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A LOS IMPRESORES V AGRICULTORES. 


Los dueños de la imprenta de la Sociedad Litera- 
ria, se encargan de recibir cualquiera comisión para las 
ciudades de los Estados-Unidos, tanto para materiales 
de imprenta, como para instrumentos de agricultura de 
los mas modernos; pues habiendo dejado establecidos 
seguros corresponsales, pueden propprcionar toda esta 
clase de efectos íí precios equitativos y con la mayor 
prontitud. 



BOLETIN BE AGRICULTURA. 


Este periódico, especialmente dedicado a la instruc- 
ción de los agricultores mexicanos, contieno artículos 
escogidos é interesantes de agricultura, de horticultura, 
de industria agraria y economía rural; descripciones de 
plantas y animales, noticias de algunos descubrimien- 
tos útiles, y datos sobre la estadística agraria de Mé- 
xico. 

La colección del Boletín de Agricultura, encua- 
dernada, con forro de papel de color, con carátula y un 
índice completo de materias, se halla de venta al pre- 
cio de DIEZ REALES, en las alacenas de D. Anto- 
nio y D. Cristóbal de la Torre, Librería Mexicana, es- 
quina de los portales de Mercaderes y Agustinos, y en 
el despacho de la imprenta de la Sociedad Literaria, 
calle de Santa Clara número 23. 
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El Maíz es uno de los mas admirables 
presentes que el nuevo mundo ha he- 
cho al antiguo. — rozier. 


De todas las plantas que se cultivan actualmente en nuestro pais, ninguna 
merece mas que el Maiz ser estudiada y observada muy profundamente. El 
cultivo del Maiz es el mas extenso y el mas importante que se hace en México; 
se ocupan con él mas de las dos tercias partes del terreno actualmente cultiva- 
do en la república. La semilla del Maiz es la base de la subsistencia pública; 
de la abundancia ó escasez de sus cosechas depende el bienestar ó la miseria 
de la población. Las alternativas de precio que tiene el Maiz ¡racen subir ó 
bajar el precio de todas las mercancías, y aumentan ó disminuyen su consumo, 
jgstas alternativas ejercen un influjo mas grande todavía sobre la moralidad 
pública y sobre la. fortuna de las clases mas numerosas. Cuando el precio del 
Maiz es demasiado ínfimo, se arruina el labrador: cuando es demasiado subido, 
las clases pobres sufren la hambre. La excesiva baratura del Maiz dá por re- 
sultado la ociosidad y corrupción de costumbres de una gran parte de la pobla- 
ción. La carestía del Maiz, cuando no es excesiva, aviva los esfuerzos del 
hombre laborioso; pero cuando el precio de esta semilla excede ya á los recur- 
sos de la clase media, y mas aún de la clase pobre, el hombre laborioso se ar- 
ruina, y también se aumentan horriblemente los robos y los fraudes de esa par- 
te de la sociedad que vive en el ocio, y que subsiste siempre á costa de las cla- 
ses productoras. Entonces se vé que la parte mas pobre de la población se 
alimenta por mucho tiempo, como las bestias, con plantas y frutos silvestres, y 
con animales inmundos, de lo que resultan con frecuencia desastrosas epide- 
mias: sucede también algunas veces, que una gran parte de la población emi- 
gra de unas á otras comarcas de la república y va á perecer ó á sufrir por mu- 
cho tiempo bajo la influencia de otros climas. 

El cultivo del Maiz es, pues, un objeto qite debe llamar la atención de los 
agricultores, porque la siembra de esta semilla es la base de nuestra agricultu- 
ra, y los hombres de estado deben también fijar su atención en este objeto; por- 
que uno de los principales deberes de un gobierno es el de proporcionar la abun- 
dancia de aquellas semillas do cuyo consumo depende la subsistencia de los 
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Pueblos. El bien público exige igualmente que se equilibre de algún modo 
el interés del agricultor con el de los consumidores. Al interés del agricultor 
conviene que las semillas se mantengan á un precio que compense los gastos 
y las fatigas del cultivo. El interés de los consumidores exige que las semi- 
llas no lleguen á tener un precio exorbitante. 

La planta del Maiz por su belleza, por su delicada organización y por su ex - 
traordinaria fecundidad, merece ser un objeto de estudio para los botánicos y 
para los agrónomos, que no son rutineros. El hábito de ver esta planta hace 
que no parezca hermosa á nuestra vista; así como la costumbre de cultivarla 


por un método tradicional y de rutina nos hace creer que la conocemos perfec- 
tamente y que ni en la teoría ni en la práctica de su cultivo podemos adelantar 
ya cosa alguna. Aun cuando así fuera, seria útil todavía un escrito que ense- 
nase los principios razonados del cultivo del Maiz á aquella clase de hombres 
que emprenden por especulación este cultivo, sin que la observación y la espe- 
riencia se lo hayan enseñado. 

Estamos aún muy lejos de poseer sobre el cultivo del Maiz todas las noticias, 
datos y observaciones que deseábamos adquirir para que esta memoria no fue- 
se defectuosa. Pero lo que hemos leído sobre aquella planta, y lo'que hemos 
observado y practicado en su cultivo, puede ser suficiente para que este escrito 
se lea con algún interés por los que tienen afición al estudio de las plantas- 
por las personas que gustan de examinar cuestiones económicas de utilidad al 
País, y por los agricultores que no se satisfacen con seguir ciegamente la rutina 
Estamos persuadidos de que toda teoría agrícola, que no tenga por base el 
conocimiento fisiológico de la planta cuyo cultivo se trata de enseñar, es una 
eor ia vaga y defectuosa, y no puede satisfacer á los que se han acostumbrado á 
* lrn * nai a f°ndo los objetos. Se nos disimulará por lo mismo que hayamos 
n tracto en algunos pormenores al describir el Maiz. 

Para dar algún método á este escrito comenzaremos:— 1. ° Por examinar el 
Maíz como una planta hermosa— 2. ° Expondremos algunas noticias históricos 
relativas al Maiz.— 3. ° Se hará una descripción del Maiz y se tratará de la clasi- 
ficación que han hecho de esta planta ios botánicos— 4. ® Se expondrán algunas 
ser-vacjones sobre las especies y variedades del Maiz— 5. ° Se describirán los 
m ad T enómenos c fo fo vegetación del Maiz, desde su germinación hasta la 
SI de sran0 - 6 ' ° Se lratará sobre el clima y el terfeno que conviene al 
cipS, cLt 01108 C ° n qUe 56 PUede fertÜÍZai ' Ia ° Se fijarán los prin- 

lerna con l “ SSm '° ' 50te el del Maja, comparando cata 

ona con lo que se practica en nuestro r>ai« h o « i ■ ^ 

flexiones sobre la utilidad del Maiz vJ r7 expondrán algunas re- 

P -t 5 y sus diferentes usos económicos 9 o 

Co, adrando el Mata como c‘ objeto del mas vacío consumo y del comemlo 

, “ P01 an e c l lle se hac ? en México, presentaremos algunas observaciones 

sobie las cosechas y consumo de esta semilla, é indicaremos cuáles deben 
sei en nuestio concepto las medidas legislativas que fomenten en México el 
0U Í™ *» Maiz r 1™ '» cal 'estía de esta semilla, su escasea y J “ ,f 

midades consiga, entes. Concluiremos presentando ,m catálogo de las meioms' 

lastv’T T>° sobro el cultivo del Mala, para facilitar de este nrodo 
Jas investigaciones de las personas que quieran ilustrar esta materia. 
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BELLEZA BEL MAIZ. 


Acostumbrados á ver diariamente el Maiz, pocas veces fijamos la atención en 
una planta tan elegante y pintoresca. La elevación y rectitud de su delgada caña, 
da á esta gramínea un porte esbelto, y la simetría con que están colocadas en 
ella sus airosas hojas y la gracia y ligereza de la espiga en que termina aquella 
planta, le dan un aspecto de gallardía que la hace mas hermosa. Los gilotes 
ó cabellos del Maiz, blancos ó rojos, pero comunmente rubios, sedeños y lustro- 
sos, ligeramente agitados por el viento, parecen rizos destrenzados de blondas 
cabelleras. Se conoce principalmente la belleza del Maiz cuando la vegetación 
de esta planta llega al periodo de su mayor desarrollo y lozanía. Tal es el es- 
tado en que se representa en la litografia iluminada que acompañamos á este 
artículo \figura 1.']. Esta litografía es una perfecta imitación del diseño que 
se ve en el Diccionario pintoresco de historia natural: diseño que por su exacti- 
tud hemos preferido á otros varios que hemos consultado, añadiéndole dos órde- 
nes de raíces, que arroja el Maiz cuando ha sido bien cultivado, y una figura mas 
V número 5] que representa con toda claridad la flor del Maiz en su completo de- 
sarrollo. 

En las capillas de nuestros pueblos y aldeas los altares se adornan siempre 
con cañas de Maiz, en las que se enredan lazos de flores. 

En el Perú, los Incas cultivaban el Maiz en sus jardines, como una planta de 
adorno, y algunas veces sustituían á las plantas naturales cañas de Maiz artifi- 
ciales, hechas de oro, y que eran primorosas imitaciones de la naturaleza. 

Entre los mexicanos la planta del Maiz era un símbolo en su calendario, y 
un adorno fúnebre en sus sepulcros. En el Museo Nacional se conservan toda- 
vía dos urnas cinerarias de barro, en las que está realzado el Maiz y las flores 
del Zempoaxochitl. 

Mist. Trolope alaba el buen gusto de algunos arquitectos de Norte-América 
que han sustituido las hojas de acanto del chapitel corintio con las hojas y ma- 
zorcas del Maiz, aprovechando así la belleza de esta planta para formar un nue- 
vo estilo arquitectónico, peculiarmente americano. 

SI. 


HISTORIA DEL MAIZ. — ORIGEN DE ESTA PLANTA. SU TRASLACION AL ANTIGUO 

CONTINENTE. — SU PROPAGACION. 


Es probable que los pueblos agricultores del antiguo continente, aquellos pol- 
lo menos cuya historia conocemos, no cultivaron ni conocieron el Maiz antes del 
descubrimiento del nuevo mundo. Los que han pretendido sostener lo contra- 
rio no han presentado hechos históricos, ni doctrinas de agrónomos antiguos de 


las que se pueda inferir que el Maiz era conocido antes del descubrimiento del 
nuevo continente y de sus islas. Es de creer que si los pueblos agrícolas anti- 
guos hubiesen conocido esta gramínea, la importancia de ella habría hecho que 
prefiriesen su cultivo al del centeno y de la avena, á los que el Maiz es supe- 
rior bajo todos respectos. Ni los árabes de España, que fueron los agrónomos 
mas instruidos y esperi mentados de Europa, conocieron el Maiz, ni tuvieron no- 
ticia alguna de esta planta. Hhn— el— Atoan, árabe sevillano, en su precioso li- 
bro de agricultura, recogió cuantos datos y observaciones habían escrito ó liabian 
comunicado por tradición los árabes, persas y caldeos. Pues bien, en esa obra 
ele agricultura que tenemos á la vista, en esa obra en la que no se lia omitido 
hablar de ninguna de las plantas conocidas y útiles al hombre, nada se dice del 
Maíz, m aun se menciona esta planta ú otra que con ella pueda equivocarse (1). 
En lengua arábiga se llama el Maiz (según Duchesne) doarali voumy ó c larra 
vmny. Creemos que se le habrá dado este nombre por su semejanza con el dor- 
rat, especie' de panizo que cultivaron los árabes antiguos. 

Nada habla sobre el Maiz el famoso agrónomo Alonso de Heírcra, y siu duda 
que no hubiera omitido tratar de esta planta si en su tiempo se hubiera conocido. 

uanoo Colon descubrió el nuevo mundo, el Maiz se cultivaba en Haity y en 
este continente desde tiempo inmemorial. ¿Los antiguos habitantes de las' An- 
H Uas í 1 ™ 011 611 al S tm Ucm P° comunicaciones con México? ¿ Llevaron acaso 
el r.kuz de este continente á sus islas, ó de ellas vino aquella planta, ó se halló 

s vestre en el continente y en las islas? No se sabe qué responder á estas 

cuestiones. ‘-Cuando los europeos descubrieron la América, dice Mr. Humboldt 
el sea maíz (en lengua azteca tlaolli, en la do Haity maiz, en quichua carrA 
7 a *? cultivaba desde la parte mas meridional de Chile hasta Pensilvania pví 
tradición en los pueblos aztecas, que los toltecas fueron los que introdujeron en 
_ XiC0 ’ en ol sl S !o VII de nuestra era, el cultivo del Maiz, Algodón y Pimiento 
dnA °mn t0 u ram0S dlversos d ? agricultura ya existían antes délos toltecas, y p 0 - 

todosTsMAm Se t r qUG aq T naC1 ° n ’ C í ya g rande civilización han celebrado 
ocios los histoi ladores, no lazo mas que darles mayor estension coa buen éxito 

riemanclez nos dice que los mismos otomíes, que eran un pueblo errante, v bár' 
5 a ™’. sembraban Maiz (2). Por consiguiente, el cultivo do esta gramínea se 
tendna hasta mas allá del no grande de Santiago, en otro tiempo llamado Tolo' 
¡° da . n - í ; ucc : e r l" c el cultivo del Maiz ha ejercido una grande influencia en E 

tes ? a e z ? s %pT C °l deSde a - maS rem ° ta auti S üedad - Probablemente las diferem 
como >5 romhies que vinieron á poblar este pais cultivaban el Maiz en lu 

menl * “i qUG deSCansaban de Ias fotigas de ki peregrinación; y veros mi] 
Se h ST, SUS P r C T P ° UaCÍOncs (cuyas nünas subsidié aún ] Z- 

de edifieios mas antiguos podrán hallarse 5rV i leemos c l ne en J°. s escombros 
prueben la antigüedad del cultivo del Maiz en mISo* ° tr ° S VeStJgl0S que com - 


(í) Esta obra se titula: Libro da Agricultura V 
Ha sido traducida al castellano por D. José Antonio miío !' el Dr. Ebn-el-Awan, sevillano. 
Madrid se ha hecho en caracteres arábigos y en esnañol^^áno a primera y única edición de 
artículos de agricultura los redactores de’ uno de los rn-is o,™ 5 - ]? e esta oHa plagiaron sus 

esta preciosa obra cuanto sabían sobre agricultura los árabe^a - C0S de {Europa. . Contiene 
sobre esta ciencia muchos autores persas y caldeos cu vos 5 e t-spaña y c ti auto habían escrito 
Abu-Zacaria Ebn-el Awan escribia en el siglo XII de nuestra C era° S S ° 13n l )erdilio l iala s!e mpre. 

(2) En la lengua olom el Maiz se llama chilla, el Maíz anelm „,V !7 < 7 . i ht • r 
n .° s °tlia’ , el Maiz picado rzine’chtha, el Maiz prieto botha la milm a 3 5 / ñir be !S° 

no del idioma otomí, por Fr. Joaquin López Yepes). 5 ‘ * maizal hvalu. (I ocabula- 


A mas de la tradición que enseña haber venido de la Asia los pobladores de 
este continente, y haber traído á él el Maiz, liay algunos otros datos, que ha- 
cen mas probable esta opinión, sobre la que leemos en el Ensayo político de 
Nucva-España, una nota que por su interes y curiosidad copiamos á la letra: 

“El Sr. Rovcrto Brown, cuyo nombre es de tanta autoridad en todas las cuestio- 
nes de la geografía y de la historia de las plantas, considera también el maíz, 
el manioc, el capsicum [pimiento] y el tabaco, como plantas de origen america- 
no [Botany of Congo, pág. 50] al paso que Cawfurd, en su excelente obra sobre, 
el Archipiélago de ía India [tom. 1. pág. 3GG], cree que el Maiz, que tiene una 
denominación [que no se la han dado los estrangeros ] es á saber jagang en 
malayo, y jav anula en sanscrit [Ainslie, Mat. mecí of Hindostán , pág. 218] 
se ha cultivado en este Archipiélago antes del descubrimiento de la América. 
¿Habrán acaso traído los pueblos de la raza malaya ó de la gran Polinesia, en 
los tiempos mas remotos antes de la llegada de los europeos, el maiz y el plá- 
tano, de la Asia á la América? El aislamiento del género Zea y su gran 

diferencia de todas las gramíneas que crecen espontáneamente, son unos hechos 
muy notables. 

“En el Asia oriental continental, el Maiz no tiene nombre propio; en la len- 
gua china se llama ya-chu-chu , grano de cha, ó de ya [jade], ó ya my [arroz 
parecido al jade]; en lengua japonesa, se llama nanbamhibi , ó granos de necu- 
bán, y ordinariamente trigo extrangero; en manduhes se llama aikha-chuclm , 
granos de vidrio de color. En el grande herbario chino que se titula: Pen-thsao 
-hadgmon, que se compuso á mediados del siglo VIH, se dice que el Maiz ha 
sido llevado á la China de los países occidentales. [Nota manuscrita de Mr. 
Klapco/h]. 

“Pedia llamar la atención el vqr que el trigo, uno de los cinco granos que cul- 
tivaron los chinos, desde la mas remota antigüedad, se haya llamado en su len- 
gua con el nombre de maytsée, que casi corresponde á la pronunciación de 
maíz: pero es necesario tener presente que la palabra maiz es una corrupción 
de mahiz, usada solo en Haity ó Santo Domingo, y que en las costas opuestas 
al Asia, los nombres de esta gramínea, no tienen ninguna analogía con el radi- 
cal may. Entre los seltas y los livonios, maisc significa pan.” 

Insistiremos sobre este punto, porque creemos hacer algún servicio á las per- 
sonas estudiosas, reuniendo en un solo cuerpo los datos mas curiosos que hemos 
hallado sobre un objeto enlazado con las cuestiones relativas al origen de la 
primera población de América. 

Se preguntará acaso: ¿por qué las tribus asiáticas que trajeron el Maiz al nuevo 
continente no trajeron también el trigo y las demas cereales? “Suponiendo, dice 
Mr. Humboldt, que todos los hombres traen su origen de un mismo tronco, aca- 
so podría admitirse que los americanos se han separado, como los atlantes, del 
resto del género humano, antes que el trigo se cultivase en el llano central de 
lct ^sia, ^ 

El Dr Hernández asegura haber hallado en México una especie de Maiz sil- 
vestre- nosotros dudamos mucho de este hecho, por no haberse confirmado con 
las observaciones de otros botánicos: Hernández puede haberse equivocado cre- 
yendo que seria silvestre el Maiz que suele nacer y desarrollarse sin cultivo, y 
al cine .se llama comunmente mostrenco. Este Maiz degenera tanto, que apenas 
asemilla, v es muy difícil que su semilla pueda propagarse por si misma. 

Es, pues, dudoso todavía si el Maiz es indígena de America, ó si ha sido 

traído de Asia al nuevo continente. , , , . 

Al leer en los historiadores de México cuán grande era el consumo de Maíz 
que hacían los mexicanos, admira ciertamente cómo hayan podido íecoger 
grandes cosechas, cultivando aquella semilla sin el auxilio del arado, que nun- 
ca conocieron. Se puede formar idea de los progresos á que había llegado la 
agricultura en México, por la descripción que hace Cortés de los alderredores 
de Cliolula. “Esta ciudad, dice, es muy fértil de labranza, porque tiene mucha 

1 * 
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tierra, y se riega la mayor parte de ella Es la ciudad mas á propósito de vi- 

vir españoles que yo he visto de los puertos acá, porque tiene algunos baldíos 
y aguas para criar ganados, lo que no tienen ningunas de cuantas hemos visto; 
porque es tanta la multitud de gentes que en esta parte mora, que ni un palmo 
de tierra hay que no esté labrada , y aun con todo, en muchas partes padecen 
necesidad por taita de pan." El cultivo del Maiz hecho á mano, ó con los tos- 
cos mstrumentoe de labranza de que hacían uso los mexicanos, exigía mucho 
tiempo, mucho trabajo y muchos brazos. Pero los indígenas mexicanos eran 
muy á. propósito para estas tareas, pues cultivaban algunas plantas, como el 
c ule ó pimiento y otros solanos, con el mismo esmero, paciencia y proligidad 
con que cultivan y preparan el té los chinos. Otro ejemplo de la constancia y 
laboriosidad de aquellos indígenas en los trabajos agrarios, es la cria de la co- 
cí una. Solamente con un trabajo tan tenaz podían lograr que el Maiz, cultiva- 
do sin el auxilio del arado, diese suficientes cosechas para un vasto consumo- 

nal gunos puntos sembraban la semilla del Maiz en almácigas, que cubrían 
en o mas rigoroso del invierno, y de alli trasponían las plantas ai entrar la 
pnma\ em. todavía en tiempo del Sr. Alzate usaban esta práctica, aunque 
muy en pequeño, los indios de Chalco, y otros de los alrededores de México 
Mr Tm r n ani a Cr ? e - haber descub'erto en Michoacan un trigo indígena. 

“ e£nS ifrf T m °" qa ° CS ‘° ' tig0 tí» ~ «w™ do m, ovo en 

Eurnnn n 1 t, .] tlcum compossitum, ó trigo de abundancia, que vino de 

es oTll Jj lzo silvestre en las fértiles comarcas de Michoacan Lo cierto 

es, que los antiguos mexicanos no cultivaron el trigo, y que los esnañoW i' , 
quistadores descuidaron su importación por algún tiempo. Un esclavo de Cm ' 

!?' JLT' ““ r° S S T° S ie k ¿Lal entre ,m poco do 2,™* 

aquellos granos fueron los que se sembraron por la primera vez en México 

rtívo C Z d ° deSp ! I<3S SG lm Portara otra semilla en cantidad, es de creer que el 
envíos herrnn*^ 6 ar ! t0S ri ^S 0S ! no se sembraría, recien hecha la conquista sino 

ri~r o ,’ rstersi = 

. nniamos en las haciendas de campo, y sin las que el cultivo de Kmr. 11 . 
ceieal seria impracticable en la mayor parte de la república El Maiz (W> ' a 

sShSrs ir d r k ,n “ miii “ ■>» «“¡i*' «srs 

pi,' ca ’ y y producto dependía casi esclusivameate la subsistencia p Cl- 
arado se introdnivf d<d;aeron fundar estraordinariamente desde que el 
la ííerílqrre .. D ° S ^ ^^P 1 — entonces 

sustituyeron con indecible ventaia 'H nlT ' ’ 7 U ” a sencida palanca y una reja 
dera, ó de cobre de que se iiahi^m.l t0 , SCOS instrumentos de piedra, de ma- 
causa que influyó efla abunllanciTdo laSta ei ? tonces P*™ el cultivo. Otra 
tas tierras vírgenes y feracísimas eme bd COS 5 c . llas f u6 ’ la fecundidad de tan- 
vo. Por mucho tiJ¿SSS^ I1 ^S P ? ,loles d ™ ta ™ para el culti- 
lidad, que parecía inagotable ni se esterihV ^ gIeion ab ?P 0S P ara reparar su ferti- 
misma planta; pero los bueyes, algunos 2" C ° U el 1 in 1 cesante cultl vo de una 
escasos, que en algunos puntos como «ni d ? spue , s . de la «“quista, eran tan 

sustituyeron con cíbolos para la labranza ! ai lnmediaciones de Zacatecas, se 

el yugo á aquellas fieras. Sin duda ‘ tSh; a n ° S P ai ; ecena imposible poner 
toros, Jos cíbolos se lidiaron en fiestas nohib ’’ P ara i 10 dlsminmr e í número de 
puntos de la Nueva-España. aS en Zacatecas, y quizá en otros 

Pasadas las atrocidades de la concilista Inc „ ~ i 

en la necesidad de fomentar la agricultura p s P a ‘ loles comenzaron á pensar 
escribía Hernán Cortés á Carlos Y lo s!mfi e „tl i**™ del sitio de México 
producen admirablemente en esta tierra* No hmI° daS aS plantas de , Es P afía 
en donde hemos descuidado el cultivo y destruido Tos" hatóanteT "Üna Sste 


esperiencia debe hacernos mas prudentes. Suplico á V. M. que mande á la 
casa de contratación de Sevilla, que ningún barco pueda hacerse á la vela pa- 
ra este pais. sin cargar una cierta cantidad de plantas y granos.” A poco de 
haberse terminado la conquista se asignaron á cada peón, ó soldado de infante- 
ría, 18.856 varas cuadradas de tierra para el cultivo del Maiz, y una doble es- 
tension á cada soldado de caballería. Pero la imprevisión de los mismos espa- 
ñoles hizo que se diera á la explotación de las minas una injusta preferencia so- 
bre la agricultura. Esto era aumentar el consumo de granos, disminuyendo al 
mismo tiempo la población agrícola, los capitales dedicados á la labranza, y 
por consiguiente las cosechas. Sucedió, pues, lo que era inevitable: que el pais 
sufriese terribles escaseces de maiz. y que desde entonces hasta ahora rara vez 
se haya logrado acopiar suficientes granos para el consumo de algunos años. 
Eos primeros empresarios de minas sufrieron muy pronto las consecuencias de 
aquella imprevisión; la agricultura no podía siempre proveerlos de todo el Maiz 
y forrages que necesitaban para sus empresas. " Como los indios pagaban el 
tributo en Maiz, el gobierno español previno por una ley de Indias, y por las 
Ordenanzas del marqués de Montes-Claros en 1606. que el Maiz colectado de 
aquella pensión se vendiese á los mineros á justos precios. Parece que esta 
disposición no tuvo efecto por mucho tiempo, pues según refiere el Sr. Gamboa 
en sus Ordenanzas de minería, los mineros pedían á principios del siglo pasa- 
do, que los vireyes y gobernadores les favoreciesen é hiciesen dar los maíces 
de los reales tributos á precios justos; alegaban que así se había practicado ante- 
riormente; pero que desde que" los indios pagaban en dinero el tributo del Maiz, 
ya no se daba á los mineros; “y la carestía de esta semilla [añaden] de la que 
se hace pan y bebidas en las Indias, suele ocasionar no leve cuidado á los vi- 
reyes, como lo hemos visto en mas de una ocasión. ’ 

En efecto, la carestía del Maiz, no obstante los progresos que hacia la agri- 
cultura, fué muy frecuente en esto pais, y lo han sido también las epidemias y 
mortandad, que aquella calamidad produce siempre. La hambre mas desas- 
trosa que lia sufrido México ha sido la de 17S6, que provino principalmente de 
la estremada sequía que se sufrió en 1784, y de la helada estraordinaria que el 
28 de Agosto del mismo año destruyó las sementeras de Maiz. Se calculan en 
mas de 300.000 las víctimas de aquella calamidad, y de las enfermedades que 
le sucedieron. Después han sido notables por la escasez y carestía de Maiz 
los años de 1790, 1828, 1S36, y no poco el de 1841. 

El cultivo del Maiz ha progresado de tal suerte en la república, que se puede 
asegurar haberse duplicado la siembra de esta semilla respecto de la que se ha- 
cia á mediados del siglo anterior. No cabe duda en que la esplotacion de mi- 
nas ha influido mucho en México, en los progresos del cultivo; pero seria con- 
veniente examinar si es mayor que aquella ventaja el perjuicio que la minería 
ha causado á la agricultura, distrayendo los capitales de las empresas agrarias, 
disminuyendo la población, privando al cultivo de muchos brazos útiles y la- 
boriosos, y en fin, destruyendo por todas partes los bosques y arbolados. Asom- 
bra la grande ostensión de tierra que se ha abierto para el cultivo del Maiz. No 
obstante, por causas que espondrémos en otro lugar, muchas comarcas de la 
república están continuamente espuestas á sutrir los horrores de la hambre y 
sus funestas consecuencias por la escasez de Maiz. 

Luego que esta planta se descubrió en el Nuevo-Mundo, se comenzó en Eu- 
ropa á hacer ensayos para el cultivo del Maiz. En España fué donde se co- 
noció primeramente. Colon, á su regreso del nuevo continente, la primera vez 
fine se presentó ante la reina Isabel, le regaló granos de Maiz, raices de Iñanre 
y Camote. Pero mucho después fué cuando se comenzó á cultivar el Maiz en 
;i Península. Al principio se destinó esclusivamente para los animales. En 
e í dia se cultiva también para alimento; se siembra de secano en algunas pro- 
ducías como Galicia, Asturias y Vizcaya, y en otras de regadío En las islas Ca- 
Oarias se ha propagado mucho el cultivo del Maiz. En la Habana las cose- 
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días de aquella semilla no bastan para el consumo. En Italia se introdujo el 
cultivo del Maiz por el año de 15G0; después se generalizó en todos ios países 
meridionales de Europa; se siembra ya en la Siria y- en Egipto: en la China se 
introdujo su cultivo desde el siglo XVI. También se cultiva ya en la India, y 
se puede asegurar que en el dia la siembra del Maiz se ha generalizado en to- 
dos los pueblos agrícolas cuyo clima no es excesivamente fi'io. Sobre todo, en 
Francia es en donde se trabaja con el mayor empeño en fomentar el cultivo de- 
Maiz; los botánicos mas distinguidos se han ocupado en el estudio de esta plan- 
ta; los mas grandes hombres ele estado han estimulado á su cultivo; las sociedades 
agrarias han ofrecido premios á los agricultores que hagan esperiencias sobre 
el cultivo del Maiz, y á los escritores que se dediquen á examinar este im- 
portante ramo de industria agraria. El rey actual de los franceses ha hecho 
cultivar el Maiz con buen éxito en su parque de Neuilly, y al mismo monarca 
ha dedicado Mr. Duchesne su Tratado del Maiz, una de las obras mas curio- 
sas que para escribir esta memoria hemos consultado. 


SIS. 

DESCRIPCION DEL MAIZ. SU ORGANIZACION. SU CLASIFICACION. 


La estructura y organización de los vegetales es tan admirable, que merecería 
estudiarse profundamente por el recreo y deleite que este estudio proporciona á 
nuestro espíritu, aun cuando no influyese en manera alguna en las mejoras del 
cultivo; pero este ramo de la botánica es tan esencial para la agricultura, que, 
como hemos dicho ya, jamas se logrará fijar con acierto la teoría ó método de 
cultivo de alguna planta, sino cuando se haya conocido bien la organización 
de ella, y los fenómenos mas notablesde.su ' ' " ■ ' 


vegetación. Estudiemos, pues, 


• ' " V_ic; ou. 

cuanto sea posible, la organización del Maiz, su anatomía, y su vegetación, y 
asi llegaremos con el tiempo á fijar invariablemente las bases ó principios ge- 
nerales del cultivo que mejor conviene á esta preciosa gramínea: estos nriuci- 
pios serán entonces rigurosamente ciertos, y solamente podrán ser ligeramente 

modificados por la variedad de climas, y tal vez por la naturaleza del term o 
en que esta planta se cultive. icnenu 

todos r" Y configuración todos los caracteres generales, 

res o-enéricos g °v tos íeT ^ d<3 “ S ramíneas -— Veamos cuáles son sus caracte- 
íes genéricos, y Jos de las especies en que el género se divide. 

lai^taTc¿mo ^ve D¿^t 17 d GS fibros ?’ blanca > Y cubierta de radículas capi- 
fíamos^á SartSo P F^? a col l to da propiedad 'en la lámina que acompa- 

tÍe -ÍmasT' t* d ' StanCÍa dTcuX 7 dí ía C planta. terren0; ^ ^ 

ña que^stáhi ^masf inmediatos 6 !!! cirefl(Td^ell 0tra V a t keS - ^ os nudos de la ca ' 
man abortivas porque no to4i l ^ miCRS ’ f l ue 11a- 

quieren, no obstante, todo su desarrollo’ v ^ 01 ° i 1 } 181110 110 desarrollan, ad- 

mente con sacar de la tierra una caña de Maiz, aun cuando esté ya seca se' 
conoce el numero de labores que se ha dado al sembrado. Si solamentc eSán 
desarrolladas las raíces del cuello, no.se ha dado al Maiz labor a gS s i se 
han desarrollado las raíces del primer nudo, es porque se ha dado a MaS la 
escarda ó primera labor, y si se le han dado dos labores estarán b mi desarrÓlli 
das las raíces que nacen del segundo nudo de la planta 

tabrTó ™-: S P EÍnCÍP f eSdel Ma,z ücnen la calidad de arrojar no solamente un 
S ° pimcipal, sino otros varios que son otras tantas plantas con una 

a z comun - IíjSt0 os lo 1 ue e n nuestro pais se llama ahijar el Maiz, y se da 
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el nombre de hijos á las cañas que nacen al derredor de la caña principal. No 
todas las especies ó variedades de INJaiz son igualmente prolíficas para arrojar 
un gran número de cañas: por lo común solamente tiene esta cualidad el Alaiz 
que se siembra de húmedo ó de regadío. 

El tallo . — El tallo ó caña del Maiz es derecho, cilindrico, aunque algo com- 
primido en la parte superior, y nudoso ó dividido de trecho en trecho por nu- 
dos muy marcados. La caña del Maiz no es hueca, ó fistulosa como la de mu- 
chas gramíneas, sino que está llena de una sustancia blanca, esponjosa, jugosa 
y formada de tubos muy delgados, llenos de un jugo acuoso y dulce, aunque 
algunas veces es insípido ó ligeramente salobre. 

Los nudos de la caña del Maiz merecen ocupar la atención, porque de estos 
nudos brotan las hojas, porque en ellos se concentra la acción vital de la planta 
y la dulzura de su jugo, y porque en ellos mismos se foima el embiion del íiuto 
que hundiéndose en fa caña, por la compresión de las hojas, deja siempre en 
la misma caña un hundimiento, una impresión mas 6 menos grande. 

El tallo del Maiz cuando la planta ha adquirido todo su desarrollo, tiene 
desde una hasta cinco varas de elevación, según la clase ó variedad que se 

cultiva. . . . .. , 

Las hojas. Las hojas del Maíz son alternas, nacen en los nudos de la cana 

y la envuelven con su base, ó parte inferior, como se notará en la adjunta lá- 
mina Estas hojas son largas y aguzadas en la parte superior; se levantan con 
dirección á'la caña, ó se doblan tomando la figura de arco. Estas hojas son 
venosas ásperas, y como aserradas en sus bordes, realzadas por muchas ner- 
viosidades longitudinales y ligeramente vellosas. Las hojas del Maiz son de 
un' vm-de mas ó menos oscuro, comunmente de un verde-mar. El color ver- 
de de estas hojas baja ó se hace claro, hasta llegar á empalidecerse, cuando la 
planta crece bajo la sombra, ó cuando sufre, sea por un exceso de humedad, ó 
por una estremada sequía. Por el contrario, el verde de las hojas del Maiz se 
ennegrece en cierto modo, cuando la planta está sana, vigorosa y en el periodo 
de sif mayor desarrollo y lozanía; por eso suelen decir los labradores con una 
especie de satisfacción, que su milpa ó sembrado esta negreando. Hay una va- 
riedad de Maiz, cuyas hojas, mas bien que verdes, son de un morado hermoso. 

La estructura y configuración de. las hojas del Maiz, es la mas adecuada álos 
tres objetos que parece se ha propuesto la naturaleza en su formación: facilitar- 
la aspiración y traspiración de la planta, para lo que las hojas han sido cubier- 
tas de un vello que está formado de multitud de tubitos capilares; presentar una 
grande superficie á la acción de los meteoros, y recoger y conservar la lluvia y 
el rocío “Fuera de la utilidad de las hojas, común á todos los vegetales, dice 
Parmentier las del Maiz tienen una utilidad particular, que hace su conserva- 
ción preciosa hasta la época de la madurez del grano; forman una especie de 
emlmdn m-esentan una ancha superficie á la atmósfera, y recogen durante la 
noche una provisión de rocío tan abundante, que si por la mañana al salir el 
sol se entra en un sembrado de Maíz, cuyo suelo sea ligero, se ve el pié de la 


Flores . — El Maiz tiene 


planta mojado como si la hubieran regado. 

* — dos aparatos florales diferentes, y que deben ser se- 

• la espiga, ó panoja , colocada en el estremo superior 
d7rr U -?7r ConazoTca ó verdadera espiga, que nace siempre en los nudos de 
fa mismá ¿aña- uwfy otro aparato son esenciales para la fecundación y fructi- 
l i ¿Hnm Es un fenómeno muy notable que algunas veces aparez- 
Seas co bastantes granos de Mata en los ramos de d espi- 
gao lija, y que otras veces la mazorca se ramifique como la espiga, cu- 
briéndose también de granos los ramos que la forman. Este fenómeno no se 
habría podido esplicar, hace algún tiempo, y en el día se entiende fácilmente, 

Espiga. La panoja del Maíz es una especie de ramillete formado de mu- 

chas espigas. En cada uno de los dientes de estas espigas se encuentran dos 
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florecillas que después describiremos. La panoja no tiene aparato alguno que 
la envuelva. Jamas hemos visto una planta de Maiz que dé mas de una es- 
piga. 

Mazorca . — Cuando se examina atentamente' la estructura del olote [; yolotl 1 ó 
armazón de la mazorca, se nota que este olote está formado de un eje (especie 
de sustancia medular) y de una multitud de ramos adheridos á él. que formarían 
una panoja si estuviesen separados, como algunas veces suelen presentarse. 
Convendría examinar si la mazorca del Maiz en su estado normal ó primitivo 
era una verdadera panoja ó ramillete de espigas, que por resultado del cultivó 
se hayan adherido entre sí formando la mazorca, ó si esta ha sido la forma pri- 
mitiva del Maiz, de suerte que se deba considerar como una degeneración el fe- 
nómeno de las mazorcas ramosas ó espigadas. Nos inclinamos á creer que la 
reunión de las espigas, que adheridas y como soldadas entre si, hacen la mazor 
ca es la estructura primitiva; y nos fundamos para creerlo, en que el fenómeno 
de las mazorcas ramosas jamas se presenta en un buen estado de vegetación del 
Maíz, sino cuando hay en esta planta una superabundancia de savia y de hu- 
medad Se notara también, que habiendo provisto la naturaleza á la mazorca 
de muchas cubiertas cjue la envuelven y la preservan tío inrlnc n • i t , 5 
aparato seria inútil si la mazorca en luir de ser cüí f‘ deUtCS b CSte 

Ma?z en s e ’ fU ' S ' P ° r - 10 C T im ra,niñcada - Cuando hablemos sobre el culrívo deí 
Sq “J™psrfluas ,Cei1 ^‘^ones. *» ¿t»** paroco- 

Fijemos por un momento la atención sobre las diferencias eme se - 

los dos aparatos florales del Maiz, la espiga y la inazórca l eseí ent í e 
esla colocada en la parto superior do la' piante, como « »rioTra°¿T Ja 
la aspersión del jjolem. La mazorca está colocada en la liarte h.fJ-im- 

ssa s r Sor c h bren i al í aii °- Ai dmi ™ 

cados son los granos rudimentalesmm h¿° n d<3 Ó maz 1 0rca > Y al ver cuán deli- 
sion con que la naturaleza lo ha cnhíerm Y f n este embrión, se admira la previ- 
tes, á que estaría espuesto de otro modo ^ ° h a preservado de tantos acciden- 
cada, espnesta á la acción del sol, al soplo del Y ramifi_ 

cío, a la acción de todos los meteoros al atarme 1’ 110 ° ! a la lluvia > al ro- 

los insectos alados. La mazorca por las Stí “ 7™ 7 á la P icad «ra do 
servada hasta cierto punto de los insectos de ¿ 1 la «^vuelven, está pre- 

e intensa de todos los meteoros. La mazorca nun^V de la accion inmediata 
de la pación, de entre las hojas ó cubie í 7 llo S a á salir P°* un efecto 
rio, la panoja nace cubierta con las lioiaíS M 1 ”® la eilvuelven ; por el contra- 
huso o un alcatraz para envolver la espiga 1 A 11 ® toman la forma de un 

mJdiod’ ^«hrablíen todas lSplant^ ^ la or g a nizacion del Maiz, 

i | -J 3 repioduccion, y que en el Maiz p rp5! a ? C i Ue ban s i do dotadas de este 

semirosTia ra Í r . ata de satisfacer una curlLi& ta P articu l. a ridades muy nota- 
trn miu h l ^ a l ? or j a del cultivo de unn ni eiltldca ) sino de buscar datos 
b ,n '"’ nm A ~ ’ ' ‘ J danta i cuya semilla es en nues- 


tro pnis la base principal de la subsiste^ -fr*» 
En la mayor parte de las plantas l, u P L,bll ca. 
irosa forma, v fin mlnn» c 01 está nrirm- 


r sa farma ’V de colores muy i^ndeSfeSi . Bdon,ada con una corola de he 


Así es la flor del Maiz y k díTtódís £ ^j za ^^íóóipm ^ admi 


Se hahia creido generalmente q ue 
las flores masculinas 


íeraimente q ue en k ‘ ü ,5‘=umiieas. 


5 v ñ : ,)U . representa la adjunta is» aiz ’ 110 se hallaban sin 

5 v que la mazorca o espiga inferior no cometo na en la s figuras núm 4 ■ 

observaciones de los botánicos posteriores á T mas c i Ue flores "hembras La 

panoja del Maíz hay también flores hembras^ 6 * * * ?’ han comprobado que en 1 

¡y ‘u la mazorca flores masculinas 
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pero (juc las flores hembras de la panoja abortan comunmente, y las flores mas- 
culinas de la mazorca, ordinariamente no se desarrollan. Podemos, pues, consi- 
derar á la panoja del Maiz como que solo contiene flores masculinas ó fecundan- 
tes ¡ y á la mazorca como que contiene solamente flores hembras, es decir, los 
ovarios y demas órganos femeninos. 

. ¿'lores masculinas . — Cada uno de los ramos en que se divide la panoja ó es- 
Pjga terminal del Maiz, es una verdadera espiguilla; en cada diente de esta es- 
piguilla están colocadas las flores. Uos cubiertas pajizas y cóncavas en lo inte- 
* 10 P cubren á dos flores diversas, y cada una de estas flores tiene también sus 
hojillas pajizas que la cubren. Una de estas dos flores, la mas desarrollada es 
masculina, y se ve representada en la fig. 4 en la que se perciben claramente tres 
estambres ó hilillos que comunmente hay en ella, y las tres antheras que de los 
mismos estambres están pendientes. Esta florecilla está representada en el tiem- 
po de la fecundación, pues sus antheras están abiertas en toda su longitud, y cu- 
biertas con el polem. La otra de las dos flores de que hemos hablado, es la or 
hembra que no seria fácil describir, porque en la panoja está comunmente en em- 
brión; es una flor rudimentaria. Pero suelen desarrollarse estas flores hembras 
de la panoja del Maiz, y entonces se fecundan, y los ramos de aquella espiga apa- 
recen ma-s ó menos cubiertos de granos de Maiz, tan perfectos y fecundos como 
los de la mazorca. Usté fenómeno de que ya hemos hablado, no se habria po- 
dido esplicar, cuando se creia que en la panoja del Maiz no había mas que flo- 
res masculinas; porque ¿cómo estas flores, que no tienen ovario, habrían podido 
fecundarse? Parece que el estado normal de la panoja ó espiga del Maiz, no per- 
mite la fecundación de las ñores hembras, y que este fenómeno no se verifica 
sino cuando el Maiz adquiere una superabundancia de savia, que por otra par- 
te perjudica á su vegetación, como después veremos. 

El polem, ó polvillo fecundante de las flores del Maiz, es comunmente de 
un amarillo color de oro, otras veces blanco, verdioso, ó de un color amarillo pá- 
lido, ó rojo, ó violado. Este polem es abundantísimo, y en la época de su fe- 
cundación se ve esparcido, no solamente sobre la panoja ó espiga, sino también 
sobre la mazorca y las hojas, y aun sobre la tierra. Después veremos cuán ne- 
cesaria era cu la economía de la naturaleza esta superabundancia de polem que 
á primera vista parecería superfina. 

Flores hembras . — No se puede observar la estructura de estas flores, sino por 
medio del microscopio. Mr. Thiébeaud de Berneaud, á quien reputamos por uno 
de los mas sábios botánicos y agrónomos de Europa, y el primero que según 
creemos, descubrió la verdadera organización de las flores del Maiz, las descri- 
be sucintamente de este modo: “las flores masculinas, de un blanco verdioso o 
ligeramente purpuradas, están dispuestas en una grande panícula, dividida a - 
guuas veces en 25 ó 30 espiguillas arqueadas; abajo están las flores hembras, 
cuyos estilos, semejantes á unos hilos prolongados, terminan en un fleco sedeño 
que se colora de diversos modos. Pero las espiguillas hembras no son niunix o- 
ras, ni hembras de una manera absoluta, como se lian aventurado á decirlo o- 
dos los que han escrito hasta aquí sobre el Maiz. Su gluma ó baya contiene, 
como la de la espiguilla masculina, dos florecidas bivalvas. La florecida d* 
rior abraza un ovario fértil, tres rudimentos de estambres, y (aunque esto es 
davia mas raro) un rudimento de ovario. La espiguilla hembra no se di ere 
cia, pues, esencialmente de la espiguilla masculina, sino por el aborto mas o i 
nos completo de los órganos masculinos. Este aborto jamas es tan frecuem 
la espiguilla hembra, como el aborto de los órganos femeninos en la espigt 
masculina. ... Se vé por lo mismo que el diclinismo de las flores de aiz. 
reduce á un aborto mas ó menos completo de los órganos de uno u o r 
sexo (1). 

Los estilos , gilotes ó cabellos del Maiz, merecen ser examinados. No son. 


ieeionario pintoresco de historia natural, artículo “Maiz.” 


como á primera vista parecen, hilos que esten, por decirlo así, macizos en lo in- 
terior. sino huecos en toda su longitud, verdaderos tubos capilares, por los que 
pasa el polen, y llega hasta el ovario para fecundarlo. El Sr. D. Melchor Ocam- 
po, en las curiosas observaciones sobre el Maiz, que se ha servido remitirnos, 
es de opinión que los pelitos ó barbillas laterales de los estilos del Maiz, son ver- 
daderamente estigmas; que á ellos se adhiere el polen, y que por ellos pasa el 
tubo del estilo y de allí el ovario. 

FA fruto del Maiz, al que llamamos en nuestro país mazorca, está formado 
de un eje cilindrico, cubierto de celdillas, entre las que están colocados los gra- 
nos en filas longitudinales y muy comprimidos. 

El grano del Maiz contiene, á mas del germen de la nueva planta, una pelí- 
cula delgada, correosa, blanca ó negra, azul ó roja; pero comunmente de un ama- 
ndo color de oro, y una materia blanca, harinosa, azucarada y muy nutritiva. 

CLASIFICACION. 

la f* 11 t t ? < ^° r ) a ^ ur . a ^ be Jussieu, se coloca el Maiz con toda propiedad en 
c ia , ami 7 la c e as ^raminéas, á las que corresponde por todos los caracteres esen- 
las *7 ÜB SU or§unizac “ n ’ Y eu e ' S m P° be l° s Panizos. Pertenece también á 
el P an ^ as mm \ocotiledonas, ó que no tienen sino una sola hoja germinal. En 
sistema de Linneo, el Maiz pertenece á la monoecia triandria, aunque con 
| ° Uua impropiedad, así por las anomalías que como hemos visto, presentan 
is órganos dorales, como porque las flores masculinas suelen tener dos solos 
estambres. 

IV. 


especies y variedades DEL MAIZ. 

conMh^ 0t ^ n ^° S - no estan be acuerdo todavía sobre el número de especies que 
Q 1 u ^ ei1 d género Maíz; parece que los mas han reputado por especies, las 
1 no son mas que variedades. Mr. Matth. Bonafous, que ha escrito un artí- 
o muy interesante sobre el Maiz, en la Enciclopedia de agricultura práctica, 
is ingue cuatro especies que denomina y caracteriza de la manera siguiente: 
primera especie: Zea Mais Lin., cuyas hojas son enteras. Segunda especie: 
eu Curagua de Molim, cuyas hojas son dentadas. Tercera especie: Zea hir- 
soi/co aS .• son llosas. Cuarta especie: Zea herithrolejris , cuyos granos 
pecies T! miaos y es piga roja. Asegura haber cultivado estas diferentes es- 
conociblm ° S r aC í ei ' eS > c ^ ce ’ 110 se a ^ eran j amas basta el punto de hacerse in- 
estadn^VT-, 7 ’^^ be Berneaud, que recientemente se ha ocupado en 
dos psnnn 0 , 0 , a , or ganizacion del Maiz y su cultivo, no distingue mas que 
tos ñor nn CS ’ G i- , lz oouum \Zea Mais ] y el Maiz, cuyos granos están cubier- 
na IZr«n ? e ! lcula ’ e n forma de vaina, como se ve en la fig. 6.a, y se denonu- 
QUe nos os P erma \ originario del Paraguay. Ateniéndonos á esta opimon, 

Maiz nn! ...ir mu ^ se gura, debemos creer que todas las diferentes semillas de 
tes río „ i 1Vamos . en México, no son sino variedades mas ó menos constan- 
confnnrlii-íro es P e( r le l c l ue todas por lo mismo son susceptibles de degenerar y 
lores r* rorm o 6 “ Un cu tlV0 , el clima y otras circunstancias. Nuestros agricul- 
]i ' 7 "Omunniente, que hay una diferencia específica entre el Maiz que 

• , na . u a ,'° ,° T e lle §°) Y. el be secano 6 temporal. Nos parece que estas dos va- 
e ades ele Maíz no se distinguen por caracteres esenciales, y que en muchos 
casos pueden confundirse. Examinaremos las variedades de Maiz que se han 
necho mas notables en Europa, comparándolas con otras de nuestro pais, idén- 
ticas o muy análogas á aquellas, y haremos algunas reflexiones sobre los rae- 
ülos mas á propósito para conservar sin degeneración las variedades mas reco- 
mendables. Un obstáculo se presenta para escribir con claridad sobre este pun- 
to, y es la diversidad de nombres, insignificantes los mas, con que las varieda- 
des de Maiz son conocidas en los diferentes puntos de la república. 
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“ Maiz de espigas ramosas. — En terrenos abonados con abundancia, y cuan- 
do la siembra se ha hecho bajo circunstancias favorables, sucede comunmente 
que el Maiz común desarrolla una vegetación exhuberante, y produce espigas 
ramosas. Esta variedad fugaz, ó mas bien, esta rareza que no se hace perma- 
nente, por mas que se cuide de sembrar separadamente los granos de la espiga, 
no es rara en el Piamonte, donde el cultivo del Maiz es muy estenso; yo la he 
observado dos veces en París, en 1817 y en 1832 (1).” 

En México es muy frecuente el ver fructificar la espiga del Maiz en años muy 
lluviosos, ó cuando la planta se ha regado con abundancia, aunque el terreno 
no esté abonado, lo que se hace muy rara t’cz entre nosotros. 

“Maíz de gallinas. — Nombre que se dá vulgarmente á una variedad precoz 
que sirve maravillosamente para criar aquellas aves; su grano es muy pequeño 
y muy duro; la espiga tiene de 18 á 14 filas de granos. Su color varía, siendo 
mas frecuente el blanco ó el amarillo. Es el Kulcurutz de las regiones meri- 
dionales de Hungría.” 

No sé que se cultive en México esta variedad de Maiz, cuya introducción se- 
ría muy útil. 

'"Maiz manchado. — Variación en el color del grano, aunque la semilla no 
provenga sino de granos blancos, amarillos ó rojos. El Maiz manchado ó chi- 
nesco, como otros le llaman, rara vez es del todo amarillo, rojo, azul, violado ó 
negro.” 

En el Departamento de Jalisco se cultiva este Maiz chinesco. A esta varie- 
dad pertenece la que conocemos con el nombre de Maiz pinto , cuyo grano co- 
munmente es azul. Es una de las variedades mas fecundas que cultivamos. 

“Maiz blanco. — Variedad muy productiva que dá una harina dulce y fina, y 
que convertida en pasta, forma buen pan. Se le cultiva principalmente para 
forrage en algunos Departamentos, es esencialmente alimenticia para el hom- 
bre en un gran número de localidades, principalmente en los Bajos Pirineos.” 

Creo que este Maiz se cultiva de secano, y con diferentes nombres en muchos 
puntos de la república, y principalmente en el Departamento de Jalisco. 

“ Maiz de padies. — En una mazorca muy pequeña se cuentan ocho filas de 
granos gruesos.” 

Es una de las variedades mas inferiores que se cultivan en la república. 

“ Maiz flor de harina. — Variedad de Maiz blanco; su grano es grueso, hendi- 
do por en medio, y dispuesto en ocho filas.” 

Es muy parecido al que llamamos cianuro ó Maiz fofo, que por la blancura 
de su harina se prefiere para la fabricación de algunas pastas. 

“ Maiz amarillo- — Se conocen dos variedades de este Maiz primitivo; el grue- 
so y el pequeño. El primero es muy común en muchos Departamentos del Me- 
diodía: comunmente dá una sola mazorca, algunas veces dos, y rara vez tres: 
cada mazorca de 300 á 600 granos. El segundo de un tallo menos alto y grue- 
so; su grano es pequeño, ecsige una tierra fértil, y pesa de 10 á 15 por 1 00 mas 
que el grueso.” 

Ignoro con qué nombre se conozcan en nuestro país estas variedades. 

“Maiz piedra de fusil-— Nombre demasiado estravagante, impuesto á una va- 
riedad que dá mazorcas amarillas ó blancas, de granos duros, brillantes, dis- 
puestos en ocho filas, y menos precoz que el Maiz de gallinas.” 

En nuestro pais hay variedades de Maiz, muy parecidas á la anterior, nota- 
bles por la dureza del grano, y por su brillo y trasparencia. 

“ Maiz precoz.— Si es preciso adoptar la opinión de Ivahn, esta variedad no 
es sino una degeneración del Maiz ordinario, causada por su traslación del Me- 
diodía al Nortei pero es constante que existe y que nos ha venido de las riberas 
del Orinoco, en donde se cultiva bajo el nombre de Onona , y donde se cosecha 
dos años después de sembrada. En nuestros Departamentos del Mediodía, esta 

(!) Mr. TliieLcatul de Bernenud es el autor de estas observaciones. 
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variedad produce dos cosechas por año, y reemplaza ventajosamente en los que 
están situados al Norte, al Maiz ordinario que florece tarde, y se ve comunmen- 
te sorprendido por el invierno antes de su madurez.” 

No sé como pueda llamarse precoz un Maiz que se cosecha dos años después 
de sembrado, ni cómo este Maiz, trasladado á Francia dá dos cosechas al año. 
Entiendo que hay aquí una errata, y que en lugar de dos años se debe leer 
dos meses. Me parece que en nuestro pais no se conoce esta variedad. 

“ Maiz cuarentena. En 1785 Rozier ha elogiado el Maiz cuarenteno, como 
se le mandaba que lo hiciese, asegurando que crecía y maduraba en el espacio 
de cuarenta dias Durante mi mansión decenal en las diversas comarcas de la 
península [de Italia] me he asegurado de que su vegetación dilata tres meses 
enteros, y que no es sino una sub-vanedad del Maíz precoz , Pm i w , r ln ñor 
gunda cosecha. Su vegetacion depende de la influencia atmosférica y de la es- 
tación: en efecto, en algunos anos lo he visto recorrer sus diferentes fases en 40 
dias; mas comunmente en 60, y algunas veces en 70. So i c r U 

raje al Maiz ordinario, como mas precoz, mas tierno v nm-nf P ie ^® ie P aia ° r ' 
muchos tallos secundarios que aumentan la masa de h> 'f a [ ro J a cue j° 

S1 " rieS ° S 6,1 l0S bUe " 0S de r ]os°Departómonl 

Quizá esta variedad es la misma que mas se ha eenerai;,„ i mr- • 
el nombre de Maiz tremés. Es la que se siembra de son lza< ^° en ^ con 

pública, y la que dá la mas grande cantidad de Maiz rm aUO en casi toda ^ a rc ~ 
cha. El mas precoz se conoce con el nombre de olote col anaa men * :e se cose- 
Pero ¿se cultiva en la república algún maiz que i'ecnm°í^i ' i • i 
su vegetación en cuarenta dias? Lo ignoro. ‘ c os ^ os P. eri °dos de 

“Maiz de Siria. — En 1801 se ha traído de nuestra A 

Maiz cuarenteno, originario de Siria. Esta variedad ha fiinñ 'T* V* ¡ ,n 

cultivadores, porque Scupa el suelo mucho menos tiemooT,! “ ncl °T. de 
se ha propagado mucho en los Depártamelos del Norte f , , C d 1 7j " ! ' diario; 

quena cuando estaba recien introducido en Francia w i, mazoica, muy p e - 
pues, á punto de igualar casi al Maiz común.” 3 a P ei feccionado des- 

“Maiz tardío — Variedad mas vigorosa, mas fecnnUo , , 

cultivada; según la bondad del terreno, el cultivo v l-i oc, ^ . Ulas generalmente 
6 menos altos.” y es P°sicion da tallos mas 


Este Maiz es el que se conoce en la república con P 1 nn , i , , r . 
go\ es en efecto el mas fecundo. Bien cultivado ha Upo,, i l , , Maíz de rie- 

ta 500 por 1. Es el Maiz que se siembra de rea-adío f ? a ( ar f e coseha has- 
ciendas de los Departamentos de Potosí, Zacatecas Tí! ES mas g randes ha- 
es estrano que no se haya generalizado en las comarca -Tn' 1 ^ Y ot] ' os > Y c l ue 
Creo que es el mismo Maiz que se siembra mas nJ,, lluviosas de Jalisco, 
de México. ‘ ornamente en los alrededores 


Todas las especies y variedades de Maiz pueden • 
el clima, la calidad del terreno, y demas circunstnn • ^^lniente útiles según 
hvo. De cuantas variedades se conocen, unas se r Clas ’ T- 10 influyen en el cui- 
dad, otras por su fecundidad, otras por ser á nronn=n C ° miendan P or su P re coci- 
E1 talento del agricultor consiste en escoger v pito' 0 P ara cultivarse de secano, 
pósito para el clima y calidad del terreno en eme S01vai ] i-a variedad mas á pro- 
mas fácil aclimatar en los paises calientes ó temn) 6 f , Va - En lo general será 
de los paises frios; pero la constancia v p.l i a 0s _* as variedades de Maiz 


de los paises frios; pero la constancia y el esmero atl ° S / as var iedades de Maiz 
bien aclimatar en regiones frías, el Maiz de las h* 1 6 cultivo > lograrán tam- 
Para evitar que la variedad escogida degenere es calientes ó templadas, 
la mezclada con otras variedades, ó inmediata ’s r ,f ! ec,so cuidar de no sembrar- 

Olivlonha Un loo Un nn A _ .1 A ^aS. 


íxiuzui auct uuii uuds vcineaaaes, o inmediata* á eí] x? UcU ae no semDiar- 
cúndante de las flores, se comunica de unas á otras^l ^ Polem ó polvillo fe- 
ducto, haciendo degenerar las variedades. Si hubiem ant , as X modifica su pro- 
nas que estimulasen y premiasen los esperimentos - n pais sociedades agra- 
alguna indemnización por ellos, se podrían recofmr ° f l ue concedieran 

63 todas las especies y varié- 
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dades conocidas de Maiz, sembrarlas en diferentes terrenos, bajo diferentes cli- 
mas y esposiciones, anotar diariamente en un registro los progresos y circuns- 
tancias mas notables de su vegetación; valuar y comparar sus productos respec- 
tivos, y repetir y combinar de muchas maneras estas esperiencias. Así se ten- 
dría, dentro de pocos años, un perfecto conocimiento de las variedades de Maíz 
que mas convienen a cada clima ó calidad de tierras, y de las modificaciones 
que exige su cultivo (1). 

V. 

Vegetación del maíz. — Circunstancias meteorológicas que la ace- 
leran ó retardan. — Enfermedades del maíz. — Insectos 
que lo atacan. 

El Maiz silvestre ó como se dice comunmente, mostrenco , el que suele nacer 
y crecer sin cultivo alguno, es una planta ruin, pequeña en todas sus dimensio- 
nes, cuyo tallo ó cañare cubre de hojas muy inmediatas entre sí, y cuyas flores 
abortan comunmente, ó no dan sino un fruto pequeño y despreciable; pero culti- 
vado el Maiz, adquiere un grande desarrollo y mucha frondosidad y lozanía. 
Es una planta que, saliendo del estado silvestre, ha mejorado estraordinariamen- 
te por el cultivo; pero que propende incesantemente á degenerar, y degenera real- 
mente de un modo progresivo, á proporción que su cultivo se abandona. 

El Maiz es una planta anual, es decir, que en un periodo que jamas pasa de 
un año, y ni aun llega á este término, nace, crece, fructifica y muere. Su vege- 
tación es mas ó menos prolongada, mas ó menos rápida, según las variedades 
de semillas, y las circunstancias meteorológicas á que está sujeto su cultivo. El 
máximum de su vida vegetal se puede fijar en siete meses, y el mínimum en 
tres meses ó en cuarenta dias. Los periodos mas notables de la vegetación del 
Maiz son los siguientes: l.° desde que comienza la germinación, hasta que la 
planta presenta ya cuatro hojas latciales, bien desanojladas: 2.° desde este pun- 
to hasta que los dos aparatos florales, la espiga y la mazorca, se hacen notar ya 
por el bulto que forman, envueltos todavía por las hojas: 3.° desde que dichos 
aparatos se presentan ya á descubierto, hasta que las flores están enteramente 
desarrolladas: 4.° el tiempo en que se verifica la fecundación: 5.° la madurez 
del grano. 

La semilla del Maiz, preservada del calor, de la humedad y de los insectos, 
conserva por mucho tiempo la facultad germinativa, y se han visto germinar 
granos de Maiz de diez y de doce años de cosechados. No obstante, la germina- 
ción de una semilla perfectamente sazonada, será siempre tanto mas rápida, 
cuanto mas recientemente haya sido cosechada. Un cierto grado de humedad 
y de calor es necesario para la germinación de cada semilla; no concurriendo es- 
tas dos circunstancias, el calor y la humedad, la semilla puede contener su ger- 
minación, aun cuando esté bajo la tierra. Así, no es estraño que el Maiz sem- 
brado en una tierra seca, principalmente cuando la estación es fria, permanezca 
mucho tiempo sin nacer, hasta que el calor y la humedad determinan la germi- 
nación. Notarémos aquí de paso, que el Maiz muy rara vez germina, cuando 
el grano aun está en la mazoica y ésta adherida á la planta; pues si se suelen 
ver mazorcas, cuyos granos hayan germinado, proviene esto comunmente de 
que aquellas mazorcas ha caído sobie la tierra húmeda. Basta ver con aten- 
ción una mazorca, principalmente de Maiz tardío ó de riego, como laque repre- 
senta la fio-ura número 7, para conocer luego la sabiduría con que la naturaleza 
ha colocado los granos de Maiz en hileras longitudinales, sumamente compri- 
midos entre sí, y lisos por la parte en que están á descubierto. Esta era la es- 
tructura mas aproposíto para que la lluvia y el rocio, á que está espuestá la ma- 


lí) El Si-, D. Lúea? Alaman se ha servido darnos la semilla de cuatro hermosas variedades de Maíz 
guatemalteco, que nos proponemos sembrar íi fin de recoger nuevas observaciones, para escribir una “Mono- 
grafía del Maíz” obra que creemos serú de utilidad á la república. 
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zorca en el periodo de su madurez, escurran por las canales que forman las hi- 
leras de los granos, para que la humedad no quede adherida á los mismos gra- 
nos, y mucho menos pueda penetrar á la base de ellos donde está el germen. 
Por esto también, la mazorca que antes de su madurez está levantada con direc- 
ción al tallo, se separa de él y se inclina hácia abajo, á proporción que la madu- 
rez se abrevia; así permite que la agua se deslice mas fácilmente. Sin estas pre- 
cauciones, sabiamente adoptadas por la naturaleza, humedecido el Maiz cuando 
aun está adherida á la caña la mazorca, germinarían los granos antes de cose- 
charse, por la acción del calor y de la humedad á que están espuestos. Cuando 
el calor y la humedad del terreno en que se ha sembrado una semilla no son 
suficientes para la germinación,' la semilla comienza á inflarse, se descompo- 
ne químicamente su sustancia y muere el germen, que ligeramente se había 
desarrollado. Esto sucede frecuentemente en el Maiz, cuando por necesidad ó 
por inesperiencia, se siembra en un terreno muy poco humedecido 

Regularmente se observa que los granos que nacen en la base y en la punta 
de la mazorca, no tienen el germen tan perfectamente formado como los demus- 
contienen siempre menos cantidad de aquella sustancia harinosa que la natu- 
raleza destino para la primera nutrición de la planta. 1 

La germinación del Maíz, como la de cualquiera otra semilla, se puede ace- 
lerar artificialmente hasta cierto punto; pero en un estado natural en im terre 
no convemente y en circunstancias meteorológicas favorables á su vegetación 
el Maíz lega, a los ocho días de sembrado, al primer grado de su geiSac on’ 
que es el que representa la figura núm. 2. Se ve en esta figura como el m/ „/ ’ 
d° n u hoja seminal del Maiz, toma la forma de un embudo ó alcatraz de /cm 
tío del que sale la plumilla ó plantilla naciente. También se observa en la mis 
ma figura de que manera comienzan á formarse las radículas del Maiz que es- 
tán ya mas desarrolladas en otro periodo de la germinación que representa lo 
figura núm. 3. 1 1 a 

Durante el primer periodo de su vegetación, la planta del Maiz está demasió 

t i r b, ;“ di2a! En ci r— i.-* iSriS: 

e como una teicia paite de su elevación natural, y se halla ya bastante vmoro- 

^ • ] E p Í 6S CS ambl 7 CUando mas Propenden á desarrollarse las raiceíquo 
a.noja el Maíz en los nudos inmediatos al cuello de la planta. 1 

iiil tercer periodo de la vegetación del MmV ni rln lo i 

esterilidad, la panoja ó espiga crece 7 ^ 3 °^^ *7 P ° r p lta de cultivo ’ ó P° r 
que los estilos ó gflotes de ln r.™ ’ Z sus doi es desarrollan, mucho antes de 

los cubren. " d<3 la mazorca salido de los espatos ú hojas que 

El cuarto periodo es el ima 

cion; las flores se han perfección udn\r * n" ^ du 7 1 tC 61 se v erifica la fecunda- 
teras arrojan el polem/y los ovarios ’Z egado el momento conveniente, las an- 
ellos están ya á descubierto- ñero si ni i i ! , nazorca se fec midan, si los estilos de 
1 ’"” f — . pelote está aún cubierto enteramente, no 


mismo sucede cuando un viento fuerte a pla]lta . dcl Maiz no fructifica. Esto 
teorológico hacen abortar las flores ó n, 1 ” 1 ? llnvia , el granizo ú otro efecto me- 
cí periodo de la fecundación es pues cn-mi ° !7 T calor esces ivo las diseca. En 
do de calor y de humedad de que deneZ i 6 • aiz nec esita mas de aquel gra- 
En el periodo de su fecundación es cuan 1° ° Vlgor Y lozanía de aquella planta, 
mas dulce y suculenta. Luego que se hZJfl ü¡ ai í ta , está mas desarrollada, 
mazorca rudimental, hasta entonces mm ! a , e ectuado I a fecundación, el helóte ó 
de él, quedando pendiente da 1a P^nta, se separa 

garse el helóte, se oye un tronido nricinalmerZ i 6 momento de despe- 

Pueda oirse de dia, ó porque la fecundación sZl, -c° r a " 0che; sea porf l n , e 7 

t oh se verifique comunmente auxiliada 
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por el rocío y la frescura de la noche. Pasada la fecundación, la espiga co- 
mienza á marchitarse, y los gilotesó estilos, antes flexibles, lustrosos y sedeños, 
comienzan también á secarse y á ennegreserse, tostados por el sol. 

Llegado el periodo de la' madurez, la planta no es ya susceptible de adquirir 
mas desarrollo: toda su acción vital se dirige entonces á perfeccionar el grano; 
en él se concentra la mayor parte de aquel jugo meloso que llenaba al tallo, y 
modificándose químicamente este jugo, se convierte en una sustancia lechosa y 
blanda, especie de emulsión, de la que se forma después la materia farinácea 
del grano. Cuando la cana del Maíz no ha fructificado, cuando se ha hecho 
ahorra, como se dice comunmente, conserva su dulzura hasta que se seca, por 
que no tiene mazorca en cuyos granos se concentre el jugo azucarado. 

El corte de la punta de la caña del Maiz, siempre que se haga después de la 
fecundación, acelera la madurez del grano; pero interrumpiendo por algún tiem- 
po el curso de la vegetación, y privando á la planta de muchas hojas, que son 
unos verdaderos órganos de nutrición, es probable que aquella especie de poda 
hacra disminuir los productos del Maiz notablemente. 

No sucede así con el corte de las cañas ó retoños del Maiz que no han fructi- 
ficado, ó cuyo fruto es muy escaso; el corte de estos tallos ó retoños hace que las 
raices concentren su acción nutritiva en una sola ó en pocas cañas, y esto indu- 
dablemente acelera la madurez del grano y aumenta su producto copiosamente. 

" A proporción que el grano se endurece, los gilotes se ennegrecen, la mazorca 
se inclina hacia abajo, la planta se marchita y amarillea, pierde su flexibilidad, 
y se seca al fin; pero cuando á la vista parece ya enteramente seca, conserva 
todavía algún jugo que la acción del sol hace evaporar. Los hielos, desorgani- 
zando la planta, acaban de perfeccionar la madurez del fruto. El Maiz jamas 
sazona bien, sino cuando antes de cosecharse ha estado espuestopor algún tiem- 
po á la acción del hielo. 

Enfermedades y accidentes del Maiz. Durante su vegetación está espuesto 
el Maíz á varias enfermedades y accidentes, que hacen que sus productos dismi- 
nuyan notablemente. Estas enfermedades se pueden reducir á las smiientes- 
q ri La hidropesía.— 2. La raquitis.— 3. 1:3 El carbón.— 4. El hongo. 

’ Se sabe que los hortelanos pava emblanquecer algunas plantas, como el repo- 
yo y la lechuga, las piivan de la luz, cubriéndolas con las hojas esteriores, ó 
guardándolas por algún tiempo en un lugar oscuro. Esta blancura estraña, que 
hace perder á los vegetales su veidoi natural y los hace muy jugosos, es una 
verdadera enfermedad que ataca á las plantas siempre que están privadas de la 
luz, y principalmente si se hallan en un lugar oscuro. A esta enfermedad he- 
mos llamado hidropesía, á falta de otro nombre mas propio; es Id que los fran- 
ceses llaman etiolement. Padece el Maiz esta enfermedad cuando la planta re- 
cibe poca luz, ya sea porque se haya sembrado muy tupido, ó porque crezca en 
un lugar sombrío, ó porque el tiempo haya estado húmedo y nebuloso durante 
muchos dias. El Maiz arroja muchos tallos, pero está pálido, la caña es desa- 
brida y da muy poco grano. 

La raquitis es una especie de consunción que sufre el Maíz cuando ha sido 
sembrado en una tierra estéril, cuando desde recien sembrado lia estado espues- 
to á una temperatura constantemente húmeda y fría, y cuando lia sido de mala 
calidad el Maiz que se destinó para semilla. La caña es entonces delgada y la 
mazorca apenas tiene algunos granos. 

El carbón es una especie de escrecencia vegetal y carbonosa que nace en las 
espidas v hace abortar las flores. Parece que resulta, como las escrecencias del 
encino y otras plantas, de la picadura de algunos insectos: que la savia refluye 
á los puntos irritados, y que un alto grado de humedad y de calor desarrollan 

esta enfermedad. . . . , , „ 

Mas común es todavía el hongo : es una planta del genero uredo , cuyo polvi- 
llo seminal se fija en el Maiz, y principalmente en la mazorca, formándose en 
ella el hongo parásito, negro, esponjoso y pulverulento, al que se da en el pais 
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el nombre de cuervos. Este parásito causa daños de consideración, disminuyen- 
do en mucha cantidad el número de granos. Cuando tratemos del cultivo, se 
verán los- medios mas adaptables para evitar estas enfermedades, ó disminuir 
sus malos resultados [1]. 

Insectos. El principal insecto que ataca al Maiz, es la larva del hanelon ó 
gusano turco, que, adhiriéndose á las raines de la planta no las abandona has- 
ta haberlas destruido enteramente. Ataca también los tallos y la mazorca cu- 
yos granos devora. Es notable que un gusano del mismo género se encuentre 
en la caña de azúcar y en la de otras gramíneas. 

El grillo talpa devora también las raíces del Maiz. 

La nitidula atraía de Latreille, causa á esta planta muchos daños. 

La phalaj.ua fortica'lis pone sus huevecillos en los tallos del Maiz, taladran- 
do la planta para devorarla en lo interior. 

Recientemente se ha descubierto otro insecto, todavía muy poco conocido, y 
que perjudica mucho al Maiz. Se le ha dado el nombre de Noctua zece. 

Manifestaremos en otro lugar por qué medios se pueden esterminar ó dismi- 
nuir estos insectos [2]. 

Vff. 


CLIMA, TERRENO V ABONOS Q.UE CONVIENEN AL CULTIVO DEL MAIZ. 


Un clima caliente y húmedo es el que mejor conviene al Maiz para que su 
vegetación sea rápida y vigorosa, y para que su fruto sea abundante. Esta plan- 
ta puede soportar un grado de calor muy elevado; pero es muy sensible al frió; 
prospera bajo el clima de la Isla de Cuba, de Haití y otros muy calientes; pero 
no llega á su madurez en los países septentrionales de la Europa. Aun en los 
Departamentos del Norte de la república, los sembrados de Maiz se pierden 
muchos años por las heladas tardías de la primavera, ó por las escarchas y hie- 
lo del otoño. 

El granizo daña bastante al Maiz porque desgarra sus hojas; pero las hojas en 
que está envuelta la mazorca le resguardan mucho de los estragos de aquel 
meteoro. 

Los grandes vientos destrozan el Maiz, ó lo acaman cuando no está bien 
enraizado. 


(1) El Sr, La-Llave ha hecho observaciones interesantes sobre esta clase de hongos. Yo las he reimpre- 
so en el BOLETIN DE A GRICULTUBA. 

(2) Un estrangero instruido ha publicado en Yucatán una memoria sobre la conservación del Maiz, que 
yo he reimpreso en el boletín de agkicultuha. De esta Memoria he lomado las siguientes observaciones 
relativas al “Gorgojo,” y á los darlos que e.-te insecto causa ni Maiz. — “El Gorgojo, que es el insecto mas co- 
mún y mas formidable que ataca al Maiz, permanece en cierta especie de embotamiento que le inpide repro- 
ducirse bajo una temperatura de 8 á 9= (10° & 12| cent.) .Entre tanto, no pueden brotar las larvas si el calor 
no sube, al menos, á 15 - (lSj cent.) Entonces la multiplicación bace formidables progresos. Fstá demostra- 
do que en menos de cinco meses la posteridad de un par de estos nnimalillos lleo-a á 01)00 individuos, porque 
nos rhnenrTn a"? r® * iormaclon . hasta aquel en que el insecto aparezca bajo & forma de un gorgojo, ape- 
"adotí e mdo de !n Si ,, y , a '¡ nqUe r eMe anima, 'l l0 no se alimenta de la harina de Maiz, sino hasta que ha 11o- 
mrt° 4 lómete Via lév e pc ' r í B . ct0 ’ cal h a sm embargo menos perjurio que su gérmen ó larva. Por otra 
áVu éompVmónto. 3 ^ conmn e “mutable entre los insectos, í saber, que perecen luego que han llegado 

cuy ó VmpVratu Vfó VdVrVÓVsrim j!V sóÓÓrVlM'l5™ P dÓÍ b e Ie ira P edir , la P™ CTeacion ** en lo*»** 

mas propios narn destruir este LmmA Y ® 15 ! “pernos por tanto limitarnos á emplear los medios 
que puedan evi-tir en el Maíz a " l ? s ^ V anion e ei >erativa, 6 para aniquilar las larvas ó gérmenes 

hasta en Eur % un «I r "Xito” de W* 08 SÍ '? S ‘ Varios ^™tos han demostrado que 

este e-perimento en el pais, no me ha dóulo el mb^o resmlmT’ 0 2T“ “ i' Gor ^?' 

arca ó superficie caliente desde las once de la nníl-im ) , a í°' Ademas, yo he estendido el Maíz sobr 

solar de 55 á 56% (68 = | á 70 cent.), yVolo neheeVomÓÓo CUa ' tr ° V ‘ a lardL *- fcfialan,l ° eI ,erm f Ú “ uk.s 
por e le excesivo calor; pero casi todos" hab ón Ó iV v ln' 0 COn U " nÚmero P^^no de insectos sofocados 
cer. Pura el complemento de la operaefen me vi prcriadoV P cnnane ? lan v.vos parecían próximos i pare 

calor. El gérmen ó las larvas alojhdós óVtró ren den Lv e > p0 , ner - el f an ° a la , a , cc jVri(lo 

j. . . - . j Lime la y la sustancia harinosa de Maíz no habían fiuu 

fMdn ri í’ P ° rq - e no s, j f ' ,,rr, j 1 '; n smo á un calor de 60 á 70% (75 S7° A cent V *in embarco habían su-' 

Welneme ’ * ” “ " hu b,CíCn ‘ i0 ° en el gaVúxido elrlónicV'lmbrria perecido infah- 

Eurom rS ?t° dd ^ aiz q ne,canía en Y 'j calá " tantos estragos, es sin embargo remojante al que tenemos en 
y el Je Yucatán 1 ‘.’e C °?'T PU& ‘’ V* a ,le Europa quede asfixiado por un calor súbito de 10 a 20 , 

7 “ * ucaUn le¡51?ta ¿asta un calor de 5o á 66 = ? Es necesario creer que su naturaleza está modificada 
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T51 Sr.Alzate creía que el Maíz había sido primitivamente una planta acuáti- 
ca; por lo menos es cierto que exige bastante humedad, y que su organización 
es la mas propia para absolverla y retenerla mucho tiempo; su caña está orada- 
da por tubos longitudinales, y sus hojas, como hemos dicho ya, tienen una for- 
ma y una organización la mas adecuada para absorver la humedad atmosféri- 
ca. El Maiz no puede, pues, resistir á una grande sequía, y cuando llega á su- 
birla sin perecer, por lo menos disminuye notablemente su producto. No obs- 
tante, una excesiva humedad perjudica al Maiz y perturba su vegetación. Muy 
diferente del arroz y otras gramíneas que necesitan estar continuamente sumer- 
gidas, por decirlo así, en el agua; el Maiz requiere humedad, pero una humedad 
que esté evaporándose incesantemente, y reparándose para volver á evaporarse; 
por esto vemos que las siembras de Maiz prosperan cuando las lluvias son fre- 
cuentes por las noches, y seguidas de un sol ardiente durante el dia. 

Se reúnen, pues, todas las circunstancias meteorológicas que favorecen y ace- 
leran la vegetación del Maiz cuando el clima es caliente, templado por lo me- 
nos: cuando en un clima templado la estación es aproposíto por haber pasado 
el frió del invierno, ó la destemplanza que le sucede: cuando en un clima cali- 
cío las sementeras están espuestas á un viento fresco, y en uii clima frió, cuando 
están á cubierto de los vientos que comunmente causan los hielos; cuando los 
riegos, ó mas bien las lluvias, son abundantes, pero alternadas por calores, ó 
vientos resecos que aceleran la evaporación. Por el contrario, se combinan to- 
das las circunstancias que perturban y retardan la vegetación del Maiz, cuando 
el clima es mas bien frió que templado: cuando la estación que sucede al invier- 
no es destemplada: cuando en los climas fríos, las sementeras están espuestas 
á los vientos de Sur ó Norte: cuando los riegos son poco abundantes, ó las llu- 
vias escasas y tardías: mas aún, cuando falta la humedad al maiz durante el 
periodo de la fecundación, y también cuando la humedad es excesiva, el tiempo 
sereno y nebuloso, y tempranos los hielos ó las escarchas del invierno. 

El hombre no puede dirigir á su arbitrio la acción de los meteoros, pero pue- 
de hasta cierto punto modificai su imfluencia, y evitar los estragos que causa 
muchas veces. 

“Todo terreno, dice Mr. Duchesne, con tal de que sea fértil, profundo, bien 
labrado y suficientemente limpio, conviene al Maiz; no obstante, progresa mejor 
en el que es ligero y húmedo que en los otros. Mr. el Marques de Beaumont di- 
ce, que el Maiz requiere una tierra fiesca, pero no fria, ni blanda; el exceso de 
humedad le empalidece é impide su fecundación, y el exceso contrario produce 
el mismo efecto. El piensa que el terreno mas ventajosamente situado es el que 
se encuentra como cuatro pies sobre las aguas subterráneas. Yo le he visto 
plantar en la Carolina en arena casi pura; en las riberas del Saona en arenas 
muy compactas; á los alderredores de la Coruña en las hendeduras de rocas es- 
quitosas y graníticas, y en todos estos lugares dar copiosas cosechas. Se logra 
también naturalizarlo en suelos pedregosos. Los terrenos arenosos son los que 
le convienen mejor, en ellos es de mucha mejor calidad; pero produce menos 
cantidad. En una tierra demasiado fértil produce un tallo robusto, hojas largas 
y anchas, muchos tallos y pocas mazorcas, que contienen una pequeña cantidad 
de granos, comunmente rojos y por consiguiente de una calidad mediana ó in- 
ferior. Las tierras arcillosas convienen poco al cultivo del Maiz; ellas son ó muy 
frias, ó muy húmedas, ó muy secas. Esta clase de tierras conservan mucho 
tiempo después de haber entrado la primavera el frió y la humedad del invier- 


por el de los diferentes climas, y que el insecto do Yucatán que resisto un calor tan subido, cuando el 

de Europa j» rece, no soportaría á mi y, •. un í temperatura que no ocasiona ni Gorgojo europeo sino un en- 
torpeoini'cnto. Por lo rfe.om, persuadido como oto;,-, de que la inmersión del Maiz en el ¿as óxido carbóni- 
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ellos el M IZ, por,;' - -te '¡'«neto nones;' i de muy poco oiré para respirar, y es iridi.pen-We quitarle basta 
este pheo,” 


no; y cuando han sido recalentadas por el sol se hacen secas y áridas (1). El 
Maiz vegeta muy bien en los terrenos de bosque recien desmontados, en donde 
el trigo no prospera á causa de la nutrición superabundante que halla en ellas, 
la que hace abortar las flores y podrir la planta. Se ven en América terrenos 
tan secos y delgados que parecen improductivos, y no obstante, producen muy 
buen Maiz.” 

Tal es la doctrina de Mr. Duchesne, en su Tratado del Maiz , sobre el terre- 
no que conviene al cultivo de esta planta. Esta doctrina contiene observaciones 
importantes, pero muy poco analíticas, y por consiguiente muy oscuras. Vea- 
mos si es posible analizar con alguna exactitud esta materia. 

Convendremos en que el Maiz produce en toda especie de terrenos, CGmo lo 
vemos diariamente en la república, pero es imposible sostener que toda clase de 
terrenos sean de tal suerte apropósito para el cultivo de esta planta, que no ha- 
ya una muy grande diferencia en sus productos, según la calidad de terreno en 


que se cultiva. 

Cuatro son las principales clases de terrenos que cultivamos comunmente: ter- 
renos calcáreos, terrenos arcillosos, terrenos arenosos, mantillo, ó tierra vegetal. 
¿Cuál de estos es mas apropósito para el cultivo del Maiz? 

Sentemos por principio que las raices del Maiz por ser débiles, pequeñas y su- 
perficiales, no pueden desarrollarse en una tierra dura, ó cuyas partículas tienen 
entre sí mucha adherencia. Un terreno demasiado movible, formado de partí- 
culas muy divididas é incoherentes entre sí, no puede convenir á una planta 
que por la pequenez de sus raices, y por lo poco que profundizan en la tierra es- 
tá muy espuesta á ser desarraigada por los vientos. Por otra parte, siendo' el 
Maiz una planta que exige humedad, pero no una humedad constante y excesi- 
va, no puede ser apropósito para ella un terreno siempre húmedo ó cenagoso, ni 
aquel que no puede retener la humedad bastante tiempo. Siendo también pre- 
ciso en un buen método de cultivo, que la caña del Maiz se cubra de tierra has- 
ta cierta altura, no conviene al cultivo de esta planta una tierra delgada ó de 
poco fondo. Igualmente es de notar que el Maiz es una planta de las que mas 
esterilizan el terreno en que se cultivan; exige, pues, una tierra que no sea esté- 
ril, ó cuya fertilidad se reponga con los abonos convenientes. 

Los terrenos arcillosos, calcáreos y arenosos pueden tener entre sí tantas com- 
binaciones, que seria muy prolijo enumerarlas. Se puede, pues, juzgar de ellos 
con respecto al cultivo del Maiz por los principios que arriba hemos fijado te- 
niendo presente al mismo tiempo, que los terrenos en que predomina notable- 
mente la cal no pueden ser apropósito para aquel cultivo: que tampoco lo son 
los terrenos puramente arcillosos, aquellos en que la arcilla ó barro tiene tal con- 
sistencia y tenacidad, que las raices del Maiz no pueden derarrollarse en él: que, 
por una causa opuesta, los terrenos que son verdaderos arenales, no tienen bas- 
n~? 1S ! ei ! Cla para que la P lanta enraice y se sostenga. El mantillo, ó aque- 
comnosifinn u T ra ® s P on J osa 5 negra y húmeda, que se ha formado por la des- 
mas anmnrvit! las plantas y sustancias animales desorganizadas, es el terreno 
aprovechar estn^br>r 6 CU - tlvo ^ Y para el de todas las cereales. Para 

mun, que en semejantes terrenos nreoodn a i , C T , ’ 1 Vb ' ,i„ 

ntm dmh mmn í i - ■ ■ pr ‘ ecia a la siembra del Maíz el cultivo de 

otra planta, como el chile o pimiento, ó la cebada. Sembrando el Maiz en la 

tierra que se acaba de desmontar, su vegetación es tan exuberante, que adquie- 

y retoños > pero da muy poco grano. 
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.(>) Veremos en otra parle por qué medios 
ttvo del Maíz los teirenos barrosos y húmedos, 
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Maiz es la arcilla, mezclada con suficiente cantidad de arena, y es preferible la 
arcilla cuando es roja. Una gran parte de los terrenos que se cultivan de Maiz 
en la república son de esta clase. 

Las tierlas arenosas cuando están mezcladas con bastante cantidad de arcilla 
ó barro, para dar al terreno consistencia, son igualmente adecuadas para el cul- 
tivo de aquella planta; son preferibles estos terrenos cuando, desbordándose los 
rios, los cubren de una especie de cieno ó limo que aumenta su fertilidad estra- 
ordinariamente. 

Todo terreno por fértil que sea, llega á esterilizarse enteramente, cuando por 
muchos años seguidos se cultiva en él una planta tan exigente como el Maiz. 
De aquí resulta la necesidad de abonar los terrenos destinados á aquel cultivo, 
y de alternar en ellos el cultivo del Maiz con el de otras plantas que no tengan 
analogía alguna con ella. Pocos abonos se han esperimentado hasta ahora en 
los terrenos destinados al cultivo del Maiz; pero no cabe duda en que se fertili- 
zan estraordinariamente con los estiércoles del ganado A r acuno, lanar y cabrío, 
y de las bestias caballares. Creo que de todos los países en que se cultiva el 
Maiz, solamente en México no se hace un uso general y constante de los estiér- 
coles ¡rara fertilizar la tierra. 

VII. 


PRINCIPIOS GENERALES SOBRE EL CULTIVO DEL MAIZ. — METODOS CON QUE 
ESTA PLANTA SE CULTIVA EN LA REPUBLICA. 

Bajo el nombre do cultivo comprenderemos las operaciones siguientes: des- 
monte y nivelación del terreno, abonos, riegos, labores, despunte ó corte de la 
parte superior de la caña y de las hojas, corte de las plantas que nacen en las 
sementeras cosecha, cultivo de otras plantas que se intercalan en la siembra 

^La^prhnera operación preparatoria para el cultivo del Maiz, es el desmonte del 
terreno en que se ha de hacer la siembra. Entendemos por desmonte no sola- 
mente el corte de grandes árboles que forman bosque, sino la estirpacion de sus 
raíces y de todo arbusto y yerba. En cuanto á las raices, si son vivaces, es ne- 
cesario desarraigar enteramente la planta para evitar que retoñe; pero si son rai- 
ces anuales y poco voluminosas, convendrá dejarlas entre la tierra para que, 
descomponiéndose, la fertilicen como abonos. No se puede tratar del desmon- 
te de las tierras, sin recordar la necesidad de conservar los bosques, y de no 
abrir terrenos para el cultivo en las faldas de las montañas ó colinas. Comtiene 
también recomendar la importancia de dejar al derredor de la tierra de labor los 
mas árboles que sea posible, y aun plantarlos ó sembrarlos si fuere necesario. 
Estos árboles que siempre embellecen el campo, sirven también como un abrigo 
contra' los vientos fuertes y los hielos, y dan sombra al labrador y á los anima- 
les destinados para el cultivo. ^ 

Desmontado ya el terreno, y desembarazado de todos los obstáculos que pue- 
de presentar para el cultivo, se debe nivelar y aplanar en cuanto sea posible. La 
nivelación del terreno destinado para la labranza es una operación importantí- 
sima, que facilita el regadío y las demas operaciones del cultivo, y que, sobre 
todo evita que el terreno vaya perdiendo la capa de tierra fértil que las aguas 
arrastran 'inevitablemente, cuando no se 1ra aplanado y nivelado. Pero la nive- 
lación no ha de ser completa; se debe dejar siempre al terreno un ligero declive 

ó inclinación sin la que la agua se estancaría ó arrollaría las plantas y la tierna 

Nivelado y aplanado el terreno, deben comenzar las labores ó volteos con el 
arado Estás labores se dirigen á romper la tierra, á removerla, á desmenuzar- 
la y á mezclar sus partículas entre sí, cuanto sea posible. El número de estas 
labores varía según la calidad y circunstancias del terreno; cuando se abre un 
terreno nuevo son necesarias muchas labores dadas en diferentes direcciones: 
aun cuando la tierra haya sido ya labrada, rara vez es suficiente una sola labor; 
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c-uando menos son necesarias dos, dadas en direcciones opuestas. Lo esencial es, 
que la tierra quede enteramente pulverizada; solamente en un terreno que se 
halle en tal estado, pueden crecer, estcndcrse y desarrollarse las raíces del Maiz, 
tan numerosas, pero tan pequeñas y tan débiles. En cuanto al tiempo en que 
se deben dar estas labores, el mas apropósito es el principio del invierno. Va- 
rias ventajas se obtienen volteando la tierra en este tiempo: el terreno por lo co- 
mún está entonces húmedo; los insectos ó plagas salen á la superficie de la tier- 
ra y perecen con el frió; la tierra queda espuesla entonces por mucho tiempo á 
la acción del calor, de la humedad, del aire, de los hielos y de todos los meteo- 
ros; esta meteorizacion es una de las circunstancias que mas influyen en la fer- 
tilidad del terreno. Para convencerse de esto, basta sacar alquila tierra de" una 
profundidad considerable y sembraren ella algunas plantas; 'desde lucmo so co- 
nocerá su esterilidad, que proviene de que aquella tierra ha permanecido por 
mucho tiempo en la oscuridad, sujeta siempre con poca alternativa á un mismo 
grado de calor y de humedad, y por consiguiente no ha sufrido la continua ac- 
ción y reacción de los meteoros. 


La profundidad de las labores preparatorias parala siembra del Maiz debe 
variar según la calidad y grueso de la tierra: cuando el terreno es delgado V el 
tondo de el de mala calidad, no conviene profundizar la labor y remover auuel 
fondo; pero tal terreno será poco á propósito para el cultivo del Maiz Hasta 
uonde sea posible, conviene que la labor sea profunda para que haya mucho mi 
gajon o Lena bien mullida con que cubrir ó arropar después el tallo del Maiz v 
a mas de esto, para que una gran cantidad de tierra se fertilice quedando oL 
puesta por mucho tiempo á la influencia de los meteoros. ‘laclando es- 

/, Convendrá arrastrar la tierra después de labrada? En lo general no convi- 
ne, porque ia tierra labrada y sin arrastrar presenta mucha superficie á la ae- 
cion de ios meteoros, y en este estado es mas penetrable por la luz por la lm- 
noaac., por el aire «feo. Solamente convendrá arrastrar la tierra después d« vol 

Irada la tierra el "sol rw" ' '* Pa ' a 6 tlel ?P 0 ae la siembra. En este caso, arras- 
i aua ía Letra et sol cjoicc su acción solamente sobre la superficie dnl terreno- 

pasado el fnvji^SñzaS^ 0 ”° “ da csla labor 7 »° se arrastran, 
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nar los terrenos poco" Vérfi^ CS cuau( ¡° mc 'j 01 ' conviene abo- 

sible. En las haciendas dondo i,," 0 31 ,° S a Jon< ? s con la tierra cuanto sea po- 
nado vacuno manso, ¡as tierra- rh 7 , muc 10 8 ana d° lanar ó cabrío, ó mucho ga- 
nar en muy poco tiempo v con mmr ?° r esteilsa « 'l UG «can, so pueden abo- 
jadén en los barbeches. 'No ro-i i° a ° costo ’ haciendo que los ganados ma- 
tiércoles con igualdad sobre l oíro traba j° fine distribuir los es- 

tes de Maiz en terrenos ya esterizados’ ^ ° • , a y d 110 cs pcrar cosechas abundan- 
lluviosós, mientras estos terrenos no * J 1 ? uc 10 menos en países que son poco 
Demostrar la influencia de los nt in „^ e , 01 ’ en suficientemente con estiércoles, 
objeto de esta memoria; los labrndm-oc r, 0 ' 1 ? I ? rtlb ! ba d de la tierra no puede ser 
de los abonos, pueden convencerse nnri° C ‘ Urlou ac . !a llt ‘lidad y aun necesidad 
no destinado á Ja siembra, y cuhivWn i e ®P onen ^ la ’ alionando parte del terre- 
Cuand o se trata do la siembra drd ivm; ° f ? emas del mismo terreno sin abono, 
estar y Ja moralidad del pueblo es npresai-í-f CUya abuud ancia depende el bien- 
planta con el mismo esmero y curiosidad a Sem lHa de tan preciosa 

vegetales que solamente cultivamos "mr "p-nsfn ^ US SG °, sco S c I a de otros muchos 

debe examinar qué variedad de sea a nno Pm ad0rü °' /i? 103 d< j tod ° S ° 

i-aiz ^ea la que convenga al clima, al terreno 


en que se va á cultivar, y al tiempo en que se dete hacer la siembra. Conocida 
la clase de Maiz que se ha de sembrar, conviene separar las mazorcas mas gran- 
des, enteras, sanas y granadas, y guardarlas sin desgranar hasta que llegue el 
tiempo de la siembra, lie este modo se preserva mejor el grano de los insectos: 
el germen que ellos atacan principalmente está á cubierto. Llegado oí caso de 
desgranar para la siembra es preciso cortar de cada mazorca la punta y la base 
de ella, y no aprovechar sino lo restante, desgranando á mano para que el gra- 
no no se roce; cualquier deterioro que él sufra, influyo mas de lo que á primera 
vista parece, impidiendo la pronta germinación y la buena vegetación de la plan- 
ta, y por consiguiente, disminuyendo el producto de ella. Los granos de la pun- 
ta de la mazorca, por lo común tienen un gormen muy pequeño, y en los gra- 
nos de la base el germen por la misma configuración de la mazorca está muy 
comprimido, y por lo mismo no bien desarrollado. Desgranada la semilla del 
Maiz es útil aventarla, (pero sin quebrar los granos con la pala) porque en esta 
operación el viento se lleva muchos pequeños insectos ó gérmenes de ellos que 
estaban en el grano. 

Varios medios se han adoptado para abreviar la germinación del Maiz. Cuan- 
do convenga acelerarla, que no siempre conviene, el medio mas sencillo, y por 
el que nunca se espone á perecer el germen, consiste en sumergir la semilla en 
agua bastante calentada por el sol, y tenerla por veinticuatro horas en esta es- 
pecie de maceraeion, durante la que subirán á la supeificie de la agua y se ar- 
rojarán fuera los granos huecos, y con ellos también muchos gérmenes de in- 
sectos que estarían adheridos aun á la semilla, liemos dicho que no siempre 
conviene acelerar la germinación del Maiz, y esto sucede principalmente cuan- 
do se siembra en polvo, es decir, en un terreno seco, con esperanza de que una 
lluvia oportuna favorezca la germinación y el primer desarrollo de la planta. Si 
en esta circunstancia se humedeciese la semilla, ó se le sometiera á otra opera- 
ción para que la germinación se abrevie, el grano comenzaría á germinar y mo- 
riría sin 'poder crecer. Esto es lo que llaman los labradores vaciarse el Maiz 
entre la tierra. . . 

La siembra del Maíz no se puede hacer sino por surcos; en ninguna circuns- 
tancia puede convenir sombrarlo al vuelo ó manteado, como se dice comunmen- 
te - la" irregularidad y confusión con que nacerían entonces las plantas, no per- 
mitida que se les diese cultivo alguno. No sabemos, pues, cómo algunos agró- 
nomos ostra ligeros aconsejan que el Maiz se siembre á vuelo. Seguramente que 
estos autores ^escriben en sus gabinetes lo que imaginan, sin haber cultivado 
nunca las plantas, cuyo cultivo quieren enseñarnos. 

Fs íruv importante trazar con acierto el primer surco ó bezaua. De la direc- 
^dtTkis surcos depende que el riego se pueda dar en la medida y proporción 
Cl °^es necesaria: que la agua no se estanque, ó que no corra con tal celeridad 
mi - ' no humedezca el terreno suficientemente. Es imposible conseguir este ob- 
vio cuando so destinan al cultivo del Maiz terrenos cuyo declive sea muy rá- 
pido I a distancia de uno á otro surco debe ser proporcionada á la clase de 
Maiz que se cultive. 'Fres cuartas de vara es tina distancia regular, sea cual 
fuere la clase de Maiz. Una anchura mayor estorbaría mucho para las labores 
que se cleben dar al Maiz: una distancia mas corta no dejaría entre surco y sur- 
co la tierra necesaria para arropar la pianta. , , 

Al hacer la siembra del Maíz, las malas deben distar entre si cosa de una 
vara. Por fértil que sea la tierra, no conviene sembrar de un sólo grano cada 
mata pues por lo común algunos granos no germinan y otros son estraidos por 
los pájarillos ó por otros animales. En terrenos muy fértiles convendrá sembra- 
dos y tres granos; y aun mas, cuando las tierras sean estériles. Sembrando de 
este modo se evita el trabajo y el gasto de resembrar los granos que no germi- 
naron ó que por otro accidente se perdieron. Aun cuando entonces convenga 
arralar las matas, se podrán entresacar las cañas menos vigorosas, ó. las que UQ 
han fructificado, aprovechándolas para forrage. 
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Dos labores , cuando menos, se deben dar al Maiz después de nacido, y en es- 
tas labores consiste principalmente su cultivo. Para conocer la importancia y 
necesidad de ellas, convendrá recordar aquí, que el Maiz, como casi todas las 
gramíneas tiene la propiedad de arrojar una coronilla de raices por los nudos 
inferiores mas inmediatos al cuello de la caña, siempre que estos nudos se cu- 
Lra.i de tierra: que estas raices sirven á la p ant- no solamente para afirmarse 
en el terreno, sino principalmente para nutrirse en abundancia; y que por lo 
mismo su vegetación será tanto mas rápida y vigorosa, cuantas mas raices bro- 
te el tallo A este objeto tan importante se dirigen las labores que se dan al 
Ma'.z, á cal :ar ó arropar el tallo con la tierra para hacer que sus nudos broten 
nuevas raices. No se necesita la autoridad de los mas célebres escritores de 
agricultura para apoyar una verdad que diariamente manifiesta la csperiencia y 
que está en la naturaleza de las cosas, pues como hemos dicho ya, esta propie- 
dad del Maiz, de arrojar raices por sus nudos inferiores, depende de la organiza- 
ción misma de esta planta. ,,La segunda labor (dice Mr. Ducliesne) es iudis- 
„pensable en el cultivo del Maiz. Nunca será bastante la tierra que se arrime 
„á los tallos de esta planta, tanto para hacer arrojar raices al cuello, como para 
..preservarla de la excesiva humedad y de los vientos. Cada labor hace arro- 
,,jai un círculo de raices sobre las primeras, de modo, que por el número de es- 
qt°s círculos se puede juzgar del de las labores.” En el diseño que se acompa- 
na á esta memoria se representan con toda claridad los tres círculos de raices 
que se forman en ella cuando se le han dado dos labores. 

La primera labor, que en nuestro país se llama escarda, se debe dar al Maiz 
cuando ha terminado el primer periodo de su vegetación; es decir, cuando la 
planta presenta ya cuatro hojas laterales bien desarrolladas. Tarda mas ó me- 
nos en llegar á este estado según la especie ó variedad de semilla, la calidad de 
la tierra y las influencias atmosféricas. Por esta primera labor la tierra se ablan- 
a y se facilita el crecimiento de las raices todavía muy pequeñas y poco vigo- 
rosas, el tallo de la planta se cubre en parte con la tierra; pero las hojas no dc- 
^ n quedar bajo ella, porque la planta por lo común se podriría. 

a segunda labor se da cuando la planta ha terminado el segundo periodo de 
su vegetación; es decir, cuando ha llegado ya á mas del tercio de su elevación 
y cuando la espiga está abultada, pero cubierta todavia con las hojas de enme- 
c io. En este estado la planta tiene ya bastante altura para que una gran par- 
e de su tallo sea calzado ó arropado con tierra; pero si se deja pasar este perio- 
r o, as p antas son ya demasiado grandes y entonces se pierde un gran número 
f e e as, que mandóse al tiempo de dar la segunda labor de que tratamos. Para 
ai a, se ponen orejeras al arado á fin de que levante mas tierra, y la planta 
quede cuanto mas arropada sea posible. No se puede dar al Maiz la segunda 
iln ° a í le ! Ta csta ^ ast ante mullida y húmeda, así porque voltean- 
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Esta materi 


, v - - i , ia exigiría un escrito muv cstenso y mu- 

chos diseños sm los que toda descripción seria ininteligible. 7 • . 

Hemos vis o que el Maíz es una de las plantas que exigen una mayor canti- 
dad de agua en su cultivo; desde su germinación hasta que el grano está ente- 
ramente formado^ necesita un grado muy considerable de humedad, sin la que 
la planta perece o sufre mucho y 'disminuye su producto en grande cantidad- 
variedad . de Maiz «igñ mas ó menos humedad. 

El primer riego se debe dar antes de la siembra, siempre que el terreno no es- 


tú suficientemente húmedo. Aplanado el terreno ((pie suponemos 3ra labrado) 
se divide en amelgas, y el riego se va conduciendo por ellas con bastante lenti- 
tud para que la tierra se empape bien de agua y para que quede igualmente hu- 
medecida e.i toda su ostensión. La desigualdad de humedad en el terreno da 
por resultado que la semilla no nazca á un tiempo en toda la sementera, lo que 
os un inc inveniente bastante grave para dar a la planta un buen cultivo. El 
segundo novi se debe dar comunmente cuando se acerca el tiempo de la segun- 
da labor, ¿Uin de que la tierra se ablande suficientemente para ser bien remo- 
vida. El’ tercer riego, el mas interesante, y el que se da en mas abundancia por 
estar ya los surcos^mas elevados, se verifica cuando se acerca el tiempo de la fe- 
cundación- si en esta época critica de la vegetación del Maiz le falta la hume- 
'dad necesaria, no ha)!- ya que esperar grandes productos. Alguna vez exige el 
Maiz otro rie^o para acelerar la perfecta lonnacion del grano. el negó del 
Maiz es esencial dividir los surcos en piletas y cerrar sus estreñios con bordes, a 
fin de que la agua, sin arrollar la tierra recorra con facilidad la sementera: que 
llene el surco hasta tocar con la planta, 3 r que se detenga en cada tramo lo sufi- 
ciente para que la tierra quede enteramente empapada. 

Los periodos que hemos fijado para los riegos del Maiz, deben variar mucho, 
según que la estación de lluvias sea ó 110 abundante. 

Ii emos hablado únicamente del Maiz que se siembra de regadío; cuando la 
siembra so hace sin otro auxilio que el de las lluvias, seria una necedad el fijar 
el tiempo en que los riegos debían darse. E11 este caso la pericia del cultivador 
se limita á abrir con oportunidad y con acierto grandes regueras ó tomas de 
agua, para dirigirla á la sementera, cuando convenga, ó evitar que llegue á ella 
cuando 3 r a no sea necesaria. Es también muy importante en este género e 
siembras niletear ó tornear los surcos de manera que la agua de las lluvias no 
pase por ellos arrollando la tierra, sino deteniéndose lo necesario para humede- 
cerla v empaparla. T • - • 

Es dudoso si en todas circunstancias convenga despuntar el Maíz, es decir, 
cortarle la parte superior de la caña desdo el nudo que está mas inmediato á la 
mazorca mas alta. „Cuando la flor masculina del Maiz (dice Mr. Duchesne) 
comienza á marchitarse, es señal de que la fecundación ha terminado. Esta flor 
ó espio-a no es entonces necesaria, y se corta el tallo cerca de la hoja cpie se ha- 
lla sobre la mazorca mas alta. Esto es lo que se llama descabezar el -Maíz [éte- 
t»r lo Maisl Los agricultores de la Alsacia no están de acuerdo sobre la utili- 
dad de esta operación. Unos pretenden que valdría mas dejar el tallo entero; 
otros por el contrario, dicen que así se acelera la madurez: por esto hacen el 
despunte, particularmente en los años fríos y húmedos. No es inverosímil que 
el crecimiento ulterior de la planta se contenga á consecuencia de la herida que 
acaba do recibir; que ceso la actividad en la. circulación de los jugos, y que por 
falta de la renovación de estos jugos, el fruto seque mas pronto. Resultara de 
esto una diminución en el volumen de los granos; pero una cosecha mas esca- 
sa en buen estado, valdrá siempre mas que una mas considerable que no se po- 
dría recocer en un estado satisfactorio. En climas mas calientes, esto será cen- 
surable; pero en Alsacia, donde el Maiz no llega siempre á su madurez, yo con- 
sidero esta práctica como muy laudable. En todo caso, la diminución en a co- 
secha de los granos queda bien compensada por la, cantidad de punta que se c 

Verde á las bestias/’ , , , . 

En resúmen, parece que el despunte del Maiz se debe hacer sicmj fl‘ 
venga acelerar la madurez del grano, y también cuando el valen c e < . - a 

dá la punta del Maiz, compense los gastos del despunte y Ladnmni - - & ^ 

fio, y deje una utilidad considerable. Donde esta especie de foi * ré - o c 

valor por la abundancia de pasturas, ó por la falta de consumo, cu o q. o e c es- 
pante del Maiz se debe omitir, principalmente en los climas temp uoos en que 
el Maiz llega naturalmente al periodo de su madurez antes de ios unes, i or 
otra parte, es tan sencillo y tan útil sembrar el Maiz en alcaceres para forrage, 
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que esta siembra debía evitar por lo común, el trabajo y el gasto del despunte. 

“El Maiz (dice Mr. Duchesne) arroja ordinariamente de cerca de la tierra ta- 
llos laterales cpre no producen sino pequeñas mazorcas, ó que comunmente son 
estériles; si estos tallos no quitan una parte de sus fuerzas al tallo principal, 
contribuyen por lo menos á esterilizar mas el sucio. Se cuida de arrancarlos, y 
proporcionan un forrage excelente. 

“Las pequeñas mazorcas, situadas ordinariamente abajo de las otras, deben 
también quitarse. El que no -se apresure á hacer esta operación, no obtendrá 
del Maiz sino mazorcas vacias, pequeñas y poco granadas, porque estas mazor- 
cas abortivas son entonces las que se nutren del jugo que hubiera debido ali- 
mentar á las mazorcas que dan el fruto. Aquellas se deben considerar corno 
plantas parásitas que privan de todo su jugo nutritivo á la planta principal. Al 
mismo tiempo que se corten estas pequeñas mazorcas, se quitarán también del 
tallo algunas hojas inferiores de la planta que están inmediatas á la tierra; son 
inútiles, y secándose, dañan por su cantidad á la vegetación. No se dejan sino 
una ó dos mazorcas al tallo principal, y las otras sequilan al mismo tiempo que 
las abortivas de que acabamos de hablar. 


“Algunos agrónomos aconsejan también quitar la mayor parte de las hojas 
que cubren á la mazorca, dejando solamente las necesarias para envolverla. És- 
te despojo de las hojas superfinas que envuelven á las mazorcas, se hará para 
que el aire y el sol puedan obrar sobre ellas y les permitan llegar á su madurez.” 

No cabe duda en que el corte de los tallos ó retoños del Maiz debe ser útil 
cuando estos tallos sean estériles, ó cuando no se pueda esperar de ellos sino 
muy pocas y muy pequeñas mazorcas; pero cuando la tierra es fértil, no con- 
vendrá suprimir sino las cañas ó retoños que no han fructificado. Én tierras 
muy fértiles sucede muchas veces que algunos retoños dan casi tanto fruto co- 
mo la caña principal. 

El corte cíe losgilotes ó mazorcas abortivas seria muy útil, y también el de la 
mayor parte de las hojas que cubren la mazorca; pero donde quiera que los jor- 
nales sean muy caros, aquella operación seria muy costosa, y probablemente 
no compensaría sus gastos. 

Los terrenos que se siembran de Maiz, se cubren comunmente de tantas plan- 
tas silvestres, que si no se arrancan con oportunidad, las cañas del Maiz apenas 
tienen algunos jugos con que nutrirse; quedan privadas también de la acción de 
la luz, de la necesaria ventilación; y vegetando con languidez y con lentitud no 
dan smo muy escaso fruto. Es, pues, una operación esencialísima al cultivo 
del Maíz, limpiar las sementeras de todas las plantas silvestres, y hacer el corte 
de ellas cuando comienzan a nacer. Esta limpia se hace ó á mano, Ó con el aza- 
dón, o con hoces; el mejor método consiste en hacer el corte á maño, cuando la 
fierra esta blanda y húmeda pues entonces las plantas se desarraigan y no vuel- 
ven a brotar con la prontitud con que brotan cuando no han sido desarraigadas. 

Se ha disputado mucho éntrelos agricultores si convendrá ó no intorSalar 
coa el Maíz alguna otra semilla. Creemos que en terrenos delgados y estériles, 
y principalmente cuando las lluvias y los riegos son escasos, no conviene inter- 
calar semdla alguna con las matas del Maiz; pero también én estos críenos no 
se c ebe sembrar el Maíz, pues ordinariamente su cosecha no compensad los 
gastos del cultivo, peto cuando el terreno es do cuerpo, fértil, abonado y regado 
con abundancia, casi no hay legumbre ú hortaliza que no cñnveima intercalar 
al Maíz, sin que por esto disminuya su cosecha. La misma feracidad de la tier- 
ra, que a pesar de todos los esfuerzos del hombre, hace brotar y reproducir en 
tales terrenos muchas especies diferentes de plantas, está manifestando clara- 
mente que aquella fierra puede producir, á mas del Maiz, otras plantas útiles al 
hombre. Mr. Duchesne refiere las diferentes prácticas de los apicultores euro- 
peos en esta materia. “Intercalan á las matas del Maiz el frijol "enano, es decir, 
el que no se enreda en las cañas, sino que forma una mata de poca elevación; 
siembran también entre el Maiz de riego, melones, calabazas, pepinos y san- 
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días, coles, nabos y rábanos, babas, cáñamo, papa, y en fin, d e cada sementera 
de Maiz hacen un jardin ó huerto que les proporciona todas las legumbres v 
hortalizas necesarias para el consumo de una casa/’ Sin duda que es & necesario 
no excederse en esta línea, y tener siempre consideración á la calidad y natura- 
leza del terreno; pero escogiéndose con acierto las clases de plantas, que en una 
cantidad regular se deben intercalar en la siembra del Maiz, el cultivo de tales 
plantas será para el agricultor un recurso nada despreciable. El terreno se es- 
terilizará mas pronto; pero los abonos repararan su fertilidad incesantemente. 

Réstame decir una palabra sobre la necesidad de, adoptar, con respecto á la 
siembra del Maiz, el sistema de rotación , tan útil en toda especie de cultivo. 
Consiste este sistema en que un tetreno no esté por mucho tiempo esclusiva- 
nrente destinado al cultivo de una misma planta, sino que sucesivamente se va- 
yan sembrando en él plantas de organización muy diferente, hasta volver á 
aquella por la que comenzó el cultivo. Is T o está en la naturaleza de este escrito 
el desarrollar la teoría en que se apoya aquel sistema, cuya bondad se comprue- 
ba por la csperiencia cada dia. Ella será la que enseñe la necesidad de alter- 
nar las siembras á los agricultores que quieran hacer ensayos sobre esta mate- 
ria de tan grande interés para la agricultura. En electo, la esperiencia les en- 
señará muy pronto que el único modo de repar ir la fertilidad de un suelo que se 
ha esterilizado por haberse sembrado el Maiz en él incesantemente y por mucho 
tiempo, consiste en cultivar en él otra planta que no tenga analogía alguna con 
armella. Este es también el único medio de evitar las enfermedades á que la 
planta del Maiz está sujeta, y disminuir ó esterminar los insectos que la atacan. 

Todas las comarcas que conocemos en la república, bajo las nombres de tier- 
ras fi-ias templadas y calientes, son mas ó menos á propósito para el cultivo del 
ti T ■ v en la vasta estension de nuestro territorio no hay un solo distrito tan 
j pocamente frió, que en él no pueda llegar el Maiz á su madurez antes del in- 
e ? , ' pr 0 obstante, por la irregularidad de las estaciones que se nota en Mé- 

V ico hace mas de ochenta años, sucede en muchos puntos de la república que el 
Maiz recien sembrado se hiele por las heladas estemporáneas de la primave- 
1 ' c . ne oiro tanto suceda al Maiz que ya estaba para madurar, por los hielos 
ia ’ suele haber en el otoño. Esta es una de las calamidades á que están es- 
las siembras del Maiz en una gran parte de. la república. 

La escasez de lluvias, y principalmente su irregularidad, es la causa mas fu- 
nesta de las frecuentes pérdidas epte sufren las haciendas de las comarcas frias 
templadas de nuestro pais. Como los riegos son en ellas tan escasos, la ma- 
ror cantidad de Maiz que se siembra es de secano, es decir, que el buen éxito 
X estas siembras depende enteramente de que las lluvias sean abundantes y 
Ü ° ruinas. Pues bien, por lo común sucede lo contrario; pasan dos y tres años 
°P° fipeUis lluvias sean suficientes para lograr una cosecha de Maiz cuyos pro- 
ductos basten siquiera para cubrir los gastos del cultivo, y llegan después uno 
ó dos años en que las lluvias son excesivas por su duración y por su abundan- 
cia. También se observa con frecuencia que en un año lluvioso comienza á llo- 
ver en Mayo, y repentinamente se suspenden las lluvias durante el estío, hasta 
pasar cuarenta dias ó mas, sin que caiga una gota de agua; y después, es decir, 
cuando ya las siembras del Maiz están perdidas, continúan las lluvias con abun- 
dancia. Y no es uno ú otro distrito de la república el que sufre esta terrible ca- 
lamidad, sino que en lo general están sujetos á ella casi todos los Departamen- 
tos que no son litorales, ú por mejor decir, casi todas las comarcas del pus leja- 
nas de las costas y situadas sobre las grandes llanuras, ó en los declives ele i 
cordillera. Estas circunstancias meteorológicas, tan características y 
res al territorio mexicano, han hecho que en él se adopten diferentes me toaos 
en la siembra del Maiz y en su cultivo (*). 


(* ) Véase la nota A, al fin tic la obra. 
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Eli las comarcas de la Tierra caliente , en todo el grande litoral de la repú- 
blica, y en todos los terrenos de poca elevación sobre el nivel del mar. en esos 
paises tan favorecidos de la naturaleza, y tan adecuados al cultivo d '1 Maíz por 
su temperatura, por su constante humedad, por la abundancia de lluvias, por 
la benignidad del invierno y su corta duración, aquel cultivo casi se reduce á 
desmontar el terreno, á quemar sus malezas, y á sembrar el Maíz por medio de 
cóas ó de estacas de madera, dejando á la naturaleza el cuidado de la planta, á 
la que ya no se da otro beneficio hasta que se cosecha el fruto. Desgraciada- 
mente cu estos paises la semilla del Maiz no dura sino muy poco tiempo, pues 
apenas ha sido cosechada, cuando ya comienzan á devorarla los insectos (*) 

En las comarcas frías ó templadas de la república, el Maiz se siembra de re- 
gadío o de secano, y esta última siembra se hace de tres maneras diferentes- de 
húmedo, ae aventurero , ó de temporal. Se siembra de regadío una vu 
de Maiz tardío, que es la mas abundante. Otra variedad, parecida Ú la d 
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len caer á principios del verano. El Maiz que se sio- n i ? aS í 1 " 0 SUG ' 
variedad mas ó menos precoz, y esta siembra se ln™ de ^ en jP 01; d e s una 
en un terreno humedecido por las lluvias, ó bien en térro. a cstaci0u d< j a § uas 
pera que llueva pronto; esta siembra es la que se llann ! & ? C °’ C1 , laudo ae es ‘ 

blar de las diferentes operaciones del cultivo que se nr CU J °' , Autcs de ha ‘ 
espondremos algunas observaciones generales y aplicable -T ° rr rc P abllca , 
bras del Maiz. y p iCablcs a las diferentes siem- 
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terreno mas á propósito para el cultivo de csfa^plailta ■ P n k*,- * ,• Maiz c 

mo casi todos los terrenos son igualmente feraces se ™ J CT1 ' a cc ! liente ’ co 
los que están mas inmediatos á los pueblos y los efieien paia la siembre 

1 - • - - y ‘ , utenos espuestos á inundacio- 


nes. En las comarcas frías y templadas como íos r . . - - - — 

han construido grandes represas en las bocas de i-,, 0 - 10 , s soa tan csc asos, se 

do los nos por medio de atarjeas, ó bien se conduce ln Canadas ’ ó _ se han sangra- 
tancias por regueras ó zanjas, y en todos estos casn* a S\ la desde grandes dis- 
del Maiz de regadío los terrenos situados bajo ln s” r»v,cÜ - , estlnan :l la siembra 


-ados bajo las oreen o , a la siembra 

te se riegan y con menos costo, sea cual fuere k ™r i i i° S <Jlle mas fácilmen- 
duda que así ha debido hacerse en un buen sisfWnn i C G estos tci Tcuos. Sin 

ln nnrosirlnrl ha 1 . ClC Gnnnnnvm • 



naníial. que tan i 
estéril (gfc sea ui 


,, * — SO lio 1 1 - 

laia vez se encuentra en las conm-e pnine ramc)ito un ma- 
i terreno destinado al cultivo deU]a\ . q "° Alarnos. Por 


no estén nado ya con el dilatado cultivo de una mk' 1 ^ por 111 as «pie este terre- 
ttvias, no produzca sino cosedlas muy escasas y deslavado con 

labrador no lo abandona; 


las lluvias, no produzca ( '-'ms-n 

porque en él sembraron su abuelo y su padre- Tuv 0 

primero que él cultivó en su niñez; yen fin. pon» 1 ” 0 , 080 1131 " i0 terreno l’ué eí 
chas lluvias, él ó sus abuelos lograron en aqudla ¡y,'.? 11 Ilil0 11 °lro año de mu- 

'- lla úna abundante cosecha; 


C) 


e !a nota P, a| fin dj la otra. 
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así es como se esplica esa firmeza con que los labradores de nuestro pais se obs- 
tinan en sembrar Maiz en terrenos sumamente estériles, de los que ya no cose- 
chan ni aun lo necesario para indemnizarse de los gastos del cultivó. Otras ve- 
ces no prefieren un terreno para sus siembras, s.no por estar cercado, y porque 
esta circunstancia disminuye mucho el trabajo del cultivador y los costos del 
cultivo. Solamente para las siembras de húmedo se escoge el terreno, porque 
esta especie de siembra no se puede hacer sino en tierras que conservan la hu- 
medad casi todo el año. , . , , , 

De lo que hemos dicho resulta (y es un hecho de que cualquiera puede con- 
vencerse por la observación) que una gran parte dé los terrenos que se siembran 
de Maiz en la república, no son los mas fértiles, m los mas á propósito por otras 
circunstancias para este cultivo; no son por lo mismo, los mas productivos. Cual- 
quiera que recorra con atención los Departamentos de Aguachentes Zacatecas 
y Potosí, el Norte de Jalisco, y algunos puntos de Guanajuato v de Glueretaro, 
hallará grandes tramos de tierra ó muy pedregosa, o situada en colinas de mucho 
declive, ó que tiene por fondo el tepetate que es una especie de arcilla endurecida; 
v estos terrenos v otros acaso mas estériles, se siembran anualmente de Maíz, y 
íal vez se han sembrado de la misma semilla hace 200 Ó ^00 años, que jamas 

se 

á esto 

mal cultivo, no 

^Se barf unes una mande reforma en nuestra agricultura cuando se abando- 
ne hara, p > o , silvestres los terrenos que desde á primera vis- 
nen y se dejen cultivo del Maiz; cuando otros ter- 

renos°no°tan estériles, pero ya poco productivos, se destinen por mucho tiempo 
á a siembra alternativa de papa y otras plantas que no sean de las gramíneas; 
mando los terrenos bien situados y de buena calidad, pero agotados ya por el 
cultivo no interrumpido del Maiz, durante muchos anos, se mejoren por todos los 
cu se alterne en ellos la siembra de otras plantas. Pero lo que 


hayan abonado, ni se haya procurado mejorarlos por otros medios. Agregando 
•sto la escasez dé las lluvias y su irregularidad, la ireeuencia de los hielos y el 
debemos estrañar que las cosechas del Maíz, por lo común sean 


■ •nahnente mejorana nuestra agricultura, seria la construcción de presas y 
t obras de regadío, el uso de las bombas, la formación de pozos artesianos, 
H construcción d g pozos y norias comuues, y esas obras que tienen por objeto 
. . , rios p 0r medio de diques para llevar sus aguas á las tierras que aho- 

elCVal ■ de remidió. Cuando se llegue á hacer de riego una quinta parte de 

l' a n0 S °. QS en q Ue ahora se cultiva el Maiz de secano, estos terrenos darán co- 
10S i d écunlas con respecto á las que ahora se obtienen de todas las siembras 
ác temnoral aun en años en que no son las lluvias tan escasas 
d %bi eluda que lo que acabamos de decir no es un descubrimiento no es un 
uensamiento original, es la idea predominante y común entre todos los agricul- 
oms es el pensamiento que los ocupa incesantemente; es el objeto a que dirigen 
y! íes, cs ei 1^“ e t0 s v á cuya realización consagran todos sus esfuerzos; 

despreciada y envilecida; la agri- 

“provecho taU) y «.>«■» “31^°“.®!!,!" íf 


cansa sino cuando se le ceba y se le cuida, por algunos dias para matarlo. Es- 
cansa sino ciu gobierno previsor fije sus miradas alguna vez so- 

peramos, no obstante, V ie de l gr andes sacrificios, sino de alguna pro- 

breesa agricultura, que no necesita de g habrá fondos c ’ nantinsos p:ira r ¿kli- 

teccion para salir de su nusena, y emuiiiAr . , 1 

zar la empresa mas grandiosa con que se puede fomentar la agrien tura en Mé- 
xico; la construcción de obras dirigidas á hacer de regadío tantos truenos q Ue 

actualmente son casi improductivos. . . . . , 

Otra circunstancia influirá también en las mejoras del cultivo del Maíz, en 
que se escojan para este cultivo los terrenos mas fértiles y ricos; la división y 
subdivisión de la propiedad territorial hará que se establezcaimiaciendas ó ran- 
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cherías en terrenos que actualmente no sirven ni do bosques, sino únicamente 
de prados de muy escasos pastos, en los que viven algunos centenares de ove- 
jas sobre un suelo que, cultivado, daria á millares de hombres una abundante 
subsistencia. 

Entonces se cercarán también terrenos muy estensos, que están todavía vír- 
genes; porque el labrador no asegura jamas el fruto de su trabajo sino cuando 
cerca sus sembrados y cuando la ley castiga, como la violación cíe un objeto sa- 
grado, la destrucción de los cercados. 

Hemos manifestado cuanto influye en la escasez de las cosechas de Maiz la 
mala calidad de los terrenos que en muchos puntos de la república se han dedi- 
cado á aquel cultivo; pero algunos de estos terrenos se fertilizarian estraordina- 
r lamente si el uso de. los abonos y de las mezclas de tierras diferentes se genera- 
lizase en nuestro pais. Yo no comprendo qué especie de preocupación contra 
los abonos domina en México á los agricultores, cuando se trata del cultivo de 
las cereales y de toda siembra de granos. Ellos abonan sus viñedos, sus huer- 
tas y jardines, abonan también las tierras que destinan al cultivo del chile ó pi- 
miento, al de la haba y de otras legumbres; pero luego que se trata de un culti- 
vo de grande estension, como el del Maiz y el trigo, ya no creen en la eficacia 
ue ios abonos, y aun pretenden sostener que son perjudiciales. Lo que hay de 
cierto es, que exigen mas trabajo, y en lo general nuestros agricultores, ya sea 
tos que cultivan la tierra por sí mismos, ó los que administran las haciendas no 
opinan jamas en favor de ninguna operación que requiere mas trabajo que aquel 
a que están acostumbrados. Solamente los grandes propietarios territoriales de la 
república, en quienes debemos suponer mas instrucción y un interés mas gran- 
de por las mejoras de sus fincas, lograrán introducir y generalizar el uso efe los 
abonos en los terrenos destinados al cultivo del Maiz. Pero ellos mismos no rea- 
izaran jamas una mejora tan importante, sino resistiendo con firmeza á cuantos 
l 1 nn m 1 lf!i Op0n§an 4 su resolucion la ignorancia, la flojedad y la rutina. Ya 
tiernq nn f° °- tr ° ] u § ar P 01 ' fl n ®. medios tan sencillos se podrían abonar las 
. i L as haciendas, flue son al mismo tiempo de laborío y criaderos do ga- 
uaao menor; todo consiste en hacer que los ganados majadeen en los barbechos 
y que después se distribuyan y esparzan sobre ellos los estiércoles 
tivn n I 0 genera 1 se conocen en nuestro pais los principios generales sobre el cul- 
bln o!, 2’ lZ ’ qUe m0S establecido , e11 el artículo anterior, y en teoría se aprue- 
n r ; P8r ° P .° C °f S ° n l0S Ia “ores que los ponen en práctica 

han sido bien labrados, abandonan sus sembrados nm- aU ?? 01101108 flue lio 
descuidan el corte de la yerba, dan sus labores' fuen r i p 1 !f? eSi a ^ ° P ° r desidia ’ 
esmero, algunas veces ni aun escogen la semilla - tlem P° y 0011 muy poco 
terreno, consumen mucha parte déla cosecha e í vofd pr0 f 0Slt0 , . al . chma yai 
mas, y se quejan después de su infelicidad cuando u ’ de 1 s P erdlclan mucho 
las puertas de su choza, cuando sus hijos pid Z Ia e S ° pi ' eS6nta 611 
vestirse; cuando el dueño de la tierra ¿clama su mi ¥’ SUS “"S 6 / 08 COn qUG 
y tal vez el monopolista de semillas viene á exiMr o m IfT s f u f. ohvci, c iouc t s j 
por necesidad, por ignorancia; también por prodmnbdnrl í 6 lüPe 12 malbarato 
la suerte, no de mm que otro’ labrador, shií femS T 68 ' ^ n 

unas partes llaman arrendatarios, y en otras neino-Um-J L^biadoies, que en 
do. son nuestros proletarios (*). ■ ' D ' I mpiamente hablan- 

En resúmetu el cultivo del Maiz en México es susceptible todavía de muy 
mejoras; pero estas no se lograran jamas si „ 0 cuando la industria y el 
agr3tÍl g a obstáculos que oponen á los progresos de nuestra 

Ses d P n ?° r J ina , Parte k natU f al T 7 P° r otra la legislación, las preocupa- 
_ 1 Obrador, la escasez de fondos de los propietarios territoriales y la cs- 

i ’ ) Véate la nota C, al fin de la obra. 
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tremada miseria de nuestros proletarios. En otro lugar veremos por qué me- 
dios se pueden remover tales obstáculos. 

VÍE3. 

Utilidad del maíz. — Sus usos económicos. 

La planta del Maiz, considerada con relación á la industria, puede servir pa- 
ra la fabricación del papel y para la estraccion de la azúcar y del aguardiente. 
Aunque se hace de él una especie de vino ó. cerveza, que en algunos puntos de 
la república llaman tejuino, este licor es de tan mala calidad, que no merece 
mencionarse entre los productos industriales. . 

De al 'nm tiempo acá se ha comenzado á fabricar en México el papel de hoja 
de Maiz que sirve para envolver 'en él los cigarros, y se ciee generalmente que 
es menos dañoso para los fumadores que el papel de algodón. No sabemos en 
qué cantidad éntrela hoja del Maiz en la fabricación de este papel; pero sí esta- 
mos seo-uros de que se le mezcla algún lino ó algodón para dar á la pasta con- 
sistencia. En Yucatán se hace uso de la hoja de Maiz para hacer con ella los 
cigarros en lugar de papel. Estos cigarros son muy apreciados en toda la re- 

^sJhan hecho algunos ensayos para estraer aguardiente de la semilla del 
Maiz- pero no han permanecido por mucho tiempo las fábricas de destilación 
que se habían establecido con aquel objeto. Sin duda se lia confirmado con la 
espcriencia lo que ya manifestaba el análisis químico del Maíz: que la materia 
azucarada que contiene el grano es muy escasa para que pueda dar una canti- 
dad de aguardiente que costée los gastos de su fabricación. 

" 1 , x atracción de la azúcar de la caña del Maíz podría ser en México un ramo 
lucrativo, si no hubiese en este pais tanta abundancia de azúcar de caña-miel ó 

^“La utilidad que los americanos sacan del Maiz (dice Mr. Humboldt) es de- 
masiado conocida, para que sea necesario detenerme aquí a manifestarla. El 
uso del arroz apenas es tan variado en la China y en lg.s grandes Indias. Se 


es tan variado en la China y en l$.s grandes Indias, 
cómela espigadla mazorca) cocida ó asada, y con el grano machacado se hace 
pan muy nutritivo [arepa] bien que no hace masa ni tiene levadura, á causa de 
la pequeña cantidad de gluten unido á la fécula almiilonacea. Con la harina 
se hacen puches, que los mexicanos llaman atolli, y las sazonan con azúcar, 
mi c i y á veces patatas molidas. El botánico Hernández describe diez y seis es- 
pecies de atolli que vió hacer en su tiempo. 

J “Mucho trabajo tendría un químico para preparar la innumerable variedad de 
bebidas espirituosas, acidas ó dulces que los indios saben hacer con mucha ma- 
ña poniendo en infusión el grano del Maiz en donde' la materia azucarada em- • 
pieza á desenvolverse con la germinación. Estas bebidas que .comunmente se 
designan con la palabra chicha, se parecen unas á la cerveza y otras á la cidra. 
Baio^el gobierno monástico de los Incas, no era permitido en el Perú fabricar li- 
cores que embriagaban, principalmente los que llaman vinapus y soxa. Los 
déspotas mexicanos tomaban menos interés en las costumbres públicas y priva- 
das; y por eso, en tiempo de la dinastía azteca ya era muy común la embria- 
guez entre los indios.... 

“Antes de la llegada de los europeos, los mexicanos esprimian el jugo de laca- 
ña del Maiz para hacer azúcar. No se contentaban con reconcentrar este jugo 
por medio de la evaporación, sabían preparar el azúcar bruto; haciendo enfriar 
el jarabe espeso. Describiendo Cortés al emper idor Carlos V, todos los géne- 
ros que se vendían en el mercado grande de Tlaltelolco, cuando entró en Te- 
nochtitlan, cita espresamente el azúcar mexicano, diciendo: “Venden miel de 
“abejas y cera, y miel de cañas de Maiz, que son tan melosas y dulces como las 
“de azúcar; y miel de unas plantas que llaman en las otras y estas maguey, que 
“es muy mejor que arrope; y de estas plantas facen azúcar y vino que asimismo 
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“venden.” La paja de todas las gramíneas contiene materia azucarada, princi- 
palmente cerca de los nudos; sin embargo, parece de poquísima consideración 
el azúcar que puede dar el Maiz en la zona templada: bajo los trópicos, al con- 
trario, su tallo hueco es en tal manera azucarado, que yo he visto á 'menudo á 
los indios chuparlo, como hacen los negros con la caña de azúcar. En el valle 
de Toluca, chafan la paja del Maiz entre cilindros; y con su sumo fermentado 
preparan un licor espirituoso llamado pulque de Maiz ó tlaolli , que es un obje- 
to de comercio bastante considerable.” 

Cuando escribia Mr. Humboldt aun no se habia fabricado en México el aguar- 
diente de Maiz; por lo que no hace mención de él. También es desadvertir que 
después de escrito el Ensayo sobre la Nueva-España, se han hecho esperiencias 
que comprueban que la caña del Maiz contiene mas cantidad de azúcar que lo 
que antes se habia creído. 1 

Pero la verdadera utilidad del Maiz consiste en que esta planta es uno de los 

mejores forrages que conocemos, y su grano uno de los mas alimenticios para el 
hombre y para muchos animales. t v 

Bajo este punto de vista debemos considerarlo, principalmente comnarándolo 
con el trigo, que es la base alimenticia de los pueblos d e P Europa COmpaicllldol ° 
En México se hace un uso general de la caña del Maiz para forrase v ai-u- 
nas veces se siembra esc visivamente con este objeto; pero, por lo común no se 
aprovecha para forrage sino la punta; y donde el Maiz se cultiva co iiomí 
se dan también de forrage las cañas ahorras ó las que no lian fructificado La 
punta del Maíz, ya seca, después de cortada se llama comunmente tlazole v la 
cana que se seca en el barbecho, después de cosechado el Maiz, rastrojo ’ Por 

“S™ “ mn . cho “ a ? «'¡me, «ció para los animales’^ elTastr^o. 

El pumeio lo consumen las bestias caballares, y el rastrojo los bueyes v el zi 

SSSTJ tlaz ° lc , «. ***! ““ ™mer cS S SS, 

S¡ro, ó mmed “ s ‘“o minerales q ue cs.án en 

ban MaÍZ Sh ' V i d ° alim ® nto & las bestias caballares, y con él se ce- 

Mni ' 1 d 7 f Cnan aS , aV<3S dom<?st >cas. Comunmente se da el grano de 

sa se Drefiore alía T P T dc tr jg°; P ef ° «i la estación mas caloro- 
sa, se pieñeie al Maíz el grano de cebada ó la cebada cortada en verde ó h 

forrage S e hace en la 0eiTl¡lfy7¡ mb £! S7Z °T" m ° A* M «¡« P*» 
consume en la república una gran cantidad de Maiz L ceb^buevT ^ 
para aprovechar principalmente sus untos. Como en hl 2 h 7 VaaaS ’ 

. xico el Maiz se pica á poco de haberse cosechado y como T ? 2 T de Mé ~ 
carreteros impide que los grandes sobrantes de acuielh T f ^ de caminos 

otros puntos, no se halla otro objeto en que emnW l y? 7 S ® es P orten P a ^ a 

cerdos, de los que se fabrica después jabón Tíe i 1 M& ' Z SU1 ° en Ia ceba de 
marcas para su espendio. Otro de los -iros Uas P 01ta “ en pié á otras co- 
tidades de Maiz para forrage, es en el laborío rlJiT secoi>sumei> grandes can- 
desagüe y el beneficio de metales. G ^ as minas > Y principalmente su 

Pero el consumo mas útil que se hace del M«¡ 
te de la población de México se alimenta de esta^emin? 6 e “ r 1 ,-' 0 la ma P or P ar ' 
dones. Solamente en algunas comarcas de E tw, n r " dlíerent es prepara- 
ta cierto punto el Maiz con el plátano y otros (V.-m rr-<^a.l tente se sustituye has- 
dantes. La población indígena es la que consumo a!l mentidos y abun- 

de Maiz, pues los indios hacen muy poco uso del pan d- tri-n™** ^'^eral 
las clases pobres ó de mediana fortuna co ¡sumen mu i ^°', T b ' n 0 S ener V 

ís P s e«añ, q rl™ Se 7,r P ci0n de M “ iz - ‘¡“ « rortSS,; de doTatmi, 
rio usan la frvtHl ^ J ° consuinen en tortillas y atole; los pastores casi 
no usan la tortilla, sino que hacen una especie de pan de Maiz llamado tamal 
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que se conserva sin resecarse ni fermentar, por ocho dias. En la Tierra-Calien- 
te y en algunos de los Departamentos internos, se hace un pan de Maiz que se 
endurece al tiempo de cocerse en el horno y dura muchos dias en muy buen es- 
tado: se conoce con el nombre de condoche, y se usa principalmente para basti- 
mento en los caminos. También se hace uso del Maiz tostando el grano, y se 
llama entonces esquite; cuando el grano tostado se muele y se hace polvo, seda 
á este polvo el nombre de pinole y so conserva también por muchos dias. En 
cuanto á las bebidas alimenticias cíe Maiz. no haremos mención sino del atole,, 
al que se mezclan otras muchas sustancias alimenticias, como el chocolate y la 
azúcar, la cáscara del cacao, la almendra, el jugo de algunos frutos, el chile ó 
pimiento, la leche etc. (1). No hablaremos de otras preparaciones del Maiz que 
mas bien se pueden considerar como de gusto que como alimenticias. Mr. Du- 
chesne, en su Tratado del Maiz, ha entrado en muchos pormenores sobre esta 
materia; parece que en Europa, á pesar del empeño que se ha tomado en gene- 
ralizar el uso del Maiz como alimento, para lo que se han hecho muchas espe- 
riencias para preparar aquella semilla bajo diferentes métodos, se ignoran abso- 
lutamente los que se usan en México para preparar el Maiz en tantas combina- 
ciones muy alimenticias, y muchas de ellas muy gustosas, que seria muy proli- 
jo describir en este escrito (2). 

No obstante, debemos hablar muy detenidamente de la tortilla de Maiz, sobre 
lo que ha publicado el Sr. Azcárate observaciones muy interesantes, que copia- 
mos á continuación porque merecen ser examinadas. 

“No de menos consideración [dice el Sr. Azcáiate] es en mi concepto el daño 
que sufre la población, con el uso de la tortilla, ese trabajo tan recio, como opues- 
to á 'la salud y delicadeza del sexo que en él se emplea, por cuyos groseros y 
mal combinados medios de fabricación se ocupan un número de manos, y una 
cantidad de tiempo infinitamente superior en valor al producto de tanto afan; así 
es que, por poco numerosa que sea una familia, invierten las mugeres la mayor 
parte del dia en tan penoso trabajo, y mucho ganarían multitud de personas, si 
se introdujese algún método [como el del pan] por el que pocas manos abastece- 
rían á muchas. 

„Cada almud ó celemín de Maiz suele rendir 63 tortillas de á 3 onzas, y para 
escusar fracciones supondremos 64, que equivalen al peso de 12 libras, y los dos 
almudes 24. Es cuanto puede pedírsele á la rnuger mas trabajadora y econó- 
mica que tiene que comprar diariamente el Maiz, cal, leña, acarrearlas mas ve- 
ces eí agua, encender ó renovar el fuego, y vender las tortillas. Supuesta esta 
tarea examinaremos el número de individuos que comerán tortillas y qué can- 
tidad' cada uno, para deducir el número de tortilleras que se emplean diariamente. 

“Reduzcamos los consumidores de tortillas ú cinco millones de personas. Los 
escasos y poco sustanciosos alimentos que estos usan, podrían suplirse en masa 
con 2 libras de tortillas; pero ciño el cálculo á libra y media, que pesan 8 tortillas. 
Supuesta la tarea de 24 libras, diré que resultan alimentadas 16 personas; y 
siendo los consumidores 5.000.000, es preciso que diariamente se destinen para 
hacer tortillas 312.500 mugeres robustas y fuertes. La tortilla es de tal calidad, 
que por momentos aumenta la sequedad; y si hay descuido en abrigarla, se po- 
ne en pocas horas como un pergamino, que solo lo apetece el cerdo; por esta ra- 

(1) Como el uso del Maiz en clase de alimento, lo hemos tomado de los antiguos habitantes de México, y 
como en nada liemos perfeccionado la preparación de las pastas y bebidas de Maiz que usaban los indígenas 
mas lia de trecientos anos, no se puede hablar de esta materia sin usar de una multitud de palabras de la len- 
gua mexicana; palabras que con mas ó menos corrupción lian pa? ado ya d nuestro idioma; tales son las si- 
guientes, cuyo uso es muy frecuente: atolli, tlazoli, bietatl, comalli, mAchiguitl, nixtamali, pozoti. 
Ó POZOLI, ESQUITL, riNOLT, TEKAMAXTL, &C. 

(2) Para algunas personas podrá parecer poco importante loque se escribe sobre materias d primera vista 
tan magnificantes, como las preparaciones alimenticias del Maiz; pero estas materias no sq juzgan tan des- 
preciables en Europa, d donde se ocupan en examinarlas las academias y los hombres científicos mas distin- 
guidos. El ilustre Permenticr ha hecho esperiencias muy útiles para preparar bizcochos de maíz que fuesen 
á propósito para el consumo de la marina. Recientemente se han presentado al exámen de la Academia los 
Bizcónos de Maíz inventados por Mr. üessa. También se ha ocupado en examinar la influencia del Maiz 
como alimento. Mr, B. d’PIauzzer, ministro de marina y de las colonias, 
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zon no se reserva de trabajo el dia mas solemne: y en los 365 dias del año, se 
hacen ó deben hacerse ciento catorse millones setenta y dos mil quinientas 
tareas. 

:: He oido asegurar que en una tahona bien dirigida, se muelen 10 fanegas de 
trigo en cuatro y media horas; luego es natural que en estas mismas se muela 
mayor cantidad de Maiz. El corto desperdicio y merma en la harina, y la fa- 
cilidad de amasar y cocer el pan, hacen concebir el cálculo de que una muger 
sola ó un hombre, beneficien sin fatiga 200 libras de harina, hasta reducirlas á 
pan, de muy superior calidad á la tortilla, Para poner en corriente el pan, seria 
necesario moler y cernir el Maiz; y así supondremos ocupadas diariamente en 
cada 200 libras de harina, dos mugeres ó mozos, sin otra atención, prescindien- 
do del aumento del pan y volumen, que naturalmente será grande, pues la ma- 
sa de una pulgada, puesta en el fondo del barreño ó lebrillo, se eleva con el ca- 
lor del horno otra pulgada sobre sus bordos, hallaremos que la tarea de 24 libras 
de tortillas que alimentan á 16 individuos, y por un cálculo corresponde al sus- 
l e ,^° • ? a 'i dlan ° para l 33 . individuos con el trabajo del molino, cernido y 
• - Sl t° ® dos personas; siguiendo la misma regla propuesta, resulta que para 
s uu íbra y media de pan diario á los 5.000.000 de consumidores, serian 
necesarias 75.2/2 personas, que al año darían 27.474.280 jornales. Comparadas 
ru parUdas de mdmduos dorios y jornales anuales, con los ocupados en 
ooQ Se§UUla unblen fine ha sido poco meditado, pues se ahorrarían 
por uta <¿37.228 personas tan activas como las paciegas, y al año ochenta y seis 
°? i es, quinientos ochenta y ocho mil , doscientos veinte jornales, que á solo 
n íea , ascienden á diez millones, ochocientos veintitrés mil, quinientos vein- 
e y siete pesos 4 reales: tan asombrosa carga llevan sin compensación los con- 
racion° leS ^ *' orddaSl d lle a nias acarrean otros males, y algunos de conside- 

de d<d ‘'’í a ' Z: por sí) es rnu y buena compañera del hombre; pues á mas 

chn sni 1 e Un a i ' Tlel, t° sustancioso y sano, se deja aplicar dócil para mu- 
t ¡ " i ’ c S - G 1 ®P loduce en todos los climas, mas ó menos, con relación al cui- 
ji 0 . y beneficio: donde mas sobresalen las cosechas, es en las tierras calientes y 
Z™ S ° ° P uos c°n buenas labores no se estrañan 500 por una á los 

consumo S6§Un i lnf ° rmÓ el consulad ° d e México. A un quinto de 

chnl n ^ d f 0 ’- C0riCS P 0ndc] i Cllatl '° fiumtos de Maiz; y con abundantes cose- 

ftíSSis ío H a r mcnos de Ta 

trueca su trabajo; y si aquel le cue^J t ¿^W U ® P 01 10 nccesan ° 

cuatro, si no es que se tira á la embriaguez con abnnd U ° Sj eSt , e P 01 ’ 0Ü0 ? 

tantos vemos. Si con la abundancia y amas ño S í SU fa T lha > C ° m ° a 
la industria de muger é hijos gana un reawT r medl ° ei1 el P an > Y c , on 
reales de jornal se contente, y con eso locarían ‘o ’ ^ Coas]gulente c l u e con dos 
trios mas eficaces para su aumento. & estas fabncas uno de los arbi- 

“Establecidos los amasijos de Maiz, se haria i , * 

lias, y lograríase mayor consumo de este efecto ' n 0 h P pa11 . f i lle ^ as tm 1 " 
ceñios de las molenderas, que por muchas horí«^ tambl , ei1 compade- 

tortita, arrimadas á la lumbre, cu postura 

J 108 ."T" d Y h °£ 

1 •. i n • i a at V i ’ cu ando es excesiva la mezcla ele 

ca para quitar el ollejo al grano? No dudo que si antes de molerlo se lavara 

muy bmn con distintas aguas, no padecería quebranto; pero se vé que hay niu- 
cho d Jd ° en . las tortilleras y en las casas, todo por ahorrar el trabajo de acar- 

esnSL e T áme - n t0Ca á Ia P olicía > P ues a d uí no corresponde mas que indicar la 
obieto \í° miSm ° dig0 S ° bre el gran coll snmo de leña y carbón para solo este 
.l C ° m ° se hau descuidado los montes y plantíos, cada dia se aumenta su 
P o como es regular. Ni debe olvidarse que, aunque el alimento de la tortilla 


sea inocente, como su masa no fermenta ni recibe mas calor que el que basta á 
que no se deshaga en la'mano, es de recelarse que sea de muy diversos efectos 
que los que causa el pan bien amasado y cocido, el cual puede comerse después 
de algunos dias, cuando la tortilla á las pocas horas queda seca como el per- 
gamino. 

“Aunque aquí solo se ha figurado que 312.500 mugeres- son las que se em- 
plean cu hacer tortillas para los 5.000.000 de consumidores; pasan realmente de 
millón y'medio las que en ello se ocupan. Los señores párrocos, hacendados, 
rancheros, y muchas casas particulares tienen mugeres, sin mas destino queha- 
cer tortillas, sea por economía ó por comerlas calientes en el almuerzo, comida 
y cena; ó sea porque en efecto en muchas partes no se come pan mas que cada 
ocho días, y en otras rara vez. 

“Es general la ocupación de la clase pobre en el campo, ya sea en la calidad 
de jornalero ó beneficiando su corta propiedad; y la muger que está encargada 
de prover de alimento al marido, padre, hijo ó hermano, le lleva dos veces al dia 
tortillas, sal, cbil-mole y algunas veces agua. Infiérese de esto, que una muger 
está ocupada todo el dia en solo disponer y ministrar un alimento tan miserable, 
que en los Pablos, Antonios, Macarios &c. celebramos como efecto de su absti- 
nencia. Pues á mas, esta muger criando ó en cinta, no es dispensada de nin- 
guna de esas faenas, y si tiene uno ó dos chiquillos, carga con ellos en la fuerza 
del sol. frió, aire, y no pocos aguaceros que en el campo la sorprenden. 

“La humanidad se reciente justamente con objetos tan lastimosos; mas los 
muchos millones que se desperdician con tanto tiempo que se pierde, se recupe- 
rarían con el establecimiento de amasijos y molinos de Maíz, siempre que se 
pueda obtener que dure en buen estado el pan por algunos dias; pues entonces 
se lomaría que el- trabajador lo llevase consigo con la sal, chil-mole y agua, y la 
mimer se emplearía en hilar ó tejer, después de concluir sus atenciones domés- 
ticas. ¡Cuánta riqueza añadiríamos á nuestra patria, si se hiciese aprovechar 
tanto tiempo como en ella se pierde miserablemente!” (1) 

Las observaciones del Sr. Azcárate son muy exactas, y yo las he visto confir- 
madas por la esperiencia, porque he vivido mucho tiempo en contacto con las 
clases pobres, y porque he tenido mucha oportunidad de estudiar sus preocupa- 
ciones, sus rutinas y sus miserias, principalmente en el campo. Seria un gran- 
de beneficio para nuestro pais que cesase en él el uso de la tortilla, sustituyén- 
dola con otra preparación dél Maiz que no fuese tan laboriosa y tan costosa pa- 
ra los consumidores. Las mugeres aliviarían entonces sus penalidades, se li- 
brarían de un trabajo que aumenta su miseria; emplearían el tiempo en ocupa- 
ciones mas análogas á la debilidad de su sexo; se consagrarían con placer a la 
crianza y educación de sus hijos, y la población alimentaria considerablemente; 
pues se evitarían muchos abortos y disminuiría la mortalidad de los niños; pero 
todo esto aun seria poco comparado con los beneficios que resultarían al pais 
de que la semilla de Maiz dejase de ser un alimento para el hombre, y que su uso 
se sustituyese por el pan de trigo, que es el alimento por excelencia. El Maiz 
quedaría entonces esclusivamente reservado á los animales, y aun así seria de 
inmensa utilidad en la república. 

Jamas se logrará hacer con la harina del Maiz un pan tan nutritivo, tan sa- 
no, y tan gustoso como el pan de harina de trigo. “El trigo, dice un escritor 
moderno, es la mas perfecta de las cereales, la que da el pan mas nutritivo, el 
mas ligero, el mas bien fermentado; en una palabra, el trigo es la verdadera ba- 
se de la riqueza agraria.” Por poco que se reflexione sobre el método alimen- 
ticio de la población de México, se convencerá cualquiera, de que si usamos el 
Maiz como alimento, es únicamente por costumbre ó por necesidad, y no porque 
esta semilla sea preferible al trigo, bajo ningún aspecto. Los españoles conquis. 


(1) “Noticias estad! ticas sobre efectos de consumo en México, correspondientes al 
1S3S,” por el .Sr. coronel I). Jote Miguel Azcárate. Méx co, imprenta del Aguila, 1$39. 
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tadores y los primeros colonos de México, se vieron en la necesidad de alimen- 
t irse co.i Maiz, por absoluta falta del trigo; se acostumbraron hasta cierto punto 
al uso de la tortilla, y trasmitieron á sus hijos esta costumbre; la raza indígena 
se había habituado ya á aquel alimento hacia algunos siglos, y ha continuado 
coueste hábito, por el apego y tenacidad con que ha conservado siempre sus cos- 
tumbres: así es que vemos todavía á los indios comer algunos insectos y otros 
animales inmundos; porque los aztecas, sus antepasados, cuando llegaron á este 
pais, y cuando aun no poseían sino algunas isletas enmedio de los lagos, se vie- 
ron estrechados por la necesidad á alimentarse con langostas, con reptiles, y con 
otros animales semejantes. Pero lo que admira es. que la raza civilizadora de 
México, que ha hecho ya tantas reformas en todos los usos y costumbres de la 
raza indígena, no haya cambiado todavía el método alimenticio de los antiguos 
aztecas, aunque hasta cierto punto lo ha modificado. Todavía usamos los'me- 
xicanos como alimento, de un fruto que no puede servir sino para condimentar 
los alimentos; usamos con exceso del chile ó pimiento, hasta el grado de procu- 
rarnos muchas enfermedades, y empleamos en el cultivo de esta planta terrenos 
excelentes y abundantes negos, que podríamos dedicar á otros cultivos mas iu- 
eresantes. todavía se abusa en nuestro pais de la bebida del pulque, como abu- 
sa pan de ella los indígenas antes de ser reducidos al cristianismo. Todavía se 
alimentan algunas clases con el gusano del maguey, con el aguautle , con los 
juiles, con el ajolote, con el camaleón , y en años de escasez do Maiz, con lagar- 
os y con ratas, y otros animales semejantes. No es, pues, de estrañar que eHiá- 
nto y la necesidad conserven todavia la costumbre de alimentarnos con Maiz, 
cuando esta semilla debía estar esclusivamente dedicada á alimentar á los ani- 
males, en un pais que puede producir diez veces mas cantidad de trigo que la 
que necesitaría para su consumo, aun contando con el aumento que debe tener 
•su población si la agricultura se proteje [11. 

/•Comparado el Maiz al trigo de Europa, dice Mr. Humboldt, tiene la desven- 
3 a . de „ C0 ^ eiler men ? r cantidad de sustancia nutritiva en un volumen muc 

el 


-r, , i , . • * — en un volumen mucho 

s ° 1° bastaría para preferir, en igualdad de circunstancias, 
cu ívo del trigo y su riso como alimento, al cultivo y al uso del Maiz; pero 
aun íay o ios motivos de preferencia que no son despreciables. El cultivo del 
Sf “ m T t ° men0S t lal í 0r , )0S0 que el del Maiz; para una y otra semilla se 
£ a ‘ “Tu “ ha de 1 P ° 1 * * ' T* contrario, U 

la del trigo? 6 mi rnta de hS' T T “ m ° 

„„ j- * , 1 UL ueDe hacerse al vuelo, o manteado, como 

se dice comunmente, es mucho mas esnnditi Tr „ i ’ > , • ’ . 

v ,,. n V especuta y mucho menos laboriosa que la 

para ser bien cnltiTroU : , , , . . 1 

r r ez sembrado no exige labor 


S ^ emdla de 6sie fi Ue debe hacerse al vuelo, ó manteado. 

del M " ,Z ' Es,a — S ZÍT C , nlti,t “ li «fe**»* !•»««, y el trigo una 

bajo de limpiarse con frecuencia de la yerbad noHo ^ malzdfimalldal 1 ' el tra " 
- - .. rcioa, y por ] 0 común el de cortar la pun- 

llOnon . • , . _ , A . 

rse en el cultivo del trigo, 
lo desgrana, y el desgra- 


j 1 - ‘a y unja, y por 10 CO 

ta de la cana; estas operaciones no tienen que practico rs 
l na vez cosechado el trigo, el trabajo de los animales h 
ne del Maíz se hace por lo común á mano. 

Por otra parte, conteniendo el trigo mucho 

menticia que el Maiz, aun cuando su trasporte seo 1 Cí f n lC s,lstancia a 1_ 

ció. y no sucede esto con el Maiz, que ; muE ver J° Com P cl ] sa cl P% 
de trasporte exceden al valor de aquella semilla. ¡Y quién dmStLible^T^ 
el pan de trigo no fatiga el estomago, como el del Maiz, con una gran cantidad 
de sustancia que no siendo alimenticia, solamente sirve para causar enfermeda- 
des mas ó menos graves, a las personas cuya digestión se ha perturbado? Agré- 
dese á todas estas consideraciones la de que, si el pan de trigo sustituyese á la 
tortilla, cesaría esa especie de servidumbre, esa fatiga incesante y penosísima á 
que tantas mugeres están sujetas en nuestro pais; calcúlense también todas las 

(1 ) Los ricos y pobres de México, liemos comer vado también el uso de fumar el tabaco, heredado de los 

juuig na-, y este uso, que nos procura tantas enfermedades, es verdaderamente salvase, y no deja de serlo 

porque lo., e iropco.s lo hayan imitado. 
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ventajas que resultarían para la población, para la industria y la moral, de que 
las mugeres se viesen libres de aquella laboriosa tarea, y se conocerá cuánto 
adelantaría la civilización de México si se verificase esa reforma tan benéfica 
por la que se empleara casi eselusivamente el pan de trigo como alimento, y el 
Maíz quedase únicamente reservado para forrage de lasbéstías. 

Afortunadamente parece que la civilización nos va conduciendo á este resul- 
tado, pues vemos que el arte de fabricar el pan se perfecciona cada dia; que cada 
dia también se estiende el cultivo del trigo, y á proporción se aumenta el consu- 
mo del pan, disminuyendo también proporcionalmente el de la tortilla (1). 

El grande obstáculo que se opone á la innovación de que hablamos, consiste 
en la falta de riegos cu muchos Departamentos; pero como esta falta de regadío 
influye también cu que no se pueda dar una grande estension al cultivo del 
Maiz llegará el caso de que para asegurar las cosechas de esta semilla, se cons- 
truirán por todas partes grandes represas, acueductos y otras obras hidráulicas, 
y entonces la csperiencia manifestará muy pronto á los agricultores, que les es 
mas ventajoso emplear los riegos en la siembra del trigo, que en el cultivo de! 
Maiz. cuyos sembrados se aventurarán á la incertidumbre de las lluvias. 

Pero esta innovación está muy lejana todavía, y entre tanto se verifiea, el cul- 
tivo del Maiz debe considerarse como el ramo mas importante de nuestra agri- 
cultura, como la base de la subsistencia pública, y por lo mismo debe ser prote- 
gido por los gobiernos con preferencia á cualquiera otro cultivo y á cualquiera 
otra especulación agí aria. Se conocerá mas la necesidad de aquella protección" 
por los datos que presentaremos en el artículo siguiente, al tratar del Maiz como 
objeto del mas vasto consumo, y del comercio mas importante y mas activo que 
se hace en la república. 

IX. 

El Maíz considerado como objeto del mas vasto consumo, y del co 

MERCIO MAS IMPORTANTE QUE SE HACE EN MEXICO. — MEDIOS POR LOS 
QUE SE PUEDE FOMENTAR EL CULTIVO DEL MAIZ. — CONCLUSION. 

Examinando Mr. Iíumboldt las causas que se oponen al aumento de la po- 
blación en México, dice: “Un tercer obstáculo contra los progresos de la pobla- 
ción en la Nueva-España, y acaso el mas cruel de todos, es el hambre. Los in- 
dios americanos, como los habitantes del Indostan, están acostumbrados á con- 
tentarse con la menor porción de alimentos necesaria para vivir: y su número 
crece sin que el aumento de subsistencias sea proporcionado á este aumento de 
población. Indolentes por carácter, y sobre todo, por lo mismo que habitan un 
suelo por lo común fértil y bajo un hermoso clima, los indígenas no cultivan el 
Maiz las patatas y el trigo, sino en la porción precisa para su propio alimento, ó 
cuando mas lo que se consume ordinariamente en las ciudades y minas inme- 
diatas. Es cierto que los progresos de la agricultura son muy visibles de vein- 
te años á esta parte; pero también se ha aumentado el consumo estraordinarin- 
mentc, por el aumento de la población, por un lujo desenfrenado que no se cono- 
cía antes en las castas mestizas, y por el beneficio de las nuevas venas de meta- 
les, el cual exige muchos hombres, caballos y mulos. 

«Millares de hombres y animales pasan su vida en los caminos reales de Ve- 
racruz á México, de México á Acapulco, do Oajaca a Diuango, y en los cami- 
nos de travesía por donde se llevan las provisiones á los artefactos, situados en 
regiones áridas é incultas. Esta clase de habitantes, á que en el sistema de los 
economistas, se da el nombre de estéril y no productiva, es por las causas refe- 
ridas, mayor en América de lo que podia cspciaise de un p.ris en que la indus- 
tria de las manufacturas está todavía tan poco adelantada (2). 1 ,a desproporción 


(1) Véase la nota D, al fin de la obra. 

(2) Véa*e la nota E,al fin de la obra. 


— 38 — 


que hay entre los progresos de la población y el aumento de alimentos por efec- 
to del cultivo, renueva el triste espectáculo del hambre, siempre que, ó por una 
grande sequía, ó por otra causa local se ha perdido la cosecha del Maiz. 1 -a 
penuria de víveres ha sido acompañada en todos tiempos y en todas las partes 
del globo, de epidemias las mas funestas para la población.. En 17S1 la falta 
de alimentos causó enfermedades asténicas en la clase mas pobre del pueblo, y 
estas calamidades reunidas acabaron con un gran número de adultos, y mucho 
mayor de niños; se cuenta que en la ciudad y minas de Guauajuato perecie- 
ron mas de ocho mil individuos. Un fenómeno meteorológico, muy notable, 
contribuyó principalmente á esta hambre, y fué, que en la nociré del dia 2S de 
Agosto se heló el Maiz por el efecto de la radiación contra un cielo muy claro, 
después de una sequía estraord inaria, y esto á 1.8U0 metros de altura. Se cree 
pasó de 300.000 el número de habitantes que perecieron en todo el reino, por es- 
ta fatal reunión de hambre y enfermedades. Este número nos admirará menos 
si recordamos que aun en Europa las hambres disminuyen á veces la población 
en un año solo, mas que el aumento que tiene en cuatro años por el exceso de 
los nacidos á los muertos [1].” 

Después que escribió Mr. Humboldt, México no ha vuelto á sufrir una ham- 
bre tan desastrosa como la de 1/86; pero las escaseces de Maiz y las penurias 
c e r ñ eres se han esperimentado con frecuencia, aunque alternadas con años de 
abundancia de semillas. Esas frecuentes escaseces de Maiz, han sido sin duda 
una de las principales causas de la lentitud con que la población progresa en 
México. Seria, pues, muy digno de la atención de un gobierno, reunir todos los 
datos necesarios para juzgar con acierto hasta qué punto la escasez de Maiz en 
muchas comarcas de México, lia influido é influirá en lo sucesivo, en la lenti- 
tud con que p-ogresa la población en la república. Convendría por lo mismo 
sa ei hasta qué punto ha, aumentado en México el cultivo del Maiz, con respecto 
m m S ° ia . c ' a , a principios del presente siglo; del mismo modo convendría reu- 

[ ■ a ° S S , 6 as cos echas de Maiz y sobre su consumo. I.os materiales que 
' 1 ? ! , c es ,° hemos recogido son tan escasos todavia, que aun no hemos creído útil 
publicarlos; nos reducirémos por lo mismo á hacer sobre esta materia algunas 
reflexiones generales [2], Mr. Humboldt atribuye en mucha parte al laborío de las 
minas, los progresos que ha hecho en México la agricultura. Espondrémos pri- 
meramente o que sobre esto ha escrito aquel célebre viagero, y examinaremos 

meS f infl , UenC ! a qUe el laborío de las minas ha tenido y tiene actual- 

<:Fn M - gra ’r e eS T 10 u qU r e rn h ? dado c " México al cultivo del Maiz. 
renm 21*7 * í' Humboldt ’ los ca ®Pos mas bien cultivados, los que 

ms nne l d TT i 3T henn< T Cam ^ s de la Francia, son los 11a- 
ahil o v V? ih' ¿“í l™ 6 Sala ” anca > ms.a las inmediaciones de Silao, Gua- 
Solí lo Fn mdnf, ’ y S CUales J está ^ las minas mas ricas deí mim- 
en las rn rfp" nm 'i h 0,s P aid gcs en donde se han descubierto vetas metálicas, 

en las paiten mas incultas de las cordilleras en Un,,., • , \ . „i 

Iwnpfinin loo , . a& > en llanuras aisladas y desiertas, el 

uenencio de las minas, le jos de entorpecer el i . . - / , r ’ • 

, i . r ■ i J , n ■ cultivo de la tierra, lo ha favoreci- 

r agCS S i 1 '' k ] ° ma de los Andes ó enlaparte monta- 
ñosa de México ofrecen los ejemplos mas evidentes de la benéfica influencia de 

las muías sobre la agricultura Sin los establecimientos formados para el bene- 
ficio de las minas, ¡cuantos sitios habrían permanecido desiertos! Cuántos ter- 
renos sin desmontar -en las cuatro intendencias de Guanaiuato, Zacatecas, San 
Euis Potosí y Durango; entre los paralelos de 21 o y 25 o en ¿onde se hallan 
reunidas las riquezas metálicas mas considerables de Nueva-España! La fun- 
nación de una villa es la consecuencia inmediata del descubrimiento de una. 
mina considerable. Si la villa está colocada en el flanco árido ó sobre la eres- 
a de las cordilleras, los nuevos colonos han de ir lejos á buscar todo lo necesa 


( 1 ) Véase la ñola F, al fin fie la obra. 

(2) Véase la ñola G, al fin de la obra. 
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rio pava su subsistencia y la del gran número de asémilas que se ocupan para 
el agotamiento de las aguas en la saca y amalgamación del mineral. Al mo- 
mento la necesidad despierta la industria: se empieza á labrar el suelo en las 
quebradas y pendientes de las montañas vecinas y en todas partes en donde la 
peña está cubierta de mantillo, te establecen haciendas en las inmediaciones 
de las minas; la carestía de los víveres y el precio considerable en que la con- 
currencia de los compradores sostiene todos los productos de la agricultura, in- 
demnizan al cultivador do las privaciones a que le espone la vida penosa de 
las montañas. De este modo, solapor el ali< iente de la ganancia, por los motivos 
de interés mutuo que son los vínculos mas poderosos de la sociedad, y sin que 
el gobierno se ocupe en la fundación de colonias, una mina que, en el principio, 
parecía aislada en medio de montañas desiertas y salvages, en poco tiempo se 
une á las tierras, ya de antiguo labradas. 

"Todavía mas, esta influencia de las minas en el desmonte progresivo del país 
es mas duradero que ellas mismas. Cuando las vetas están agotadas y se aban- 
donan las obras subterráneas, no hay duda en que se disminuye la población de 
la comarca, porque los mineros van á buscar fortuna á otra parte; pero el colo- 
no está ligado por el apego que ha tomado al suelo que le ha visto nacer, y que 
sus padres han desmontado con sus brazos. Cuanto mas aislado está el sitio de 
la hacienda, tanto mas atractivo tiene para los habitantes de las montañas...” 

, No cabe duda, por lo espuesto, en que la minería ha dado en México el pri- 
mero y principal impulso á la agricultura, y que la siembra de semillas y prin- 
cipalmente de Maiz, ha crecido estraordinariamente, excitado el labrador por la 
facilidad de espender sus cosechas en los minerales que son los lugares de ma- 
yor consumo; pero la minería ha causado también á la agricultura males de mu- 
cha trascendencia. Ha alejado á la población do las comarcas mas fértiles, de 
los terrenos mas feraces del país, para someterla á todas las necesidades y priva- 
ciones de la vida de las montañas; ha hecho que queden eriazos y por lo mismo 
inútiles para el cultivo, terrenos fértilísimos, y que se labren y cultiven tierras 
áridas en las quebradas y declives de las montañas; ha devastado en ella los 
bosques y ha reducido á' las poblaciones mineras á la penosa escasez del com- 
bustible: este mal ha llegado hasta el estremo, cuando se han introducido en el 
pais las bombas de vapor, aplicándolas al desagüe de las minas; la minería ha 
privado á la agricultura de muchos millares de brazos dedicados al trabajo ím- 
probo de las minas; trabajo que, por mas que se diga lo contrario, ha influido 
mucho en la despoblación de México. La minería ha retirado de la agricultura 
inmensos capitales y ha criado esa clase de opciarios ó mineros, tan numerosa, 
que no tienen el apego á su pais que tiene el labrador; que en cierto modo no 
tienen hogar, y que vagan por la república con sus familias, de mineral en mi- 
neral, siempre manejando oro y plata, siempre pobres y desnudos, siempre pró- 
digos, y dejando al morir una familia miserable. í uando llegan en nuestro pais 
esos años de escasez de Maiz. que por desgracia son tan frecuentes, los minera- 
les son los primeros cuya población sufre todos los horrores de la hambre; resis- 
te por algún tiempo esta población á aquella calamidad; pero cuando ya llega á 
ser muy grave, los mineros u operarios de minas, se dispersan á millares para 
vagar por mucho tiempo en la indigencia, el mineral queda tal vez abandonado, 
y su población emigra á perecer en mucha parte, por la variación de clima, por 
la escasez y mala calidad de los alimentos. También se vé entonces en los mi- 
nerales un espectáculo á la verdad muy doloroso; la población perece muchas 
veces por la carestía ó por la escasez de Maiz, y las grandes negociaciones de 
minas encarecen mas esta semilla, acopiándola para mantener con ella millares 
de millas y caballos que necesitan para su giro. 

El impulso que ha recibido ya la agricultura, la decadencia actual de la mi- 
nería, y la grande ostensión que se ha dado al cultivo del Maiz, harán que no 
se repitan ya tan frecuentemente aquellas calamidades; pero no se evitarán del 
todo, sino cuando cesen las causas que influyen todavía en que el Maiz cosecha- 
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do en la república, no sea siempre bastante para el consumo. Antes de exami- 
nar estas causas, veamos lo que sobre ellas ha escrito el autor del Ensayo poli- 
tico de la Nueva-España. 

i: La fecundidad deL llciolli ó Maiz mexicano, es mayor de cuanto se puede 
imaginar en Europa. Favorecida la planta por la fuerza del calor y por la mu- 
cha humedad, se levanta hasta dos ó tres metros de altura. En los hermosos 
llanos que se estienden desde San Juan del Rio hasta Q aeré taro, por ejemplo, 
en las tierras de la grande hacienda de la Esperanza, una fanega de Maiz pro- 
duce á veces ochocientas; algunas tierras fértiles dan unos años con oíros de tres 
á cuatrocientas. En las inmediaciones de Valladolid, se reputa por mala una 
cosecha que no produce mas de 130 ó 150 por uno. En los parages en que el 
suelo es mas estéril todavia se cuentan 60 ú 80 granos. En general se cree que 
el producto del Maiz en la región equinoccial del reino de Nueva-España, se 
puede valuar á 150 por uno. Solo el valle de Toluca coge al año mas de 600.000 
fanegas en una estension de treinta leguas cuadradas, y en gran parte este ter- 
reno se da al maguey. Entre los paralelos de 18 y 22 grados los hielos y vien- 
tos frios hacen poco lucrativo este cultivo en los llanos cuya altura pasa de tres 
mil metros. En la intendencia de Guadalajara, la cosecha anual del Maiz. pa- 
sa de un millón ochocientas mil fanegas. 

‘Majó la zona templada entre los 33 y 38 grados de latitud, por ejemplo en la 
Nueva-California, en general el Maíz no produce unos años coi, otros inas de 70 
u 80 granos por uno. Comparando las memorias manuscritas del padre Fermín 
Lassuen, que tengo en mi poder, con los resúmenes estadísticos que se han pu- 
pilcado en la relación histórica del viage del Sr. Galiano, pudiera yo muy bien 
indicar pueblo por pueblo las cantidades de Maiz sembradas y cogidas. ] le ha- 
llado que en 1731. doce misiones de la Nueva-California cogieron^ 7.625 fanegas 
en un terreno que habían sembrado, con 95. En 1801 la cosecha de 16 misiones 
iue ele 4.bb 1 íanegas, sin haber sembrado mas que 66. De hay resulta para el 
primer ano un producto de 79 y para el segundo de 70 por uno. En general es- 
ta cesta, bien asi como todos los países fríos, parece mas apta para el cultivo de 
las cereales de Europa. Con todo, los mismos estados que tengo á la vista pruo 
ban que en algunos parages de la Nueva-California, por ejemplo en los campos 
pertenecientes á los pueblos de San Buenaventura y Capistrano, muchas veces 
ha dado el Maíz de 180 a 200 por uno. 

. ; ,¿imt l uc eaJV p*í C ° Se culüva U " a f, an c ^tidad de trigo, el Maiz debe con- 
siderarse como el alimento principal del pueblo, como también lo es de la ma- 
yor parte de los animales domésticos. El precio de este género modifica el de 
todos os demas, y es, por decirlo asi, el regulador natural Cuando la cosecha 
es mala ser por falta de agua, sea por hielos tempranos, la carestía es mmeral 
y tiene funestísimos efectos. Las gallinas, los navns Jo,,, i i & 
también se resienten de ella. Un emninante que at íuv¿ ? ™T ' 

de el Maiz se ha helado, no encuentra huevos n¡ “ P‘ ovmcia C!ldoa ; 
rina para hacer el atolli , que es una especie dé panas ,,ni v " U * ° a> p P a > 111 
carestía de víveres se hace sensible principalmente en los alrededores de las mi- 
nas mexicanas en las de Guanajuatn, por ejemplo, donde ra/orce mil mulos se 
ocupan en los obradores de la amalgamación, se consume anualmente una can- 
tidad enorme de Maíz (1). Ya he citado mas arriba la influencia que las carestías 
han ejercido periódicamente en el progreso de la población de Nueva España. 

“De todas las gramíneas cultivadas, ninguna presenta un producto tan des- 
igual. Este producto varia en un mismo terreno do 40 á 200 ó 300 granos por 
uno, según las mudanzas de humedad y temperatura media del año Si la co- 
secha es buena, el colono se enriquece mas rápidamente con el Maiz que con 
el trigo, y puede asegurarse que este cultivo participa de las ventajas y desven- 
tajas dc.l de la viña. El precio del Maiz varía desde medio peso hasta cinco la 


(I) Véa. 'O la ñola Ií, a! fin Jo la obra. 
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fancg a . El precio medio es de un peso en el interior del pais: pero el porte lo 
aumenta de tal manera, que durante mi mansión en la intendencia de Guana- 
jo 1 !?’ costo la fanega catorce reales de plata en Salamanca, dos pesos- y medio 
en tiueretaro, y cuatro y medio en San Luis Potosí. En un pais en donde no 
hay almacenes, y los naturales no viven mas que para salir del día. el pueblo 
sube inmensamente cuando el Maiz se mantiene durante mucho tiempo á dos 
pesos la fanega: entonces los naturales se alimentan de fruta que todavía no es- 
tá sazonada, bayas de cactus y raíces. Esta mala comida produce enfermeda- 
des, y en general se observa que las carestías van acompañadas de una gran: 
mortandad en los niños. 

J : En las regiones cálidas y húmedas, el' Maiz puede dar dos ó tres cosechas al 
año; pero en general no se hace mas que una: se siembra desde mediados de Ju- 
nio, hasta últimos de Agosto. 

“Las descripciones estadísticas que se han formado en la intendencia de Gua- 
dalajara, cuya población no es mas que de 500.000 habitantes, hacen probable 
que, por término medio, la cosecha anual del Maiz en toda la Nueva-España es 
de mas de 17 millones de fanegas. En México, en los climas templados, este gra- 
no se conserva tres años: en el vallede Toluca, y en todos los altos llanos cuya 
temperatura media baja de 14 ° centígrados, cinco ó seis, principalmente si aun- 
que esté seco no lo siegan hasta que el grano maduro haya sufrido alguna helada. 

‘‘En anos buenos, el reino de Nueva-España produce mucha mas cantidad de 
Maíz de la que puede consumir. Como el pais reúne en un pequeño espacio una 
variedad de climas, y que el Maiz casi nunca da bien en las tierras calientes y 
en las frías á un mismo tiempo, el trasporte de este grano vivifica singularmen- 
te el comercio interior. Comparado el Maiz al trigo de Europa, tiene la desven- 
taja de contener menor cantidad de sustancia nutritiva, en un volumen mucho 
mayor. Esta circunstancia, unida á la de los malos caminos en la falda de las 
montañas, son obstáculos para su esportacion.” 

Si cuando escribía Mr. Humboldt (en 1S04) se podía ya asegurar que en años 
buenos, México producía una cantidad de Maiz mucho mayor que la que puede 
consumir, con mucha mas razón se puede asegurar esto mismo ahora que la 
agricultura ha hecho progresos tan notables, y la siembra de Maiz casi ha du- 
plicado con respecto á la que se hacia á mediados del siglo anterior; pues aun- 
que la población haya aumentado, y por lo mismo el consumo de Maiz sea mas 
cuantioso, han aumentado proporcionalmente mas los productos de la agricul- 
tura, único ramo á que se dedicó la población, cuando la minería comenzó á de- 
caer en 1810. Pero si en muchos años sucede que la cosecha de Maiz que se 
hace en México, exceda demasiado al consumo de dicha semilla, esto no impi- 
de que haya habido y deba haber en lo sucesivo grandes escaseces y terribles 
carestías ele Maiz, que retardarán por mucho tiempo los progresos de la pobla- 
ción en la república. 

Para convencerse de esto, basta decir que aunque el Maiz sea una semilla tan 
prolífica, pues en algunas comarcas de México ha llegado á producir hasta 800 
por uno, hay también otras muchas comarcas donde solamente produce 300 por 
uno en terrenos de regadío, y 50 ó 60 por uno en terrenos de secano. Desgracia- 
damente, la mayor estension de la república, es de terrenos de esta última clase. 
En las comarcas calientes y húmedas de la república, la cosecha de Maiz exce- 
derá por lo común á las necesidades del consumo; pero también por lo común 
el exceso de la cosecha se pierde en aquellos países por el excesivo calor del cli- 
ma, ó se invierte en la ceba de cerdos ó de bueyes, no pudiéndose conservar pa- 
ra espoliarlo cuando haya escasez de él en las regiones frías ó templadas. Lle- 
gado ya el caso de hacer su esportacion, se presentan para su trasporte multitud 
de obstáculos, que resultan unos de la naturaleza, y otros de la legislación y de 
las circunstancias políticas del pais. En lo general carecemos de caminos car- 
reteros que comuniquen entre sí á las regiones fértiles de la república con las 
mas estériles: los productos de aquellas se trasportan regularmente en acémilas. 
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circunstancia que hace subir estraordinariamente los costos del trasporte, y en- 
carece por lo mismo las semillas y demas frutos. Aun en terrenos que no son 
escabrosos, y por resultado del atraso de civilización en que nos hallamos, las 
semillas se trasportan ordinariamente en carretas muy toscas y pesadas, arras- 
tradas con mucha lentitud por un gran número de bueyes. Si á esto se agreda 
que los atajos de asnos ó de muías, y aun los carros de conducción y las cabal- 
gaduras de los conductores están espuestos en nuestro pais á ser embarcados con 
frecuencia para bagages de las tropas; que los labradores abandonan muchas re- 
ces sus sembrados por temor de las levas; y en fin, que el comercio del Maiz y 
otras semillas está siempre embarazado con las trabas que resultan de las mu- 
chas gabelas que se imponen á los granos, no estañaremos que en muchos años, 
grandes regiones del pais estén sufriendo todos los horrores del hambre por es- 
casez de Maiz, cuando en otras comarcas, esta semilla y otros granos alimenti- 
cios, se estén perdiendo en los trojes, y aun en el campo, devoradas por los in- 
Si en las regiones frías y estériles de la república, se estableciesen bajo la pro- 

trW.°frUni l §ob ‘ eino ’ § laudes almacenes de granos, y principalmente de Maiz. 
tii¿o, fujol, garbanzo, arroz y otras semillas, para espenderlos á precios modera- 
dos en anos de escasez, este seria el único medio de evitar la himbre y epidé- 
mias a que aquellas regiones están espuestas con frecuencia. Ya Mr Humboldt 
había observado cuan funesta era para México la falta de estos ahnacm S é 
abascos de semillas; pero esta falta se siente mucho mas, ahora que prn resulta - 

q ue^e st u v iermi 1 l C 10 1 1 e s dcl P ais > han desaparecido los grandes depósitos de Maiz 
que estuvieron a cargo de los ayuntamientos; ahora si se puede decir con uro 

piedad lo que entonces decia Mr. Humboldt, tal vez con exageración, que 

n°í e d ! a ’ 7 q j. 2 150 P revenimos ni prevemos las calamidades públicas, ni 
; P m am f S 0S medl0s necesarios para librar á las poblaciones dcl hambre y de 
sus funestas consecuencias. y ° 

estableofdo e nno tamen - OS i en dUe bas cosechas de Maiz son mas escasas, se han 
S ?E 16 * reguladoras avaros ó insensibles, que monlpolS 

« revmclerla, a nZ 7 SBn,llk,s > comprándolas á muy ínfimos prados na- 
hr4 no, n precios excesivos cuando llega la carestía. Pos labradores po- 
bres, poi lo común, sacrifican su trabajo, malbaratando sus cosechas en favor 

Kdó 5 7."?°'“'“' f •» ttta l-de quoTlhXm h es fi.r o 1? 

masiado abatidas por su abundancia También nV t 7 a aS Sem . dlas ’ de ‘ 
chos capitalistas por las grandes S unrlS ha n SUCcd ' do 1 r l uo a,raid ^ mu- 
parte en ella, y la concurrencia d! muS s e sJonín * cs Pf hail tomado 

que paguen á mejor precio las cosechas v n uladores ha dad « por resultado 
moderadas. No obstante, las autoridadeí no °vw, 0i ate f eu c °n ganancias mas 
especulación, que tiene por objeto monopolizar las '2?' 3r d ° V1Sta csta grande 
la subsistencia pública. Pero el único lUdio de LnSb l T" ne f cesana ® P ara 
ue este monopolio será, establecer pósitos en it d • ° S fnnea . tos í csul , tados 
de semillas en las haciendas de labor. LassLtaí ^ aC10ncs y ca J as de ahorro 
cajas, se venderían después con ganancias mi,ñ ™ ! S - r } U0 se reuniesen en estas 
fondo, á los labradores pobres que necesitasen ^Mn • ucldas Y aplicables al mismo 
los gastos de su siembra. 1 Sltasen Maiz P ara sa subsistencia y para 

Todas las trabas que en el régimen mm-nVmni ™ i, 
del Maiz, son perjudiciales y gravosísimas al interés dc^a^nnlT^ al comer ^° 
mas estarán bien abastecidas sino cuando sea absohitamp n ?ta-f C10n i eS ’ qUe ¿in 
de las semillas, y principalmente del Maiz. 

bhco n nó Cn r ía 'X ^fmeTr Uy - PreCÍS ° Pai ' a evltar V* se defraude al pfl- 

I”*** “ ■“ «hWtad por la 

Debía estar reservado á las autoridades departamentales, imponer muy mode- 
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radas pensionas á las semillas, y principalmente al Maiz, y disminuir ó supri- 
mir enteramente estas pensiones en años de calamidad ó escasez que haga temer 
el hambre y sus terribles consecuencias. Es imposible que las autoridades ge- 
nerales de la nación procedan con acierto en esta materia, cuyo arreglo depen- 
de del conocimiento de mil circunstancias locales, que solamente las autoridades 
de Departamento pueden conocer exactamente. A ellas debe quedar reservado 
por lo mismo, el dictar todas las leyes de que depende el abastecimiento de se- 
millas de que subsisten las poblaciones, y el de otros efectos alimenticios que 
hasta cierto punto pueden suplir á las semillas. Cuando el Maiz escasee en un 
Departamento, cuando se tema que esto escasez produzca la hambre, no sola- 
mente convendrá librar al Maiz de toda especie de pensiones y gabelas, sino 
también estender esta franquicia al frijol, tiigo, harina, garbanzo, anoz A-c.j y si 
un Departamento que está amagado de una grande escasez de Maiz, tiene que 
esperar de los poderes generales do la nación, las fianquicias y cxcencioncs ne- 
cesarias para evitar aquella calamidad, probablemente el remedio, si es que se 

obtiene, llegará tarde. . „ 

Las supremas autoridades de la nación, para librar a muchos Departamentos 
de los terribles efectos de la escasez y carestía del Maiz, podrían adoptar mu- 
chas providencias, que mas ó menos directamente influirían en producir aquel 
resultado. De esta clase serian las siguientes: Prohibir en todo caso, y bajo cua- 
lesquiera circunstancias, que los gefes del ejército ó las autoridades subalternas 
embarguen para bagages las acémilas, carros 6 carretas en que se trasporte el 
Maiz y otras semillas: que ningún labrador que haya sembrado y cultivado en 
el año una fanega de Maiz, pueda ser aprehendido en las levas para reempla- 
zo del ejército: que no se cobre peage á los animales de carga y á los carros ó 
carretas que conduzcan Maiz y otras semillas ó comestibles: que queden libres 
de todo derecho en su importación los carros y carretones estrangeros, pues la 
baratura de estos carruages de trasporte, hará que desaparezca el uso de las car- 
retas que desgraciadamente se emplean todavía en la república. A mas de es- 
tas providencias, otras menos directas influirán de una manera favorable en el 
abastecimiento cíe semillas y de víveres, y evitarán los horrores del hambre y de 
las epidemias que son su consecuencia. Darán este resultado todas las medidas 
dirigidas á la apertura ó reposición de los caminos carreteros. Pero, si hubiese 
un medio por el que directamente se protegiese á los propietarios de tierras, para 
hacer de regadío muchos y muy estensos terrenos que son actualmente de seca- 
no una levque se dirigiese á realizar tan grande objeto, seria la mas benéfica 
que se 'pudiese dictar en favor de la agricultura, y bastaría para que se asegura- 
se cf abastecimiento de semillas á muchas comarcas de la república, cuya pobla- 
ción se ve diezmada con frecuencia por la escasez y carestía de Maiz y otras se- 
millas. 

Conclusión. 

La materia que he examinado en esta memoria es mas importante de lo 
que á primera vista parece; pues cuando la subsistencia de una nación, su rique- 
za el aumento de su población, su bienestar y su moralidad, dependen en mu- 
cha parte de la abundancia de una semilla, el estudio de la planta que la produ- 
ce v de su cultivo, merece ocupar de preferencia al agricultor, al sábio, á los fun- 
cionarios públicos,' y á los hombres de estado. 

México. 15 de Marzo de 1846. 
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MOTAS. 


HeMOS colocado estas notas al fin de la obra, porque están destinadas espe- 
cialmente á las personas que deseen profundizar las materias que han sido obje- 
to de esta Memoria. 

NOTA A. 

Observaciones de Mr. ILumboldt sobre el clima de México, y particular- 
mente SOBRE LAS LLUVIAS. 

“Enmf.dio de tantos favores concedidos por la naturaleza á la Nueva-España, se padece en ella,, 
en o-eneral, como en la España antigua, escasez de agua y de rios navegables.... 

“En toda la parte equinoccial del reino de México no se encuentran sino rios pequeños, cuyos 
embocaderos son muy anchos. Lo estrecho del continente impide la reunión de una masa grande 
de a°na: el declive rápido de la cordillera di mas bien nacimiento á torrentes, que no i rios..,. 

“Los lan’os de que abunda México, y cuya mayor parte disminuyen de año en año, no son sino 
los restos de inmensos depósitos de agua, que ai parecer existieron en otro tiempo en las grandes y 
altas llanuras de la cordillera.... 

“Lo interior de la Nueva-España, y señaladamente una gran parte del alto llano de Anahuac, 
está desnudo de vegetación, y su árido aspecto recuerda en muchos parages las llanuras de las des 
Castillas. Son varias las causas que concurren á producir este efecto estraordinario. La Cordi- 
llera-mexicana (la Sierra-madre) es demasiado alta para que esta altura no aumente, por de con- 
tado la evaporación que hay siempre en las grandes mesas. Por otra parte, el país no está bas- 
tante elevado para que un gran número de sus cumbres pueda entraren el límite de las nieves per- 
petuas.... 

“Bajo el paralelo de México no hay nieves en la época de su mínimum, que es el mes de Sep- 
tiembre á menos altura de 4.500 métros. Pero en el mes de Enero, que es la época de su máxi- 
mum se halla su límite á 3.700 metros.... No so deben confundir estos hielos eternos con las nie- 
ves que en invierno suelen caer en regiones mucho mas bajas.... En México, bajo 18° y 22° de 
latitud, se ve la nieve comunmente á 3.000 métios de elevación, y aun se ha visto nevar en las 
calles de la capital á 2.277 métros y también á 400 métros menos en el valle de Valladolid. 

“En general, en las regiones equinocciales de Nueva— España, el suelo, el clima, la fisonomía de 
les vegetales, todo lleva el carácter de las zonas templadas. La altura de los llanos, la fuerza de 
la radiación del calor hácia un cielo sumamente puro, la proximidad del Canadá, la grande anchu- 
ra que adquiere el Nuevo-continente mas allá de los 28° de latitud, la masa de nieves de que 
está allí cubierto, causa en laatmésfera mexicana unos fríos bien inesperados en regiones tan pro-» 
ximas al Ecuador. 


«•¿i el llai-Oó inesa de la Nueva-España es Lactante frió en invierno, su temperatura en verano 
cs> lambían mucho mas alta de la que anuncian las observaciones termométrieas de Bjujuer y la 
Con-.lamina en los Andes del Perú. La grande masa de la cordillera de México, y ¡a inmensa es- 
tension de sus llanuras, producen una reverberación de los rayes solares, qne no se observad igual 
altura en los paises montañosos mas desiguales: y este calor y otras causas locales influyen en la 
aridez que aflige estas bellas regiones. 

‘-'Al Norte de los 20 ° , especialmente desde los 22 ° hasta los SO ° de latitud, las lluvias no du- 
ran sino los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y son poco frecuentes en el intenor del 
pais. \ a dejamos observado que la grande altura de este llano y la menor presión barométrica, 
Consiguiente á lo poco denso del aire, acelera la evaporación. La corriente ascendiente ó sea la 
columna de aire caliente que se levanta de las llanuras, impide que las nubes se deshagan en llu- 
v ia J' empapen una tierra, que por sí es seca y salada: y está desnuda de arbustos. Los°manantia- 
les son raros en unas montañas, que, en su mayor parte, se componen de amygdaloida porosa y de 
pórfl ios desquebrajados. El agua que se filtra, en vez de reunirse en pequeños estanques subter- 
ráneos, se pierde en las hendiduras que han abierto las antiguas revoluciones volcánicas. E-la 
agua no sale sino a! pié de la cordillera, y en las costas es donde forma un gran número de ríos cu- 
yo curso es muy corto, á causa de la configuración misma del país. 

“ La aU ' ie , Z del Ilano centraI y la falta de Abóles, á que acaso ha contribuido también una lar-a 
mansión de las aguas en los grandes valles, son muy perjudiciales para el beneficio de las mina" 
Esto, males se han aumentado después de la llegada de los europeos ú México, porque estos colo- 
nos no so o han destruido sin plantar, sino que, desecando artificialmente grandes estensiones de 
erreno, han causado otro daño de mayor consecuencia; porque el muriato de so: a y de cal, el ni- 
trato de potasa y de otras sustancias salinas, cubren la superficie del suito, y se 1 an es; arcillo con 
una rapiiez, que difícilmente puede espiiear el químico. Por esta abundancia de sales, por estas 
ores„encias opuestas al cultivo, el llano de México se semeja en algunas partes al del Thibet y 
ha ar “ n “^' s sa * ados del Asia centra!. En el valle de Tenochtitlan, es principalmente donde se 
■ 'T* 1 ° ' ‘-A, demente la esterilidad y la falta de una vegetación vigorosa desde la época de 

, \ 3 es P a ü°^ a J pues este \ alie estaua adornado de un hermoso verdor, cuando los la -os ocu- 

1 a mi mas terreno, y cuando inundaciones inas frecuentes humedecían aquel suelo arcilloso! 

•1 or^ fortuna esta aridez del suelo, cuyas principales causas físicas acabamos de indicar, no so 
encuentra sino en los llanos <5 mesas mas elevadas. La mayor paite del estenso reino de Nueva- 

Pd / ia ’ CS de 105 I5ai3cs mas fcrtiles de Ia ticria - ^ a fuWa de la cordillera esperimenta atounns 

ZTi?r? “ nleWaS;y !a VeSCtad0n ’ dentada con estos vapores acuoso^ d 
« e na lozanía y mía fuerza muy singulares. La humedad de las costas, que favorec í pu- 

Xtos solo" lo 11 " 1 g ‘ an maS i - S r‘ M daS ° rSánÍCaS ’ ° c “ las enfermedades á que estén es- 

puestos solo los europeos y otros individuos no connaturaliza, to* „ , • , • , , ■ 

los trópicos, la insalubridad del aire indica casi siempre u „a f e ,t¡ r i T ^ ° , a , br ‘' Sador de 

Si n embargo, á excepción de algunos puertos de mar y d a estraordinaua del suelo 

gente pobre padece fiebres intermitentes, la NuBva-EmÍ , fv pr ° fun¿0S > C11 d ° nde la 

por excelencia. España deue considerarse como un pais sano 


íl Si el suelo de Nueva-España estuviese regado por íim,;-- r. . 
nos mas fértiles que ios hombres han desmontado en ambos h° ! e ^ u ? nteS '» sena lmo dc Ios t¿n ' c ‘ 
suelo mexicano es incontestable, pero la falta de agua! " 5,3,1 f ;rtÍU ' ,aJ ^ 
veces la falla de las cosechas. ^ hablado > “"fe muchas 

“En ¡a región equinoccial del reino de México, aun hasta tos oqo ,i„ 

, , . ;;; ce latitud boreal, no se co- 

nocen mas que dos estaciones: la délas aducís, que emplaza en m i t • T , • 

S i n , i i 7 , flmza en el mes de Jumo ó Julio y acaba en 

- ptiembre «i Octubre, y el eslío, que dura ocho meses des, !e i T 

nri m -n n 1 . • , , , 7 „ ue Uctjbre basta íin de Mayo. La:, 

1 rimuas lluvias se hacen sentir generalmente en la labia oriental de la cordillera. La formación 

Cn í nubes y k precipitación de la agua, disuelta en el aire, empiezan en las costas de Vera- 

cesivam f fenóraenos van acom P añados dG v¡olentas «plosiones eléctricas, que se verifican su- 
- amente en México, Guadalajara, y en las costas occidentales. La acción química se propa- 


ga del E. al O. en la dirección de los vientos alisios; y llueva quince ó veinte días antis en Ve:a- 
cruz que en el alto llano central. Algunas veces en las montañas, y aun ¿ menos de 2.0GO me- 
tros de altura absoluta, se ve la lluvia mezclada con granizo y nieve en los meses de I'Toviemlre 
Di.iembre y Enero: pero estas lluvias son de coi ta duración, y no pasan de cuatro ó cinco dias; y 
aun cuando son fiias, se consideran como muy útiles para la vegetación del trigo y los pastos. En 
general sucede eu México como en Europa, que las lluvias son mas frecuentes en la re ñon mon- 
tuosa, principalmente en la parte de las cordilleras que se estiende desde el Pico do Orizaba, por 
Guanajualo, Sierra de Pinos, Zacatecas y Bolaños, hasta las minas de Guarisaméy y del Rosario. 

“La prosperidad de la Nueva-España depende de la proporción establecida entre la duración de 
las dos estaciones de lluvia y sequedad. Rara vez sucede que el labrador se queje de demasiada hu- 
medad; y si algunas veces el Maíz y las cereales de Europa, están espuestas á inundaciones par- 
ciales en los llanos, muchos de los cuales forman conchas circulares, cerradas por las montañas; el 
trigo sembrado en las faldas da las colinas, vegeta con mucha mas «lozanía. Desde el paralelo de 
21 o hasta el 30 3 , las lluvias son mas raras y de mas corta duración. Por fortuna, las nieves que 
son bastante abundantes desde los 26 ° de latitud, suplen á esta falta de lluvias. 

“La estrema sequedad á que está espuesta la Nueva-España, desde el mes de Junio hasta el de 
Septiembre, precisa á los habitantes do una gran porción de aquel vasto pais, á valerse de riegos 
artificiales. No hay ricas cosechas de trigo, si no se hacen sangraduras á los ríos, conduciendo el 
agua desde muy lijos por medio de acequias. Este sistema de.canalizos se sigue particularmente 
en los hermosos llanos que adornan las hermosas márgenes del rio de Santiago, llamado Rio- Gran- 
de, y en los que se encuentran entre Salamanca, Irapuato y León. Las acequias, las presas y no- 
rias, son objetos de la mayor importancia para la agricultura mexicana. Semejante el interior de 
la Nueva-España á la Persia y á la parte baja del Pero, es muy productivo en gramíneas nutri- 
tivas, en todos los parages en que la industria del hombre ha sabido disminuir la sequedad natu- 
ral del suelo y del aire. 

«Tampoco en ninguna parte, el propietario de una grande hacienda se halla mas á menudo en 
la necesidad de valerse de ingenieros que sepan nivelar el terreno, y que conozcan los principios 
de las construcciones hidráulicas. Sin embargo, lo mismo en México que en todas paites, se han 
preferido las artes que deleitan la imaginación, á las que son indispensables á las necesidades de la vi- 
da doméstica. Han conseguido formar arquitectos, que juzgan científicamente de la hermosura y 
Orden de un edificio; pero toda\ ¡á no hay cosa mas rara que encontrar sugetos capaces de construir 
máquinas, diques y canales. 1 oí fortuna el aguijón de la necesidad ha despertado la industria na- 
cional: y una cierta sagacidad que es común á todos los pueblos montañeses, suple en cinto modo 
la falta de instrucción. 

«En los parages fallos de riego artificial, el suelo mexicano no tiene pastos sino hasta los meses 
Marzo y Abril. En esta época en que sopla con frecuencia el viento de la Mixteca, ó S. O. que 
es sciO y cálido, desaparece todo verdor, y las gramíneas y demas plantas herbáceas se vamsecan- 
do poco á poco. Esta mudanza es tanto mas sensible, cuanto menos abundantes han sido las llu- 
vias del año precedente, y que el verano es mas caloroso. Entonces, y sobre todo en Mayo, el 
trigo padece mucho si no se riega artificialmente. La lluvia no da nueva vida á la vegetación has- 
ta el mes de Junio, las primeras aguas cubren los campos de verdor; la frondosidad de los árboles 
se renueva, y el europeo que sin cesar se acuerda del clima de su pais natal, goza duplicadumeute 
de la belleza de esta estación de lluvias, porque le presenta la imagen de la primavera. 

“Al indicar los meses de lluvia y sequedad, hemos descrito el curso que comunmente siguen 
los fenómenos meteorológicos. Sin embargo, de algunos años á esta parte, parece que estos fenó- 
menos se han desviado algún tanto de la ley general, y desgraciadamente las excepciones han sido 
en daño de la agricultura. Las lluvias se han hecho mas raras, y sobre todo mas tardías. El año 
que fui ó ó er °1 ó olean del Jorullo, la estación de la lluvia se retardó tres meses enteros: empezó 
en Septiembre, y no duró mas que hasta mediados de Noviembre. En México se observa que el 
Maíz padece mucho roas que el trigo con las heladas del otoño, y tiene la ventaja de reponerse 
mas fácilmente después de las grandes sequedades. En la intendencia de Valladolid entre Sala- 
manca y la laguna de Cuzco, he visto campos de Maíz que se creían perdidos, vegetar con un vi- 
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gor estvaordinano á los dos 6 tras días de lluvia. La grande anchura de las hojas sin duda contri- 
buye mucho í la nutrición y fuerza vegetativa de aquella gramínea americana.-' 5 

(Estrado del Ensayo polílico de Nueva-Esparta.] 

NOTA B. 

Cultivo del Maíz ex algunos puntos de la tierra caliente. 

"Voy á re unir aquí algunos apuntes que he recogido sobre los productos de la siembra del Maíz 
en la tierra caliente, sobre los métodos con que se hace esta siembra y la qioca duración de la se- 
milla. 

En la Estadística da Ver acruz, formada bajo el gobierno del Sr. Camacho, hablándose del can- 
tón de Acayucan, se dice 1 siguiente: “El hambre que ha asomado su cadavérico semblante en 

algunos pueblos del estado, huye de este suelo de abundancia; pues su fecundidad excede á lo que 
la creencia es capaz de persuadirse. En los Tuxtlas, cinco cosechas de Maiz, conocidas por torna- 
niel, tapaehole, temporal, tepeta y etopil, son el premio con que recompensa al afanoso cultivador. 
En los cantones restantes es conocida esta clase de siembra por distintos nombres, según el dialec- 
to del pais.” * ° 

Con respecto al cantón de Mizantla, leemos lo siguiente: “Los bueyes de arado no se usan en 

este pais, porque solo rozan (desmontan) con hacha y machete: cada indígena cuenta desde sus an- 
tepasados, con sitios por diferentes rumbos, para hacer uso de uno anualmente, mientras los otros 
se cubren de yerba, y los llaman acahual; rozada ésta, la dejan secar y la queman, siembran des- 
pués el Maíz y frijol que cosechan, y el primer fruto lo encierran en trojes que forman en el mis- 
mo sitio, porque en el pueblo se pica mas pronto; y de aquí es que todo el año estén empleados en 
una corta siembra, que les dá lo muy preciso; sin que se afanen por mas, porque no tienen buenos 
caminos para estraer sus granos á otros puntos.” 

En las Noticias geográficas y estadísticas del Departamento de Jalisco, tratándose del partido de 

ut an 3 se dice lo siguiente. El cultivo de la tierra en las inmediaciones de la villa de la Purifi- 
cacion, se reauce A desmontarla, quemar después los despojos, verificar la siembra con estacas y 
limpiarla de la yerba una vez; y sin embargo de estas operaciones tan sencillas, para las que no 
necesitan de bueyes ni de arados, el Maíz produce A doscientos por uno, y á sesenta el frijol ” 

Sobre, el cultivo del Maíz en el Istmo de Tehuantepec, se han publicado recientemente las si- 
guientes observaciones: “El objeto do mayor necesidad para los habitantes del istmo, como en Ge- 
neral para todos los de la república, es el Maiz de que hacen las tortillas, base principal de su ali- 
mento, pero la falta de caminos que permitan su estraccion, hace que los istmeños se limiten í cul- 
tivar lo muy preciso para el sustento de sus familias ... 

, V , . , ti , us ramillas, es decir, una cantidad insignificante, porque 

a mas de ser bastante frugales, las selvas y las ao-imi 1 p= , ’ 1 u 

T ■ v a n ■ v • i ^ ° fes pioporcionan á porfia comestibles sobrantes. 

“Los indios de Guichicovi son los mas antiguos cultivado 


vamente á la cantidad sembrada recogen con abund 


dores de Maiz, pero los frutos que relati- 

. ancia, son mas bien debidos á la feracidad dtl 

suelo que d la inteligencia y al arte del cultivador „ 

. , . , , . ... ‘ Tehuantepec y San Miguel son los únicos 

puntos del istmo en que he visto regar artuicialmentp !n= i , ,,. , . 

, , • , . , ii i • las siembras de Maíz, lo que indica hallarse 

ajero adelantados estos dos pueblos, en la apicultura r /?„„ . . , 7 , . 1 

=L , „ . , ‘ . 5 ° ura ' [Reconocimiento del istmo de Tehuantepec .] 

En el Departamento de Yucatán, aunque su clima pc m, r , , , 1 

} , .... . . ma es muy caliente, los productos del Maiz son 

escasos por la esterilidad y mala calidad del terreno. En un . . , _ 

1 ,11 , , f-n una Mcmoi ¡o estadística de aquel Depar- 

tamento, presentada .1 senado en 18-6, leemos lo s.guienre: “En Yucatán, á causa de su terreno 

pedregoso, no se conoce el arado. Un naturalista tropieza á cada paso con monumentos do todas 
clases, que le dan á conocer haber silo este un lecho no muy antiguo del mar. No so sabe que gi- 
re por tm vasto territorio, ni un pequeño arroyo, y por desgracia solo se encuentran algunos ma- 
nantiales de agua potable; envue tos con la salada en las mismas orillas de la costa.... Las cosechas 
de Maiz, que es el grano de general consumo? presentan entre dos ó tres años abundantes, uno es- 
easo, de que se sigue el hambre, la miseria y la despoblación. Muchos de los indios, particular- 
mente emigran á los desiertos en busca de raíces y anímeles montaraces para alimentarse, y allí 
encuentran el desabrigo á las inclemencias, el veneno y la muerte,” 


NOTA C. 


Sobre la condición de los cultivadores proletarios. 

Es en vano esperar grandes adelantos en nuestra agricultura, mientras no se subdivida la propie- 
dad territorial, haciéndose propietarios de pequeños terrenos, los que ahora los cultivan como pro- 
letarios. Donde quiera que se ha llegado <i hacer esta subdivisión de la propiedad territorial, se 
ha visto que la suerte del pueblo mejoraba palpablemente. Tenemos una prueba de ello en lo que 
se vé e,n el distrito de Orizaba (Departamento de Veracruz), después de haberse repartido grandes 
terrenos entre un gran numero de proletarios. En la Estadística de Veracruz, que ya hemos cita- 
do, se lee sobre ésto, lo siguiente: 

“Las inmediaciones de Orizaba, divididas en mil pequeñas propiedades, ofrecen ya un cultivo 
muy variado, nuevas empresas y algunos adelantos. La agricultura de Córdoba permanece estacio- 
naria, ó tal vez en un estado de atraso ó decadencia; y en la de Cosamaloapan, no se observan se- 
ñales de adelanto 6 mejoría. 

“La división de tierras consejiles ó municipales, hecha en las cercanías de esta ciudad, ha levan- 
tado, por decirlo así, una nxteva generación de propietarios, despertando el poderoso y eficaz resorte 
del interés particular; verificada la división legal, y puesto cada colono en libertad, para hacer sin 
trabas ni tutoría, lo mas útil á sus intereses, ha sobrevenido la división de conveniencia. Por me- 
dio do ajustes y contratos privados, unas heredades han aumentado, otras han disminuido conside- 
rablemente, viniendo á quedar todas en su verdadero estado. Después que el legislador sacó estos 
feraces terrenos de las manos muertas que los ocupaban, el espíritu de especulación ha mantenido 
la división y regularizado el equilibrio de las riquezas. 

.“De aquí ha nacido la mejora que ya se observa en el cultivo, y baratura en los efectos de primera 
necesidad y la comodidad y bienestar de las clases pobres. Por una especie de instinto, ó si se quiere 
por una loable codicia, se va introduciendo, bien que imperfectamente, el sistema de alternar los 
cultivos, obligando á la tierra á dar cosechas de varios frutos en un año. Se han introducido aguas 
para regar muchos terrenos que carecían de este beneficio: se proyecta la plantación de moreras, de 
olivares y de viñas: se aumenta y perfecciona la de árboles frutales y de maderas preciosas: se ge- 
neralizan las siembras de caña: se empiezan á hacer comunes los conocimientos acerca de los col- 
menares; y por último, se camina gradualmente á la perfección de todos aquellos ramos que compo- 
nen un establecimiento rural. 

“Consiguiente á esto ha sido la baratura y abundancia de los frutos mas necesarios á la vida. 
Ha desaparecido la escasez de Maíz, y su precio en el mercado, es por lo coman una mitad de lo que 
antes era. Como la ciase media, en la agricultura, es la productora, ésta puede dar sus frutos á 
menos precio, y con mayores utilidades para sí, que la clase "rica, ú la sumamente miserable. 

“Visto es, que con tales principios debía mejorar, como de fado ha mejorado la condición del pue- 
blo: así es que se observa mas ornato en su trage, mas comodidad en sus habitaciones, y aspirando 
¡t satisfacer sus necesidades, tiene mejor comportamiento, y perfecciona su carácter moral. La re- 
lio-iosidad en los contiatos, no puede ser ilusoria donde hay propiedad que la garantice. La cons- 
tante ocupación en las labores del campo y los cuidados domésticos, son el freno mas fuerte para 
contener el desarreglo de las costumbres.” 

NOTA D. 

Cultivo del trico en México. 

Ved aquí los principales cálculos de Mr. Humboldt, sobre el producto del trigo en México, y so- 
bre su consumo á principios del presente siglo. 

“La abundancia de las cosechas, en los terrenos cultivados con esmero, es maravillosa, principal- 
mente en los que so riegan ó están mullidos y bien barbechados. La parte mas fértil es la que se 
estiende desde Querétaro hasta León. Aquellos llanos tienen 30 leguas de largo y 8 ó 10 de an- 
cho. Sembrados de trigo dan de 35 á 40 por uno; y varias haciendas grandes, pueden contar has- 
ta 50 ó 60. La misma fertilidad he hallado en los campos que se eslienden desde el pueblo de 
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bantiago hasta Aurirapundaro 5 en la intendencia de Valladolid. En las inmediaciones de la Pue- 
bla. Atlixco y Ce.Iaya, en una gran parte de los obispados de Michoacan y Guadalajara^ el pro- 
ducto es de 22 á 30 por uno. Un campo se reputa por poco fértil 5 cuando una fanega de trigo sem** 
brada no dá unos años con otros mas que 16 fanegas. En Cholula, la cosecha común es de 30 a 40 
granos; pero muchas veces pasa de 70 a 80. En el valle de México se cuentan 200 o-ranos para 
el Maíz, y 18 ó 20 para el trigo.... 

“Las indagaciones á que me dediqué durante mi mansión en México, me dieron por resultado, 
que un año con otro, el producto medio de todo el pais, es de 22 á 25 por uno.... El Sr. Abad, ca- 
nónigo de la iglesia de Valladolid de Michoacan, me ha asegurado, que según sus cálculos, el pro- 
ducto medio del trigo mexicano, lijos de ser menor de 52 granos, hay probabilidad que es de 25 á 

30; lo que según los cálculos de Lavoisier y Necker, excede de cinco á seis veces el producto me- 
dio de la 1? rancia. 

“Cerca de Celaya, los agricultores me hicieron ver la enorme diferencia que hay en el producto 
de las tierras regadas artificialmente, y las que no lo son. Las primeras.... producen de 40 á 50 
por uno; al paso que los campos que no pueden gozar del beneficio del riego, no dan mas que de 
15 á 20 Se comete alh la misma falta de que se quejan los agrónomos casi en toda la Europa 
ual es la de emplear mucha sim.ente, de modo, que el grano se pierde y sofoca uno á otro. Sin 

e trrT’ P , aS T Seria aun mUcho mayor dcl I 110 acaba mos de indicar. 

“En un hermoso campo de trigo de grande estension (cerca de Celaya), ceñó el Sr Abad 40 

plantas (de tnticun hybcmum ) a la aventura; metió las raíces en el ann i; • r , 4 ° 

la tierra, y vió que cada grano había producido 40, 60 y hasta 70 ca~°as 1 P mplarlas de toda 
todas igualmente bien provistas; contó el numero de 'Los 1 1 C&taba " tasi 

saban de 100 y aun de 120: el término medio p L ser ¿ 90 ", * * ™ P- 

160 granos. ¡Por cierto que este es un ejemploT^Sdíd í í 7 “ ZTv C0] ^ 
serva, que en los campos mexicanos macolla es raord na " S<?neial SE ° b ‘ 

namero de cañas, y ¿ cada planta tiene H "" ^ 

“Al Norte de aquel distrito eminentemente fértií He « , ^ J apir ‘ adas - 

en esfremo, sin ríos ni manantiales y presentando p . ^ Sa amanca T Leon > cl país os árido 
da, que los labradores llaman tierras duras y frías y nueTas ' St3 . nS10aes costras de arcllla endureci- 
ste pueden penetrar.... En el ameno !ÍÍd. 7 1 7 ^ 

los basaltos y amigdaloidas descompuestos, lian formado con ef f ' ° “'I? 3 ' 1 d ° ValladoJid 5 

¿activo.... COn el tlem P° un mantillo negro muy pro . 

“Todo el llano que se esliendo desde Sombrerete hasta el c,u-„ , , , 

Lampazos, es pelado y árido, sin mas vegetación oue a ]„, , S °’ 7 J ° alh hacia la P unta 
hay el menor vestigio de cultivo, excepto en ayunos punto!' "TL ^ ° plantaS espill0sas: no 
recogido un poco de agua para re-ar los campos c P C " d ° nd ° a lnc!,,stria de l hombre ha 
de la Vieja CaUfomiaTno es C “ Ios alrtídedores « Saltillo.... El suelo 


de la Vieja California, no es mas que un peñasco sin m t -,V "V UC1 ^ Sl 

&»., situada ,i N M e7u2Z 2 «»• »n.M 

U estremada senuedad.... J CS ’ pues ’ susc epttble de una gran pobla- 


bla de la Nueva-Espafl 
don, á causa de su estremada sequedad.... 
“En el Norte de la Nueva- España, lo 


era- 


_ — t 3 ,j mismo que on T-T;ek«* t-. 

montuosas, una parte del pais no será apto para el culf , ’ ™ PerS ‘ a Y en todas las re S ioncs 

reconcentrada y que haya llegado á un alto grado de cLl' 6 ^ Cel ' 0ales, hasta T le una población 
turaleza opone á los progresos de la economía rural. ^ 1Zaclon > venza lo s obstáculos que la na- 
neral; está recompensada con la gran fertilidad de las et0 ’ ^ rcpet . imos ’ ac iuella aridez no es ge- 
de las provincias internas que están cercanas á los rios^ 0 '™ 1038 mendlonalos > au >' en aquella parte 
Mayo, Culiacan, del Rosario, de Conchos, de Santander °t° ^ COncllas . del Norto > Gila, Hiaqui, 
la provincia de Tejas. 5 1 -> rc y de ^ os innumerables torrentes de 

“En el estremo mas septentrional del reino, en las costas de H -V 
trigo es de 16 á 17 granos por uno, tomado el término medio a * " aeva ~ California > el producto del 
rante dos años.... Parece que la parte mas septentrional de aquella ZtT^ ^ 
ra el cuit.vo del trigo, que la que se estiende desde San Lie n 1’ 65 men ° S á l ,ro l )rtS)to P a ‘ 
terrenos recientemoni i e i , " Liego hasta San Miguel. Ademas, en los 

lucientemente desmontados, el producto dcl suelo es i • , , ■ 

elu es mas desigual que en los países ya de 
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antiguo cultivados, bien que no se observa, en ninguna parte de la Nueva-España, aquella dimi- 
nución progresiva de fertilidad que aflige á los nuevos colonos, en todos aquellos parages en donde 
se han desmontado los bosques para hacer tierra de labor. 

“Los que han reflexionado seriamente sobra las riquezas del suelo mexicano, saben que la por- 
ción de terreno ya desmontado, podía producir lo suficiente para la subsistencia de una población ocho 
ó dies veces mayor, solamente con un poco mas de esmero en el cultivo, y sin suponer un trabajo es- 
iraordinario para regar los campos. Si los llanos fértiles de AUisco, Cholula y Puebla no produ- 
cen cosechas mas pingües, debe buscarse la causa principal en la falta de consumo, y en las trabas 
' que la desigualdad del suelo opone al comercio interior de los granos, principalmente para espoliar- 

los Ivácia las costas que baña el mar de las Antillas. 


“¿Cual es en la actualidad la cosecha de granos en toda la Nueva-España? A la verdad este 
problema será muy difícil de resolver en un pais en donde desde la muerte del conde de Kevilla- 
o-igedo, el gobierno ha favorecido inuy poco las indagaciones estadísticas.... No tengo datos positi- 
vos sobre las cantidades de centeno y cebada que se cogen en México; pero creo poder calcular 
aproximadamente el producto medio del trigo. En Europa el cálculo mas seguro, es el que se 

funda en el consumo que se estima por cada individuo pero este método no puede seguirse, 

cuando se trata de una población compuesta de elementos muy heterogéneos. Elindio yel mestizo, 
que habitan en el campo, no se alimentan mas que con pan de Maiz y de manioc. Los blancos crio- 
llos que habitan cn-las ciudades, consumen mucho mas pan de trigo que los que permanecen habi- 
tualmente en las haciendas. La capital, que cuenta mas de 33.000 indios, necesita anualmente cer- 
ca de 19 millones de kilogramos de harina, consumo que es casi el mismo que el de las ciudades eu- 
ropeas que tienen igual población; y si quisiéramos calcular el consumo de todo el reino de Nue- 
va— España, tomando esta basa, llegariamos á un resultado que seria cinco veces demasiado grande. 

“Supuestas estas consideraciones, prefiero el método que se funda en avalaos parciales. Según 
]a descripción estadística que el intendente de la provincia de Guadalajara comunicó á la junta de 
comercio de Veracruz, la cosecha de tiigo de aquella intendencia, en 1802, fué de 40.000 cargas, 
ó 0.450.000 kilogramos. La poblacian de la intendencia de Guadalajara es, poco mas o menos, un 
noveno de la población total. En aquella parte de México hay un gran número de indios que co- 
men pan de Maiz, y se cuentan allí pocas ciudades populosas habitadas por blancos acomodados. 
Según la analogía de esta cosecha parcial, la general de la Nueva-España no seria mas de 59 mi- 
llones de kilogramos: pero añadiendo 36 millones á causa de la influencia benéfica que tiene el 
consumo de las ciudades de México, 1 nebla y Guanajuato, en el cultivo de los distritos circunve- 
cinos, y á causa de las provincias internas, cuyos habitantes viven casi eschisivamente de pan de 
trigo, hallaremos para todo el reino cerca de 10 millones de miriagramos o mas de S 00.000 sexta- 
rios. Esto avalúo nos dá un íesultado muy pequeño; porque en el cálculo que acabamos de prc- 
* sentar, no se han separado, como corresponde, las provincias septentrionales de la región equinoc- ' 
cial, sin embargo, esta separación la dicta la naturaleza de la misma población. 

“En las provincias internas el mayor número de habitantes son blancos, o reputados como tales, 
y se cuentan 400.000. Si suponemos su consumo de tiigo en proporción con el de la Puebla, ha- 
llaremos 6 millones de miriagramos. Tomada por base de nuestro cálculo la cosecha anual de la 
intendencia de Guadalajara, podemos admitir que en las regiones meridionales de Nueva-España, 
cuya población mista se avalúa en 5.437.000, el consumo de trigo en el campo es de 5.S00.000 mi- 
riagramos. y añadiendo 3.G00.000, para el consumo de las grandes ciudades interiores de México, 
la Puebla, y Guanajuato, hallamos, que el consumo total de la Nueva-España, pasa de 15 millones 
de miriagramos, u 1.250.000 sextarios, de peso de 240 libras cada uno. 

«Parecerá muy estraño el hallar, según este cálculo, que las provincias internas, cuya población 
no es mas que 1 /u de la total, consumen mas de un tercio de la cosecha del reino de México: pero 
no debemos olvidar que en aquellas provincias septentrionales, el número de blancos, proporcional- 
mente á la masa total de Españoles (criollos ó europeos), es como 1 u 3 ; y q Ue es t a costa es la que 
consume principalmente la harina de trigo. De los 800.000 blancos que habitan la reo-ion equi- 
noccial de Nueva-España, cerca de 150.000 viven en un clima excesivamente cálidoj en llanos 


cercanos á las costas; y se alimentan de manioc y plátanos.... El número de habitantes de Nueva- 
España, que habitualmente se alimentan de pan de trigo, no pasa de 1.300.000. 

“Estos resultados no son mas que simples aproximaciones; pero me ha parecido tanto mas inte- 
resante publicarlas, cuanto ya fijaron la atención del gobierno, durante mi mansión en México. 
Cuando se publica por primera vez un hecho que interesa á toda la nación, y sobre el cual todavía 
no se han aventurado cálculos ningunos, se aguijonea la curiosidad de investigar. 

«Con motivo de la estrena fertilidad del suelo, los quince millones de minoramos de tri-o que 
actualmente produce la Nueva-España, se cogen en una estension de terreno cinco veces menor 
del que igual cosecha necesitada en Francia. A la verdad es probable que á medida que la po- 
blación mexicana ira aumentando, se verá disminuir esta fertilidad, que se puede llamar media, y 
que señala 24 por uno, como producto total de las cosechas. Pero en un vasto imperio como el 

mexicano, este efecto no puede manifestarse sino muv t-mln ,, i„ , .. , , , , . 

mu y terne, y la industria de los habitantes se 

aumenta con la población y el numero de necesidades. 

“El trigo mexicano es de primera calidad v „ 

’ y puede compararse con el mejor de Andalucía: es 
superior al de Montevideo, que según la oninion del a™ i 

, , -n - „ ° opinión «el or. Azara, tiene el grano la mitad mas nenue- 

no que el de España. En México el i'rano m i . P 1 , 

. . . , ° Y 0 rande, blanco y nutritivo. Se observa oue el 

trigo de sierra, es decir, el .sembrado en candes altura Ju i , , 1 

__ nuk'r f j ,, , ° alunas, en la loma de las cordilleras, tiene el ara- 
ño. cubierto de una película mas °ruesa. al nac¡n mm ^ \ r ^ ^ 

• i T V, _ • ? . ’ al P a so que el de las regiones templadas, abunda de iruite- 

na glutinosa. La calidad de las harinas depende nrinr inalmnnfo ,i n i 

glntern j el almidón; y parece natnral „ «, im „ „ 

‘•En Mnsko difícilmente « el trigo j. jo, „ , res M prlneiplmento on loe cíl- 

“ f " *" '»“■»<• I» cansas de este fenómeno. Sotin pendente f.r- 

mai almacenes en los parages mas fnos del pais.” J 

Hemos creído útil publicar en esta memoria las ..nWr» i 

servir de basa para muchos cálculos relativo ‘ l ll paciones, porque ellas pueden 

r Utos reíamos al estado actual de la agricultura en México. 

NOTA E. 

Caminos carreteros. 

Son innumerables las ventajas aue resnlfsrtn » i„ „ ■ 

... carreteras , mejor, de ,a Xente a , TT ^ * — 

agrícolas; hecho pe, medie de ! í 7 

efectos, sino ,ne los encarece demasiado con no, ¡nielo do e e! consumo d. «olios 

de inconveniente, de ocupar en el giro de la arrie r¡ a consumldore s - Ca *^a también el gran- 

Útiles y productivos dedicados al cultivo o á otros trabls"™™! qU0 86113,1 mUCh ° m3S 

vilizacion y á los progresos de la agricultura, poner en confT ^ S ° br ° todo > ‘ L la “* 

carreteras 4 tantos pueblos de la república atrasa, i™ * , 7 60 comilmcaci °n por medio de 

incomunicación en que se hallan entre sí y con rosne 7 11163 7 reduCÍd ° S á la miseria P or la 

poderes generales de la república, Dodrán c 0 u as grandes poblaciones. Solamente los 


ai y mejorar los grandes caminos nacionales; po- 


ro toca á las autoridades de los departamentos, cuidar d • 
por cuyo medio comunican entre sí dos Departament C & mej ° la 7 conserVacion de los caminos, 
ridades municipales, abrir caminos, ó mejorar los i ° S> ^ maS 63 P art ‘ cidar corresponde á las auto- 
su mutua comunicación, reanimar su óomercio v MfroV existen ’ de P ue ^° ¿ pueblo, para facilitar 
la benevolencia. ° 31 entre Sl los lazos do ' a sociabilidad y de 

’ 5 Tratando de caminos (dice el Sr. Jovellanost so 

ría _ • , . debe mas atención ¿ los intereses de cada uro' ' 11 ” 

Cla , que no á sus comunicaciones estertores: ñor oup , ir;,.-- , , « . „ eses o., caua pi 

snhrant ,, . . - , , 1 per qiie dmgiendose éstas á facilitar la esportacion de les 

somantes del consumo interior de cada una. nrirnem pc ooi n „ * 

haber taW . u * ,, , ’ P nmero es establecer aquellas, sin las cuales no puede 

udDer tales sobrantes, que no las que los sunonpn , . , , „1 

anterior mir. i - . . P Nosotros olvidamos esta máxima, cuando en el 

el» To d m ’ y TT • " al d<Cr ' 10 d ' 10 ,le J "” i “ J ' ™. a .aprendimos con »«- 
mejoramiento do los cümmos. El o, Jen señalado entonces, fné eonst.nl, primero los 


— fi- 


que yan desde la corta ¿ los cstromos, después los que van de provincia á provincia, y al ñu los in- 
teriores do cada una; pero no se consideró que la necesidad y una utilidad mas recomendable y se- 
gura, indicaban otro órden enteramente inverso: que era preciso restablecer el cultivo interior de 
cada provincia, y por consiguiente de todo el reino, que pensar en los medios de su mayor prosperi- 
dad, y que tenían inútiles estas grandes comunicaciones, y éstas tanto, que los infelices colonos no 
podían penetrar de pueblo ¿ pueblo, ni de mercado á mercado, sino ;i costado apurar su paciencia, 

1 y las fuerzas de sus ganados, ó al riesgo de perder en un atolladero el fruto de su sudor y la espe- 

ranza de su subsistencia.”' 

Creemos que estas importantes observaciones del autor del Informe sobre la ley agraria, son muy 
aplicables á. la República. 

NOTA F. 

m Datos estadísticos sobre productos y consumos. 

J Cuando en Europa se suscita una cuestión sobre salarios, sobre máquinas, sobre trabajo personal, 

sobre cereales y otros objetos de que depende la subsistencia pública, todos los hombres de estado, 
los oradores y los escritores públicos, toman una parto muy activa en estas discusiones: en Méxi- 
co, por desgracia, estas cuestiones, verdaderamente vitales para la sociedad, se examinan con la 
mas triste indiferencia. Ni las supremas autoridades se ocupan de ellas sino muy rara vez, ni las 
autoridades municipales hacen publicar esos preciosos datos sobre productos y consumos, tan nece- 
sarios para dirigir en sus investigaciones económicas á los escritores públicos, y para ilustrar al go- 
bierno en sus resoluciones. Así es que entre nosotros solo se conserva por una especie de instinto, 
ó mas bien por la admirable fecundidad de nuestro suelo, esa proporción entre los productos y el 
consumo, esc equilibrio entre las necesidades y las producciones, sin el que las sociedades no pue- 
den subsistir, si no es con una vida fatigosa y llena de miserias. 

NOTA G. 

ASOS DE ESCASEZ DE M.UZ EN ¡MEXICO. 

En un país como México, do tan vasto territorio y cuya población es tan escasa, deben llamar 
mucho la atención del gobierno osa frecuente escasez de granos y esas desastrosas epidemias, que 
son el resultado de una grande carestía. En la obra del Padre Cavo, titulada: Los tres siglos-ele 
México , podrán hallar los lectores datos muy curiosos sobre la disminución tan considerable que ha 
sufrido nuestra población en los años de grande escasez de Maiz; siendo de advertir, que por lo 
común, solo se toman en cuenta en estos cálculos, las épocas que pueden llamarse de hambre, pues 
que la escasez y carestía de •'amillas ha sido desastroza. 

NOTA II. 

\ 

Consumos que hace la minería. 

En una obra escrita por el Sr. Elullar, sobre la influencia que ha tenido la minería en los progre- 
sos de nuestra agricultura, hallarán los lectores datos muy impmtantes para conocer el grande con- 
sumo que hace la minería, de semillas, forrages, animales y otros productos agrícolas. Si los pro- 
pietarios territoriales de cada distrito mineral de México, y toda clase do agricultores formasen 
compañías divididas en un gran número de pequeñas acciones, para esplotar con la mayor econo- 
mía posible alguna ó algunas minas del mismo distrito, y si el gobierno protegiese estas empresas, 
con justas exenciones de derechos, no se veria la agricultura de muchos departamentos casi esta- 
cionaria por falta de consumos. Por desgracia, en nuestro país el espíritu de asociación, está casi del 
todo amortiguado, y no se lia llegado aun á conocer en él todas las ventajas del sistema de mutua 
cooperación, al que otros países han debido ya su engrandecimiento. 


FIN DE LAS NOTAS. 


CATALOGO 


OBRAS SOBRE EL MAIZ Y SU CULTIVO. 

Ofrecimos al piincipio de esta Memoria, dar una noticia de los autores que han 
esciit o especialmente sobre el Maiz: vamos á cumplir con este compromiso, y es- 
peramos que el catálogo que ponemos á continuación, será de mucha utilidad 
í 1 ! , a “P CL011as c l ue se propongan estudiar á fondo la organización de la plan- 
• 1,1 f 1Z A SU ^ cgetacion, el cultivo de esta gramínea y sus usos y aplicacio- 

; A , SP'. ^ Uan '^ Ti atado completo sobre la historia, natural, el cultivo y 
* TJ * Tw V‘><‘. [en alemán]. Yiena, 180!). en S P 

TT l?r 0bla «*" «' [« ingles]. L0nd.es, en 13 P 

tnai/v i 01 'n u ^ s ^ an J- Die cuitar und benubung dis turcischeus odor 
may.^ [en aleman], Erfurt, 1797, en 12 ? 

Imhoff fF 1 EUDA ' Tlella coltivazioni del Maiz. Vicenza, 17S8, en S ? 

ranc --Jacob]. Zcce mayáis morbus ad vitiluginem vulgo rela- 
Isr 4 - Al '§ entorat b iu fol. con lám. 

sobre los usos y cultivo del trigo de Turquía, como grano [en 
francés]. Publicada en Paris en 1786. 

Paris & 00^61-1^ rf el0S US0S V cultlV0 dcl Maiz [ en francés]. Publicada en 
páginas. * ^ mmiStl '° del interi °r- Germinal, año IV, cuaderno de 32 

¿ L , CI0 ‘’ S0U7e cd cl dtivo del Maiz O trigo de Turquía y los divasos usos 

cesl VuhV la \ C ° n Programa del premio ofrecido por su cultivo [en fran- 

,A«”: Xfssrs-: s? " "*"• ** 

relaciones higieniV^Lliiánff "”*'»* «« 

** m ' JS Pavía, 1103, 

Parment i e R . — El Maiz 6 trv-- 0 de 7W„r . , , . 

laciones: memoria premiada el 25 de hC ' J ° SÍW re ' 

déos. París, 1812, en 8 ? ° 1 de 1<84j P or la Academia de Bur- 

Tratado del Maiz O trigo de Turma,.. 

i . . i ua, que contiene su historia su cultivo 

y sus usos, en la economía doméstica ^ m-, i ^ ’ 

V , . , aica y en la medicina. Obra premiada por la 

Academia real de Medicina de Francia- unr n , , 1 1 

r - 1DO , AO , ianci a, por E.- A . Duchesne, [en francés]. Pa- 
rts, 1S33, en 4 ? , con laminas iluminadas. L J 

_ De tortas las obras anteriores solamente hemos leído la última; las domas es- 
tan Miadas en ella, y en los articules respectivos del Diccionario de agricultura 
de Roeter; del Curso completo de Agricultura, yde otras obras generales que he- 
mos consultado, para escribir esta Memoria. 
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Redactado por el Lie. D.Juan G. Solana , magistrado 
del superior tribunal de justicia de Zacatecas. 


Este Prontuario tiene por objeto facilitar la obser- 
vancia del decreto de 18 de Octubre de 1841, vigente 
en toda la República, y por el que se previno que todos 
los jueces y tribunales fundasen sus sentencias en ley 
esprosn ó en la doctrina de los comentadores. Se cla- 
sifican mi este Prontuario todos los delitos que por nues- 
tra legislación actual tienen asignada una pena deter- 
minada, y se citan con la mayor exactitud las leyes o 
decretos vigentes, ó las órdenes, resoluciones o doctri- 
nas que fijan la pena que corresponde á cada delito. 

Escrito este Prontuario con la mayor claridad y con- 
cisión será un manual útilísimo, y de uso muy íactl y 
frecuente para los jueces, fiscales, asesores, defensores 
do reos, abogados, escribanos y directores de juzgados, 
yen general para todas las personas que intervienen en 
]a sustanciaeion de causas criminales. 

^ Este Prontuario forma un pequeño cuaderno en 
cuarto menor, de seis fojas, y un forro de papel de co- 
lor de muy buena impresión. 

Al "Tinos ejemplares que lian quedado de este 1 ron- 
lna rio se hallan do venta en la al.» de 1>. Antonio 
.le la Torre, esquina tlel portal 'le Moicntleies, Xm A 
REAL Y MEDIO cada ejemplar. 



i*» m « f'SS'í íssa 





Esta ¡Memoria se imprimió por la primera vez en el Museo Me- 
xicano. para hacer esla segunda edición se ha revisado y corregido, 
y se ha adicionado con varias notas importantes. El diseño ilu- 
minado de la planta del maiz se ha mejorado, y se ha ador- 
nado también esta edición con una carátula biográfica de muy buen 


gusto. 


IGia México. 


A * • 

«K» : 


mi las alacenas de los Sres. D. Antonio y D. Cristóbal de la 
orre. En la Librería Mexicana, esquina de los portales de Mer- 
caderes y Agustinos. En la alacena de D. Juan Escovedo, portal 
de Mercaderes rtúm. 33.-En la Librería número 7 del portal de 
Mercaderes. -En la librería del Sr. Andmde, portal de Agustinos 
num. -..-En la alacena núm. 10 de D. Antonio Moreno, portal del 
Coliseo i jejo.— En el despacho de la imprenta de la Sociadad 
Literaria, calle de Santa Clara núm. 23. 


Fuera cíe México. 

•■'lguascalientes,D. Antonio Arenas. 

Chihuahua, D. Ignacio Muñoz. 

Cuadalujara, D. Manuel Pérez Callejo. 

Lagos, D. Bernardo Flores. 

León, D. José María Lobelo. 

Lérida, D. Vicente C. Quintana. 

jlore/ia, D. Mariano G. Aragón, y D. Manuel E'gucro. 

Oajaca, D. Domingo Chazan. 

Onzava, D. José I. Estrada. 

Puebla, D. Atcnógencs Castillero. 

Qucrétaro, D. José A. de Urrutia. 

Zacatecas, D. Marcos Amador. 

San. Luis Potosí, D. Arabes Barréela. 
abana, D. José Arholeya, imprenta del Faro. 


En estos mismos puntos se hallarán ejemplares del BOLETIN 
DE AGRICULTURA. J ;| lares del lollíEM 
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Esta Memoria se hallará de venta al precio de (£r UN PESO 
cada ejemplar, en los lugares siguientes: 
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